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ADVERTENCIA, 

Uno ¿e los medios de tjue se lúi 
Talido la real Academia £i^»ñoIa 
para promoTer el estudio de la len* 
gua castellana ha sido pn^oner asan' 
tes de eloqüéocia y de poesía, ofre- 
aendo el premio de una medalla de 
ero á los que sobresaliesen en cada 
una de las dos clases. Nó se. enga- 
ñó en sus miras, pues aunque en 
algnnas ocasiones no ha po4Ídf>.«d- 
indicar los premios , tal vez poique 
los sugetos capaces de desempeñar 
los asuntos do han querido esctibtr 
6 ya por sus ocupaciones, á ya por 
no haber núrado con el aprecio- jqoe 
es justo este medio, de que tbdai>Us 
i cukuse han vaUdo;pMnt 
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promover "cj estn^í'fonvto^o las 
mas veces ha encontrado obras acrefr- 
áAta& ai ' {ireimo , y zaa úatthita tti- 
ffiasís , i{ué por acercarse al m^rítú 
de las pcemiadas- han parecido 'dig^ 
n» de darte á la luz pírica. Qniea 
crea^ por esto qne la Academia ha 
publicado estas obras para modelos 
de eloqüencia y de poesía, y exem^ 
piares dé. puro y castizo lenguage 
castellano i hará un agravio á esté 
cutrpó, qtie quando fomenta el es^ 
tndio y premia los adelantamientosi 
no cree haber tocado yalá'cttrnbré 
de la per&ccíoD. -Se ha coronado el 
mérito ;'se ha jffeíerido el que se 
ha ¡migado mayor, no se ha desprcM 
dado' el que se acerca á él, y se es^ 
fMni{ cotí >iundamenn) quMea auama» 



««)■ 

edmideraUeo^'^^ue: se. pteseate át 
adelante.. Y: aoridebe omítiisf» k re- 
flexíea de.quesjí^ todas las obras 
premiadas haniádft&utos dennos in* 
genios que empezaban la carrera li- 
teraria, los quales escribirían cierta- 
mente obras mucho mas completa- 
mente acabadas , si ^después que se 
han perfeccionado en la literatura 
no tuviesen consagrado el tiempo á 
otros trabajos mas precisos , aunque 
menos agradables. 

£n £n el público en esta ocasión, 
como en todas , ha seguido el dic- 
tamen deila Academia, pues ha bus- 
cado y apreciado las obras premia- 
das. Por esto se publica ahora una 
colección de todas ellas en tamaño 
mas cómodo para los lectores que 



d de sn primera «di¿^ '• y se (u[<^ 
vierte que en el misino se imprimi- 
rán en addante todaí quancis vayV 
premiando laAcadcaúa. 
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LAS NAVES DE CORTES 
DESTRUIDAS. ;', 

CANTO \ ; 

premiado por la leal Academia Esquióla 
en joiita de 13 de agosto de Z1778. ' 
■ su AVÍO» ■ 
DOlí JOSEF MARÍA VACA'de'gUZMAÍÍ, 
doctor en í mbos derechos, del grcmioy claus- 
tro de la universidad de Alcalá, y, riéctor en 
ella del colegio de Santiago de los cabuleros 
Manriques. 

B P ía R AfE. 

Frangiré nec tali fuppim ttativtf ruuié, 
Arvipt» tribtré ttmil. 

y'ttgA. ÁMtí^ ^o. ' 

f~Xíjos de Fíiatj'ínclitos varones,-' < 
Imígenes gloriosas de su aliento, ' ^ 

Las armas suspended^ y las nacioncG 
Oigan la liazána, qué cantar intenta. 
Con tfu í su geste, y bravos canlpconn> ' 
Supo ¿mpefiai al. ¿Itimo ardimiento - • 
^ béioe grandoj 91c enlaz6 al hispano 
El opul«ito.in)pcr¡o.tn£x¡cano. 

A 
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Grata i mis votos ven : desciende, Oio^ 

Y bafia mí .eypresfod en hices bellas: 
Furor divino inspira al verso mió, 

Y seguiré sus peregrinas huellas: 
Del etíopd adusto al scíta frío 
levain^ su &mi i lia estrellas. 

Su hero/ca accioU ensalzaré, de suerttf. 
Que triunfe del olvido y de la muerte. 
■■ .- ■■ ' lil, 
Pisatía' yo del claro ManzanárM 
Utia tarde las márgenes amenas, 
Que ¿íoi envidia i los soberbios mares. 
Que saludan de Alcídes las almenas, . 
Quando á la vtsta de-los Vegíos lares 
Sesm elpíe sus húmedas arenas, 
Texiendo lazos de crútar profímdos, ■ 
Al augusto Monarca de dos mundos. 

Dirc'tida mi vista en la Corriente, 
Con sus qndas risueflas y seocUlai» 
Á. objeta superior llevé la mente, ' 

Y ¡6 sacras, díxe, fértiles orillas. 
Del que, tiene por cuna de sa oriente 
I.as sierras «{ue dividen laS CastUlul 

£n vosotrds prendió^ mu que en su cumbn* 
Pcl BÚmeo delio la ndiant* liunbre. 
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¡T'eliz patria (al emporio coipnaÜA ' 
£1 semblante volviendo, repetía) 
De tanto noble ingenio, iliuninada' 
Del tüego de la dulce poesía. 
Cuyo elogio, á las musas, reservado. 
La voz desdeña, y. la alabanza mia! 
¡Dichoso suelo] 'gCélebies umbrales!. 
Ocupación de siglos inmortales. '' 

VI. 

¡Dichoso siieiol Pero ;mas dichoso 
Español clima, que su ardor íómeotas, 

Y objeto digno, asunto generoso 

En héroes invencibles les presentas! ' 
Héroes, que de tu esfrfritu brioso 
En tus mismas entrafias aUmentat^ ' 

Y de la guerra intrépidos leone* 

A lugidos asombran las regiones. ' 

Cuna de Maite, que mostrariu»' puedes 
Triunfos, conquistas, bélicos afanes^ " 
Tú á Roma, lentas, á Cartago excf^W' 
Tú produces los fuertes capitanea: . > . .' 
En tus Vibares, Córdovas, Paréde», . 
Fdaez,Tokdos,Poiiccs yBazanea 
Á respetar se dan del orbe todo . 
Xa cuna ibera, y el origen gocjo. ,', . ii¡. . 



:í,C00glC 



M 

VIII. 

En talcspensamieatos ijirchldo 
Las épocat de Espafia rejusal», 
Contra U injuria del ingrato olvido ' 

Sus memorables &stos recordaba: ' 

Campo .fecundo descubrió, el senüdOj 
Y de hazaña en hazaña meiütaba, 
Quantasí uupresaf daba -á lol ¡ragcnios 
£1 alto lionorde sut marc ¡ales genios. ' 

IXi 

Quandot lin éitasís .dentro de mí mismo 
Siento, ^ue dulcemente me enagena: I 

I>e sublimes ideas de heroísmo 
J),visa ¿I pecho, y el diKurso llena: . < 
£n un deliquio tal, en tanto. abismo i. 

Voz imperiosa á mi iluñon resuena. 
Que, de la estera sacra desju-endida. 
Ocupa el viento, y mí ateDckm .convida. . . 

Alza loa <^os, dixo: y. yo humillado, ' 
El celestial decreto obedeciendo, 
Cattft'TCZ'inas absorto y transporbido. 
Juzgué que luia matrona estaba viendo-. 
Hermctto su semblante, aunque tostado*. 
La magectad con el agiado uDÍendo, t 

Demostraba, que saben las deidadet 
fedií cultos, TÍndicBdo voluntades. 
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Eo nz de uírto, 6 de laurel; ocflídó ' 
Un peoacho de plumas á su (iciMí 
£1 cuello rícimcnle guamecído * ' 

De ílDÍsiiiias perlas de Occidente: - 

De los iiombros con joyas distinguido 
Un regio manto de algodón puidiente: 

Y de nubes, por trono i su decoro, - 
Pisaba un globo con sandalias áfioio. 

XII. 

Puesta la dieatia mano en la'm^Uh^; 
Un aixo á la siniestra acomodaba. 
Llena de flechu en la espalda brilla ' ' 
Sobre el cabello la dora<ja aljal»;' '' ^ 

Y eq dos columnas, que í sus píes buiniUif, 
I.OS caracteres de Hércules burlaba^ < 
Dando á entender , que á fiíerzaí etpafiolM 
V'aai no pueden límite las olas^ -' ' 

■Tiir. 
£n hnnnos cantan su dominio cutenso 
Los genios de su espíritu parciales: ' ' 
Otros sus triun&s, su poder inmenso 
Aplauden ceíi bocinas y timbatts: 
Estos abrasan en su honor inciensos ' 
Aquellos Ilerah las insignia^ realeti '-"^ 

Y ternunando el júbilo ruidoso, ■ . 

Le sucedió un silencio prodigiosos > ' "■^ 



XIV. 

Callaron tftdos con el rostro itentor . 
Suspéndeose de Mantua los pastores: 
Párase el vio, y su benigno aliento 
No comunica el zéñro á las flores: 
Hasta Febo, pendiente de su acento, 
Dibuxaedo en las plumas mil colorcSf 
Seguu me le pintó mi &ntana. 
Quiso aloigac los térininos del dia. 

XV. 

¡Ó j6«n! (el prodigio de mi idea 
Frommptó, hablando al parecer conmigo) 
Los cielos quieren, que tu norte sea, 
Y he de partir la admítacioa contigo: 
Xos blasones de España el mundo vea^ 
Fues América soy, de ellos testigo: 
Ello» ilustran de fielona el templo: 
II>e ellos Henum Girtcs seri el «xemplo. 

XVI. 

Jfo le detnuettio, el ímpetu domanda 
Pe la undosa vertiente de Giijalvá, 
Sus aguas con la sonda penetiondo^ 
Hiiicndo el ayre con horrenda salva: 
No entw los dardos del opuesto bando, 
No en \ot pantanos donde le halla el albt* 
Ni siguiendo al contrario presuroso. 
Ni en Tabasco adamado y TÍctori9so> 
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KoMiiccdordel águiU brillante,* 
Que al tlaxcalieca i gueiias estimula, ' 

ó ton ¡aperio, que al traidor espante, 
Abrasando las torres de Cholula, 
ó aprisionando si B-ey mas arrogante, 
Que de mi clÍQia el «pptpntrion adula, 
Ó rompiendo á Narvaez , & la ¡lu loca 
Castigando del fiero. Qualpopoca. 

?tVUJ. 

Callaré i Otmnba, y su feto? cámpafii, 
Oue estremeció Jos montes de la luna: 
I.OS peligros deCbalco.en la montaña'. 
Tanto choque paval su Ja lagu»a>- 
Hasta que preso Quatícmoc, España 
Su imperio holló sin resistencia alguna, '. 
Mientras del sol los ppros rosicleres ■ ' , 
la tez doraban. 4^1» Jiprroosa Ceras. . 

Descubra d mar del «ur las perlas y CIO 
Que encierra en sideespléndido&i^lates: 
TchuMitcpec rebelde.su desdoro 
Sienta, y Panuco bélicos combates. 
No así le píoto; jil Ciucgsij y Peloro 
Suba su nombrcí el Tigris y el Eufrátei - 
Kindan postrados su corriente ufana 
Á 1« timbres del firtil Guadiana. 

, A4 
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Si quisrés nr el ánimo valiente; ' ' 
Que faitta gloria itu nación ha dado. 
Prevenido eíi los rieigos, y iwudente, 
Resuelto en las «mpMSas, y arrestado, 
Vn general de la española gente, 
Cuyo valor el mundo ha respetado. 
En el grande Cortes lo veris lodo. 
En el grande Cortes, mas de este modo: 

Kn est lienzo que el arrojo mió 
Arrebata del templo de la ñna, 
(Dice, y con soberano poderío, 
Á que le muestren á sus genios llama) ' 
Verás el corazón, verás el [>r¡o 
Quciafttigable la deidad aclama. ' 
¡Oh quuido callará su trompa, quando 
Olvidará etU hazaña de Femando! 



XXII. 



Yo volveré la copia á suí altares, 
Yraí delito indultará laDiosat 
Pero atiende primero, y no te pares 
En inquirir la mano prodigiosa: 
Dones fíiéron del cíelo singularesi. 
Luces el sol la dio, matiz la rosa, 
Y alma Cortes: que saben sus laureleí 
CoiDumcar su ^ia I k» ptneelet. 
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Ese salobre espacio', que ntratl 
Manso .ofrccieado al español, en vano, 
£1 regreso, tfuc ¿I proprio se 4ílataf 
A Toit islas, ó al seno gadítaooi 
Ese portento de flexible plata 
Es el célebre golfo mexicanoc 
Esc el teatro, donde el mar de Atlante 
Al castellano veneró tríun&nte. 

KXIV. 

Aquese pueblo, que sa costa mira^ 
Cuya fiíerte muralla filé creciendo, 
No al dulce son de la tebana lira. 
Sino al clamor de la trompeta horrendo. 
Es Vitlarica, que mi suelo admira 
primicias nobles del marcial estruendo, 
Con que animó Cortes cus campeonet 
A levantar eternas poblaciones. 

XXV. 

Aquel es el católico estandarte. 
Que adorado por esos mares vino. 
Donde, i la voz de la piedad, el arte 
3La señal estampó de Constantino: 
Futuiai dichas su esplendor reparte^ 
Y en la prosperidad de su destino . \ 
Es contra tanto bélico embátazo 
XH ella el impulso, de Cortes el brazo. 
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xxvr, 
'Del mievoCíd, del espafiol Aquíl^, - 
A cuya hazaña tu ateL^ion conduces. 
Son esas casas, picas y fusiles, 
Esos cañones, balas j arcabuces. 
El previene rodelas y escaupíles: * 
El á los nobles brutos andaluces, 
6 templar Sabe la pasión fogosa, 
ó cnaidece%k cólera espumosa, 

XXVII. 

¡Que otra cosa te dice ese trasunto^ 
Que trabajó el pincel con arrogancia. 
Siso ijue recopila en solo un punto 
Todo el valor de Espafia, y la constanóaí ' 
Allí ves las pavesas de Saguntoi 
' AUí están ias cenizas de Mununcii: 
Mira allí tus celtíberos atroces: - 
Aludios son tui cinubm Arocea, 



• S171M de iTmii hechoi de alfodon púa ds^ 
ftnderie de las flecbas, 1 
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Silya es. csi progenie de guerreros» 
' Esa que Jlena mis alegres días. 
Si no es que ya se reproducen fieros 
En Alvarados, Dávílas, Meiúas, 

Y Escalantes, que en jaspes duraderos 
Graban su nombre, 7 las venturas mias- 
Hijos del Sol determiné adorarlos: 
Eran vasallos del íncíclo Cáilo?. 

Pero verás las naves espaííolas, 
En que Aiamínos, diestro Palinuro, . 
Llevarlos supo por exCrafías olas, 

Y preservarlos del naufragio duro, 
Ya abatiendo sus ricas banderolas. 
Zozobrar en el puerto mas seguro, 
£1 ancla fixa , el mar sin movimiento, 

El tielo clara, sosegado el víenlo. ..' . , , 

XXI. 

Corren el marinero y el piloto: 
Xarcia. y velas solícitos redimen, 
^ue borrasca, dirás, que airado Noto, 
Que encalladoras Sirtes las oprimen! ^ 
jQue Scila, que Caribdis la& ha roto!. 
¡Que liado &tal, que las nereidas gúncni 
íQue. tirano poder turba impc«tuno . 
li eteija paz tpa les jiir£ Keptunoí ^ r- . 
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No han sido, no, del Euro los enojoff ' 
Ko U saüa de Tétis las confunde! 
Felices ton, no trágicos despojos, 
Xos que á la playa el piélago difíinde: 
Vuelve al insigne capitán los ojos, 
Cne allí á las tropas su corage infunde. 
Ese es Cortes, quando en la arena mía 
Koonaba su voz , que así decía; 

XXXII. 

En fin, llegó la suspirada aur&ra» 
Ilustres compañeros en mi suerte. 
De la hazaña mayor, el mundo ahora 
Tema, al saberla, vuestro brazo fiíertci 
Que no os asusta, mi atención no ignoraj 
Lahambre,eIcansancio, la prisión, la muertei 
Muerte, que es vida del baaoT: muramos^ 
y de una vez del mar nos despidamos, 
xxxiit. 

Si aparenta ca^trofe iñ&llce . 
pe esos buques la suerte iDeiperada^ 
Yo decreté su fin-- 70 los deshice: 
Yo cerré el paso de la patria amada: 
No asi os o&ndot no el temor me dice 
Que volveréis la espalda con la armada; 
De vuestro pundonor sé que es agcno, 
Por eso como kiútUIa condeno. 
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Aunqne ttcuchane del opuesto cltmi 
La voz parezca de la esposa atnable, 
El. lujo ticroo en su regazo gima. 
Suspire el padre anciano y Tenerable: 
Sé que^l honor sus quejas, desestima. 
Que es la cera de Ultses despreciable. 
Que está de mas la astucia en los otdoi 
Á la débil ternura endurecidos. 

Si el eco de la sangje et lialagíitSo, 
Es glorioso también*, los asccndíoitcs 
bispirar saben el hcroyco empeña 
Que ha de llcvaiae á las remotu {ttitcs. 
Quando en la cuna se os llamaba el sueño 
Con cantares y arrullos dileicnics, 
Ijiuros de mestroa padres os catitaban. 
Que Á Isabel y Femalido coron^batK 

XXXVI. 

A' su deiuiado Ñipóles se honUla: 
Junde el toscqQO aur ondas serena» 
ífts armas de Aragón y de Castilla, 
Quebrantan de 'Navarra las cadoiiiS: 
Y huyendo Boadelin.de su cuchilla, 
Embotada en cervices agatenas. 
Su datrozo en Granada acaba el royo^ 
Que en Covadoi^a fi)bsis6 f ciayo. 
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Ellos, como TOsotrot, bprimíéron 
La espaUa de ese monstruo ciistalíno: 
De la Europa también se desprendieron, 
Al Áfiíca Úevando el blanco linoi 
Á Oran ganaron, al Peñón rindiétOD, 
Tembló de su poder el argelino, ; 

y tributaria se postró á su amago 
I^ altiva sucesora de Cartago. 

xxxvm. 
■ Así venzamos, los que así nacimos: 
Nuestro es ya su valor, nuestro su acero; ' 
la tierra hollamos, que á vencer venimosi!' 
■ Perezca pues el leño IÍsoiijer<« 
No í transportar tesoros le traxímosi _ .' 
El grande Carlos, Carlos el primero, 
Despreciador del oro y la riqueza, '- 

En sus faéioet coloca! su grandeza. 

Los hombres, que malogí* la milicia. 
Mientras cuidan el débil arniamento, ^ 'i 
Triunfos son, que el Monarca desperdicU,! 
Reprimido en sí mismos su -ardimiento; • ? 
VIso&os son! la militar pericia * 

No les dictó su vario movimiento, t 

Ni hollaron nieves, ni suftiéton sbIcs; 
Veto timen valt»:: son espafii>les. - 
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, Rotó el ínuia lie la espetanzzÁccía/ 
Rcforzarín mí tropa leducidaí 
Al menor de ellos tíñ aficíod apfíxía, 
Si llego á rer ta celera enceadida, 
Mas que á quaotos bateles armó Greda 
Contifl la injuria del- pastor del Idat 
Sucedan pues las picas á los lémos^ 

Y por ellos dos veces vcncerénu». 

Sí, soldados, el rostro de It guntt 
Es á la Hesp«ia grato: delicioso . : 
£1 son del parche, que al cobarde itítxti 
£1 eco deltbrinarmoníosoj - ' - 
Ki extraña, pienso, que tiOs er la'tievnf 
Mi mí exército poco tnimerosót 
De España sotnosí sí en la líd cntrknosj 
Nuestra es toda. la ' tierra ^e písaucUi 

V quando^á las-edades venidtraa 
Con t(ui vasta ctfaquista, 6 tieiii^ flsofnbreí, 
Dirás, que contra inmensas hisattí fieras 
Valieron por exércitos mis hooibreii 
En la altura posdris de las esferar 
Coa letras de oto sus excelsos nombres, 

Y et cielo.admttirá tu fiel desvelo. 
Pues lá causa que siguen, es del cide.- 
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Yt á fiíTor nuatio se explicó' ¿d cometas. 
Que en la fui dan, y en la ooche ña 
OfiísciroQ U &2 de los planetai 
Con lúgubre, mortal melancolía! 
£>e seipientes de fiíego la» inqiiietai 
Ká&gu de Aqailon pobló alguñ día, 

Y herido del pavor eiCe emis&iio, 
Vio cercaba, la ruina de >u imperio. 

JillV. 

NiwaI» fiíror tos Tatidato*' Ueiief 
Con que isfiuutas otácukM le aflígeni ; 
la* podeUMs cetros encadeDC, 
Que i Iztapal^», 7 i Tezcuco rigeni 
La graoTaínixtitUn le desordene, ' 

Y í pesar sufra de su át§o oiígeoí 
Cqloc*d9s cu su alto cap«t<dk> 
Dsl Itijo dafiUpo estatua 7 lolio* 

Huitnli^Ktttli, númuí ítsactable, 
Jiiotutruo sediento de la saagre human!* . 
No «C*no en otros tiempos formidable. 
Sus flechas sin ñgor, su sierpe nna, 
En el ar> se estrelle detestable, 
Precipttido de la azul peana: > 

Y el sacerdote en lastimosos grkot C 
Uote^t baliloa de sus inmuadoi rito*. L 
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XI VI. 

A^ lo manfla d rdigíiMo Numa, 
Que tan noble piedad tomó á tu cargov 
Por ¿I surcamos de salobre espuma 
Incierto rumbo, peligroso j Urgo: 
Despertará el terrible Motezuma^ 
Despertará de su mortal letargo, 

Y dará el cetro á Emperador mas dígno^ 
Mas justo juez. Monarca mas benigno. 

XiTtI. 

Cesarán los prodigios, los obscuros 
Visos del sol envuelto en arreboler. 
Verá el gran lago sus reflesos puros: 
Serán los indios nuevos espafiolcs: ' ' 

Olvidarán sus elevados muros, 
A tus Axayacates y Ahuitzoles *: 

Y el nuevo mundo admirará en su in&mcia 
La justicia, la pu y la abundancia. 



qu fcTn&foa «n Mácico, anie- 
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XíVtlt. 

Vlaxit, tempios, paUdús y jardines 
Serán yn admíracioii, y ya recreo: 
Con mitotes "■ en públicos fettines 
firindarí esta ttgioü al europeo: 
Kos traerá de &iis táaé teíüotoi&au 
Nácaí y perlas» qué quakó Nereo, 
X^ grana con que al roáíice retrata, 
1^ piezas de oro y láminas de plata» 
Xüt. 

TepeqiiaquÜco d&écerá rendido 
Anime **, que á Sus númenes aplaca: 
t-ucíentes piedras de Valor subido, 
Y bálsamos fraglbtes Tep«aca: 
Maderas Quahuacán, qtle ha producido: 
Toluca tilmas *** : púrpuras Oaxaca: 
Tlauh«|u¡tepec las olorosas gomas: 
Tlaclico la dulce mid y las aroaut* 



* Así lUmxn loi lodio) k tm danzai. 

■■ Resina icmejante al íncienio. 
- *** Vtstldtuí de que hjKea-bs ioHu ti mltiM 
luo , que noiotros de 1« agaJ- 
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■1. 
Efl tí» mbÍstio6 i sus ckiYá'Re^^ 
Asídempnstraráiítl amoftíernoi' ';■ ■ 
Tendrán al recibir tas »b¡as loj^eü" ' - ' 
Por don del Cíelo su feliz gobierno, 
Y mientras en sus palmas y magueyes* ' 
Elljóven de Austria ae díbuxa eterno, " 
En Europa por glorías tan inmensas ' 
I^ plumas cansaiémos y las prensas. 

■ ti. 
Estos son los latlreles, que h» IiMIsi 
Destinan i los hésperos aliento» ' ' 
jYel premio de los áriioles sagrados, 
Que coronan los alto» vencimientos'; 
De la pasión de Apolo idolatrados. 
De las iras de^ Júpiter exentos, 
Hemos de despreciar! ¡Tan vil memoria 
Podrí de España obscurecer la gloria! ' 



* hanta qge M cría am mucba abup>]ancla t 
Huera EtpaM. En Aodalucid laíbtnan Kn. ' ' 
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¿T^itoto el tímoo }r Itr cntenati 
las quilla. ¿ las ondaí ^tregadat, 
Dórís lamentará coa sus sitttm 
Esas tristes reliquias sepultadas. 
Del pálido temor sombra*, agenai 
De vuestro pecho iorícto, disipadas; 
Vencer, soldados', 6 morir, j entonces 
Fatigatíis los mármoles y bronces, 
xiu. 

Morir &iiKMoa, ó nactt valientct; 
Pompa triun&l, ó decorosa pira ' 

Solo os aguarda: í las futuras gcotet 
Ya el pieFÍo coro vuestro aplauso iñspíis; 
Xa fiíga, que evitamos diligentes, 
Será el objeto de la hispana lira. 
Dando asunto í sus números suaves 
La destrucción gloriosa de las naves. 

IIV. 

Esto el valiente general predice, 
Y «sto se copia allí colT mudos labíot. 
La fama de dos siglos contradice 
De la envidia los bárbaros agravios, 

. "X porque mas su hazaña se eternice, 
Hoy la promueve el coro de los tabíoSi 

^ Que con la. noble vista al héroe atenta, , 
El prodigólo lienzo r^reaenta. ,i 
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XV. 

£itot, que ¿e Felipe el AnimHs '<'l 
Siempre velando en propagar el zctOi'' l't 
A las letras su Itutre venturoto ' -' ^ > 
Jlestituyen i cotti de su anhelo^ ■■■■'■■ 
ía pura voz, el plectro numeroso^ " 
Ia 6ue digna, todo fU desvelo 
laátil juzgan, si en tan alta Ídei 
!.> ieltz patiia su atención no eiSfJML '^ 
ivi. 

ló Madrid, ubla madre de lat'dMtcíAJ 
Ya por Cortes ha poesto tu liceo ' ' ' > 

Jl las musas del rej^o en compctencñir " ' 
Ya el fiíego celestial descender veoí' ' '''í- 
Yaias acordes métric«g cadencias ^^ 

Suenan gloriosamente ftn mí deseoí - - 'i' ' 
Kenazcw pues, á influxos cetesttalÑ; i ''■<'- 
Kenazcan sus LucadM y MarcJafeb ' - -^ 

ÍVtU 

Ytíi, 'fiven'i ipK ferúate y dlsciirslv^ 
Tjm lauros de tü'^pittriá recorriste, - -' ' 
Y un modelo buceabas ei^resivá- ■'- — ' ' 
De la región guerrera, eñ que na^üHB ' - {■ 
Ya has visto b^ aquél retrato vív^i ' -I 
Ya tu acdon'vilerósa atento oíste, ' 

Yab'grandess'adi'iOrHi d« eslahua&á'i 
Bite«UwBHk<Soil«s«Ha«sB«pafia. ■■'■'< 

"* > 



IMxO Asiática : 7 luegiT iei(nifa<»l :.; 
De su^e4<^i}'to annÓDM^ loores: 
En una cube densa', que fbrmiroa 
Exhalados, los blíntcdc» v^res, 
J^os parq/Kf de Juno anebatároa 
Pe mi vista sus b^llf» les^andores: 
Seguirlos qiiise, y ocultó su llama 
La ci(Bibf« del nevado Ou^darrama, 
nx. 
lJC^m>,ea.h noche lóbtpgt 7 horrenda, 
Quando Jore los pqloft p^emecc, . ' 

Si «íní^minante U perdida lenda 
Á la luz del relámpago aparece, ^ 

Peslumbfado después, ea m^ tremeoda, ■ 
Obscuridad, su alie^q dcs^ec«. 
Sin pc|der divbaí los tuvizonus, 1^ 

Mi disiinghir k» TaUn> fk Ipf tnontei: .^,^ 
.«• 
.4^ el. portentor ^fi^ ain dudoco ado^ro, 
Confiíso pie dexó, ciego r.pobarde: _. 
Vuelvo eo mí con dsusto^ 7 me icCiio 
Al etpÚ4i.los plazas de la tarde. - 1 

-|ó cai^dílio fl mas gt^e me tío el ¿ipf 
De ese plaiiBU, que .jlumina 7 arde! ,.. /¿ 
¡Qw 99 pudiste stXf si; tanto asombras , f 
HaUado-en nptos^ jxjg&i:^ ea sopiÍKSt 



jí.Cooglc 



GRANADA RENDIDA. 

ROMANCE ENDECASÍLABO » 

preinlado por h real Academia Espa&ols 
en junta de 23 de junio de 17 79' 

SV AUTO» 

PON JOSEF MARÍA VACA DB GUZMAN, 
doctor cnámbos derechos, del gremiqyclaiu- 
tto de la universidad de Alcalá, colegial por 
derecho de ^ujilia, y rector en ella del co« 
legio de Santiago de los caballero* 
M^irí^es. 

^PÍQS.AFB, 
un ¿ninu comtantt 



D« 



desciende tu mt íavot del alK). cielo 
Tú) que depHKStraf en el vate ar^vo 
El verso dÍ$iK> de cantar tas guerra», 
y JiMafia» de monarcas y caudiUot: 

Ydimef $ Musa, como conquistj¡ro0, 
Siendo su tiitebr. el Cielo mismo, 
Ixn Católicos Keyet el emporio, 
Sn donde micre ^ Dvzo cristalibOfi 
»4 
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, Apiñas ote oúmcn i h tíém t 

Mostró serenos sus azules vitos, 
A los espacios dd luciente Toio 
Trasladando del sot el domieilio, 

Y á la mas firtil estaáon del afio 
Comenzó á eniiquecer con su rocíOf 
Tributando al abril flores el prado* 
Música el ave, y 4ao74s c) cxído: - 

Cuando í España sus eco* dirigiendo: 
Tiempo es, prorumpe, y» de que tus bijo* 
Sacudas de una vez el torpe yugO) 
Pues se cumplieron los decretos míos. 

IMxo el Cíelo, y Hspafía á sus accntoi* * 
Dando treguas al triste parasismo. 
De sus hijos la cólera pro^voca, 
Q\i» yt en fiíror convierten el conflicto. 

tí corte de BoabJil sombras errante» 
Alteran entretanto, iotemimpido ■ 
£1 ooctar&o silencio, y de sus muro» 
Se lanzan melancólicos mspiros. 

' t A7, Granada, de tí! te o}>% que dícea 
Los agarenes manes, y al bramido 
Del Aquilón sobdrblo corTespondea 
De ¡B&isfas aves agorero* píeos. 

Todo C8 hoirt», 7 no de la tr^edit' 
Se engañan los terribles vatíctolos, 
Quando ytdt U Espafia sobre el moro 
SríUaanictoudos loe acerús Ib^io*. ■ ! 
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Buscan los ricoshombres preturoM* 
Al prudente Concejo, qu£ advenido 
Del celestial íavor, que los anima. 
Su iníluxo o&ece unii' con el divino. 

Era el anciano de ¡^radable atpectc^ 
largo el cabdlO) cano, y tm ali&>. 
Arrugada la piel, vítos los ojos, . 
Pronto í escuchar, y tm resolver prali»K 

Ya tardo, ya veloz ni moTimiento, 
A^lc en trato, y en liablar medido: 
Un báculo una mano manejaba. 
Otra una aiit<^cha de esplendor continuo. 

Del pecho separó la inculta barba, 
Y miró al cielo con &rvor activo 
Sin-dteplegu loe labios: se resuelve. 
Parte, y lleva los précercs consigo. 

£ntra en Sevilla, toca lo* umbrales 
Del real palacio, llega al trono d^ao 
De ISABEL y TBKMANPo, y les acuerda 
Sus alientos oon ecos persuasivos. 

Fríneipes, dice, padres de la patria, 
Augustos siempre, táun&dores, píos, 
A cuyo ei&erzo la indomable Europa, 
£1 mundo todo es ¿mbito sucintoi 

EspaSa, esa matrona portentosa. 
Que todo d orbe suspendió i prodigios, ' 
Terror del altanero capitolio. 
Embeleso del odta y del £micio, 
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Desde el día, que turbio ¡el GuaddcM 
rOel Cielo &ié tan ezemplar castigo, < 
El destruyó de España las riquezas, 
£l leduxo su fausto al precífñcio): 

Desde el momento, en que ettttegó á su» ondas 
la libertad de la naaon, y el brillo. 
Que extinguieron las leyes de Wíliza, 
Y Ee[Hiltó el desorden de Kodiígo, 

Humilde, resignada veneruido 
pe la airada deidad los altos juiw». 
Ante sus aras con perenes votos 
Su corazón en lá^tmas deshizo. 

No la engaBó su tierna confianza: 
Oyóla el Cielo,-y suscitó propicio 
los Pelayos. los Jaymes, loS Alfonsoí, ■> 
Los Fernandos, Ordo&os y Ramiros. r 

1.3 Discordia de sierpes cor<Hud« 
Arroja en tanto su hálito nocivo. 
Que á la matrona enflaqueció las fiíeizai . 
En sus reynos opuestos y divísot. . ^ 

£1 justo Cielo (por aquesta cau» 
Decretando pausados )os «lívíot^ 
pe Ja canalla vil, que la oprimía^ 
Fermitló retardar el cxtennínio: 

Pero al volcan, en que ^brica Létnops 
I^ armas de lo» dioses vengativos, r 
Corrió Himeneo, ycnccodió la tea. 
Que á vuestro regio tJIaow.itievinaL 
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Se aplaude, del Moncayo i Gmt^anu 
El enlace ñliz: corren amigos 
£1 Ebio j Duuo-. el árabe se dsiuta 
Viendo unirse i las barras Jos castillos. 

I>oiná5te¡s su altivez: y una mañana 
El claro r^B sus ojos compasiroa 
Tendió sobfc la Espaga, j esforzado 
Juró unpararU por el Lago Estigto. ' - 

Viendo al iluminarla con sus nj<»> 
Oue altaba el refieio peregrino 
En la piedra jnejor de su corona 
Empañada del pérfido enemigo, 

¡Hasta quando , deidad que ssí Is ofligei. 
Exclamó al Cielo, la hallarán- mis giros 
En triste esclavitud! ]Caben acaso 
Tantas iras en ánimos divinos! 

Ni faubo tardanza: condesciende el Cíelo, 
É inspirad España: España acude al brío 
De BUS bijost me buscan, y con&tmes 
A excitar vuestro espíritu lian venido. 

Es tíempo de vepceri vuelve á GrarUda» 
6 Fernando, que ya contarse miro 
De BulbaMÜ * U casa én tus palacios, . 
X-aS' aiOEttAig fKl sol 'HT- cu tus dominios.' 



■ Rey MMode-Cranada, que ■dScód palada , 
nal de la Alhambra. 
** XasAlpüXanas, >' - . , 
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Sus ipxu t\ alto Catidono *, 
Genil su plata te consagra fino. 
Te ofrece el Darro sus arenas de oro* \ 
Y Guadix siH Ugeros hipogrífos. 

Tú i disponer ct bélico aparato, 
O nieta invicta del augusto Eniícoj 
En Aicaií te quedarit en tanto, 
Que gloriosa te avanzas al peligro. 

Ho importa, noi que el arrc^inte pueblo 
Se envanezca de haberos resistido ' 

Tantos afios : w» áninu tonttanU 
Et acreedtr Jtl e!f¡a Á loi auxíUgt. 

Valor, Felicidad y Confianza 
Os han de acompañar: cajiga ese altivo 
Coloso mauritano, y en la Iberia 
No suenen mas del akoran los rítO). 

Clame fielena, y i sa voz horj^nda 
Se turbe el reyno infiel , desde el distrito 
Que AJmanzor baña, hasta las sierras queotlft 
Guadaioitttt con brazoi cristalinos. 

Vuestro el triunfo seri, vueatM la gloiUi 
Espafia, va c«i vos el Cielo míamo; 
£l se interesa en vuestro Yeocimíentoi 
Yo^ que coa esu aidotclu o* ÍlarDtno-.w : 



• m Cabo de Gata. 
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No xib6 h nztm. La Confiam» 
Se ácjz va en hibíto distinto 
X>el que otras vécet la encubrió, y fbsnawdo 
Conoce el don, que al Cielo ha merecido, 

Apoy6sc el Conacjo lilcncioso 
Sc^e el cacado, y ella el pecho ioTicto 
Tocó del ley, diciendo: en este centro 
foi fnden de los ni^menes asisto. 

Envuelto en una nube de humo y polvo, 
Que dirige violento torbellino, 
Todo cubierto de sudor y sastre 
Se presenU el Valor enardecido. 

tij^ la vista en el marcial congreso. 
Alzó el nervioso brazo denegrido, 

Y asiendo la real mano-, de esta diestra 
Yo har£ que tiemble el universo, dixQ. 

Se transparentan los dorados techos, 

Y aparece del viento conducido 

Un carro viaorioso, en que í las llamai 
Imitaban carbunclos y zafiros. 

Mamfi¿stase en ¿1 el sacro bulto 
De la Felicidad, que de improviso 
pepiso «1 caduceo y cornucopia, 

Y al! -de todos la atención previno. 
Llevó la blanca mano con, presteza 

Al seno virginal, de cuyo archivo 
Sacando con ritucSas expresiones 
Fiondosoí nunoc de laurel y mirto; . 
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Texed, dice, del séquito'*^ \oi Gwúos, 
Texcd ooronás de marcial estílo 
A isABBi. y fSXNANDO, cuyas sienes 
Me manda orlar el soberaiio Olimpo. 

Así loa tres hablaron, y tbznandó 
Nocsperó mast el Cíelo obedecido 
Sea, dixo, celtíberos valientes. 
Que yo estoy con vosotros, y éí conmigo. 

Yo me pondré í la ftcntp de mis tropas. 
ISABEL pronunpió 1 yo en el designio ' 
' Empefiaré á mi» vándalos guerrerosí 
Yo armaré de fiíror mi» numantínos. 

Llena en tanto las márgenes del Bétú 
La híspana juventud, como en estío 
Negro esquadron de próvidas hormigas 
Corre á sus cuevas con el. rubio trigoi 

El valiente estreoMño, el castellano 
Se apresta, y de Cantabria lo florido. 
Los que habitan del Xúcar las orillasr 
Lo* de Idubeda, y Puerto Brigantíno, 

Murcia abundante en piedras y metales, 
Córdobz rica en fértiles olivos. 
Las comarcas de Turia, y grande Ibero, 
Y la que riega el Tórmes fugitivo; ' ■ 

Y tú, del mar 'seSora, que recibes 
Nombre y ser del magnánimo Sarkíno, 
Diste también í tus amado» Reyes 
Soldado» valerosos y escondes. - - ' 



Kí yo ingrato i h cuna, y mofimneato 
t>e mis mayores^ al sílcucio rindo, 
ó madre de héroa* imperial Toledo, 
£1 bélico ñaoi de tus patricios. 

AI CoAsejo tos Keyes y sus tropas 
Siguen, y llevan al Valor consigo, 
Que asistiendo i la diestra de í Es n ando. 
Influye eta todos vengador y activo. 

Así volviendo á.la ciudad de Alcídes 
l,a espada u&nos, en sus pechos mismos 
Trocaba la apacible Confianza 
£1 horror-de la lid en regocijo. 

Corta los vientos, y su fiíria enfrena. 
Templa el extremo del calor y. el fíio, 

Y abie sendas, con todos halagifeña, 
La alma Felicidad por el camino. 

- Así encontró al exército brioso 
Tercera vez la Aurora ; mas no quiso 
Volver al mar el hijo de Latona 
Sin mostrarle el objeto apetecido. 
De Granada se ven los chapiteles, 

Y et gran Villena * dice: jpi diviso 

¿i. Granada. Granada, y por las tropas 
Se oye Granada repetir Á gritos. 



* I>. Diego PachMOi Marques 4«Vi]l«i>«t 
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ZJ^l&ron i unos plácidos lugaits. 
Amenos prados, cuyo dulce hechizo. 
Formado de placeres ¡nocentes. 
Es poderoso imán de los sentidos. 

loiitando de la hijs de TaumánCet 
Opuesta al sol mil varios coloridos. 
Su suelo esmaltan la morada viola, 
£1 clavel roxo, y los azules lirios. 

Febo aumenta su luz» ;méntras las auns 
Se enriquecen con ámbares distintos: 
Chupa la ñor la abeja laboriosa, i 
Y nuniai) los ganados el tomillo. 

£b los álamos verdes Filomena 
Suelta la voz ccm delicados trinos: 
ítis la escucha, y lloran igualmente 
De Progn^ y de Teréo los delitos. 

Hay una sierra, á quien la blanca niara 
Está siempre oprimiendo (los antiguos 
Soloria la llamaron) cuyas puntas 
Esconderse en la' esfera han presumido< 

Sus altas cumbres, célebre atalaya 
X>ei mar de Esf^, y clima berberisco, 
DeaHKStran dos lagunas insondables. 
Cuna del mas dichoso de los ríos. 

Mace de ellas Genil, y despeñado 
JCápido corre hasta amansar su giro 
En esti vega deleytoia, en donde 
Se v() de bellas náyades servido. . • 
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Fítodoce U I1ÍD& mas gallarda 
Salió acaso í su orilla, y divertido 
£1 pensamiento tuvo en los arroyos. 
Que hacia ella corren entre grama y gu¡jo< 

Vio, y conoció las armas españolas, 
Y arrójase al cristal con el designio 
De avisar & su dueño, mas ansiosa 
Que en otro tiempo el iaicUz Narciso. 

Suenan las aguas coo^el golpe, y nuievca 
I>e tersa espuma blancos remolinos. 
En tanto que Genil saco la frente 
Celiida de amarantos y carrizos. 

Puso los pies en la cerúlea conclis. 
Que le sirvió de asiento^ y conocido 
El gran Monarca, que su margen pisa, 
Alzó al Cielo las manos, y así dixoi 

{Venistc, en fin, conquistador iamosoí 
¡Ó causa digna del anhelo mío! 
¡Venist* ya i vencer! ¿Que á tí triunfante 
He de ver, y al alírabc rendido! 

Sí, «BAÑANDO, sí, Key, así lo ordena 
£1 Cielo santo, que tu voz lo ha dicho-. 
Yo la (H, que en mis sierras resonaba, 
' Y en lai cuevas también de mi retiro. 

No mas, no mas, que mis arenas puras* 
Ztfanche U torpe huella: >k> el impío ■ 
Descendiente de Agar bve su cuerpo 
£d el cristal que te coQsagro lin^io. 



Cuitad, flin&s, tañed, y í manos Uem> 
Dad flores á tal huésped: no indecisos 
Estén los lauTOB de mi fresca orilla; 
Desgajadlos, ó ninfas, y rendidlos. 

Baxaba ya la nocbe silenciosa. 
Cerca estaba Granada, y para el sitio 
Manda sentar sus reales el Monarca 
Del zeloso Consejo persuadido. 

Pero en lo mas profundo de las sombras 
Juzgó llenaba de esplendor divino 
Una beldad su tienda, y que le hablaba, 
>Ii bien despierto estando, ni dormido. 

£ia hermosa en extremo, aunque sus ojos 
Cubre un cendal mas blanco que el armiño, 
Y ensus manos llevaba misteriosa 
O&enda celestial de pan y vino. 

Yo soy la Fe, le dice, á quien conoces. 
Yo cautivé tu religioso oído: 
£1 Cielo manda, que en la heroica España 
Acabe de tener mi trono fiíco. 

De tí fia la acción: cúmplela, y fiíAda 
En este dichosísimo distrito 
Una ciudad, que con mi nombre atcaocc 
De su deidad el alto patrocinio. 

Desaparece: y de Ttt(»i la espost 
Apenas el exército lucido 
De las éstrellai ahuyentaba, quando 
Así di6 el Key i su lazon principio: 
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Ya* 'Vaiallos, bs órdenei del Ciclo 
Fuerza es cumplir: la Fe, que he recibido ' 
"En la sagrada fiíente, me estimula 
A iiacerla de mi vida sacríJicio. 

Bien que nuestro valor j conñanza, 
Si tan grandes promesas examino, ' 
Kos están aclamando vencedores 
IM fiero orgullo, que ¿ postrar venimos. 

AJ arma, pue*: j ocúpense los monte», 
Que í esta fórtil llanura están vecinos; 
Faite, 6 Víllena, y la altivez ltumi}la> 
Que abrigan las entrañas de esos riscos. 

Pixo: y el gian Pacheco acelerado ' 
Camina, y qual el lobo enfurecido ' 

Turba el rebaño, ^uc en callada noche 
Heposa descuidado en el aprisco, 

Se avanza, y de las pérfidas aldeas 
Abrasa los humildes edificios: 
Tembló la capital, abrió sus puertas, 

Y opuso His alarbes vengativos. 

Pero rssLKAKDO, en cujo sacro escudo 
Se rompen los alíanges enemigos. 
Desbaratando la defensa débil, ' 

La vcdvió á contener en tu recinto. ' 

Oinde el pavor en toda la comarca^ ' ' 

Y los soldado» por el monte unidos 
Queman los pueblos, ^ á las tiendas vneirCB 
Aleaos de honor, y de despojos ricot; ■ 
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Viene tsassia Aú Valor llamads> 
y al hollar el terreno granadino, 
Salve, repite, centro delicioso 
De dulce vida, y de placer elisio. 

Ya inte» os v¡: no es, campos de Granada, 
£sta la vez primera que os admiro, 
Ya os vi guando quedó con sangre human* 
De vuestras fuentes el raudal teñido. 

Y aunque ahoraconmis hijos, con mi esposo 
En no apartarme hasta triunfar insisto. 
Premiando el Cielo mí constancia, espero 
Sin llamar i las parcas conseguirlo. 

El Cielo barí piadoso con los hombres. 
Que sin el duro corte de sus filos 
Kinda el Monarca biibaio su imperio,. 
Y Espafia vuelva en sí de su deliquio. 

Entonces el Consejo diligente. 
En alas de su esfuerzo fonducido, 
A Oranada camina, donde eipone 
Así i Boabdíl sus fitUes avisos. 
' Huye,liijo de Albohacen,huyc de Espafia; 
A A£ica busca, y i los mares tibios: 
A las &ldaS te acoge del robusto ; 

Atlante coronado de altos pinos. 

Ó bien á esos dos héroes (respetand» , 
"pd Cíelo santo el inmortal edicto) 
Cetib el laurel, y ni &vor ¡n^plora, . . 

Aquel &7or, que admíiui los readúkw. • 

L.<,-!o:í,C00glC 



Yo vi, 70 vi al Valor siempre i Mi Wm 
Yo i la Felicidad también he visto ' 
Volver la espalda á tu üiftlícc soIÍOi 
Cootia ti el Cielo está, teme su juicio. • 

Él hizo descender la Confianza '■ 
A las alrmas de España, y al presidio ' ' 
De Santa Fe se acdgen, que en tut tiam : 
Xevantan y» los eapafioles mismos. 

De allí no &lts^n, que son constsntcs^ 

Y religiosos son, hasta rendiros. 
A la pcnoM angustia del asedio, 

ó al destrozo sangriento del cuchillo. 

Discurrió un sudor fi-io por ios miembros 
Del Monarca á esta voz-, lloró caiitiino} - 
Sus vasallos en trágicas re&iegas, 

Y vio en sus torres ya i sus enemigos. 
Ríndese á tantos males, y llamando 

A Abulcacin su alcayde:-al fín perdimos 
Huestro reyno, le dice, y nuestra, patria: 
|Ó patriat ¡ó con^iñeíos! ¡ó destíno! 

¡Cobri para. esto el usurpado trono?. 
iQinmto mejor, ilustres granadinos, '. . 
Hubiera sido que Abohardil * reynaso, 
A>u>^ perverso,' aunque traidor, é ini^o! 
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■ ^QittMotnejw.queelqaemancltósTifiuiia 
Cm dirimen de ú^usto fiatricidío, 
Denamase, enemigo.de su, eao^ie, 
Juqts con la del padr^ U del hijo! 

¡Quantom^or... Masiay.qucyanoestiempo 
De tanta ieíle£oa\ Ya es desvarío 
No Mder á la fiíerza: el oponexBC 
, Ya no lerá valor, sino delirio. . \ 

Escucha, AbulcacÍn,lo que te manda 
Tu seíior, y tu Rey, Boabdil m amigo; 
Ko lo perdamos todo: To áfEKBANDO, 
Y dile... M« eítrcmezco al profeiitlo-. 

Di á isABBx, que á bus armas iljveiicábics 
Granada » rindió. Busca el partido i 
Mas ventajoso á tu ínfelice patria; 
El Cielo es el autor, yo su ministrO' 

Diñando aquestas ultimas palabras^ 
la cabeza incUitó, y por el vestido 
Váendo. correr las Ugrimas amarga», 
Se oye de los vasallos un suspiro. 

Parte el alcayde á Santa Fe, y rsxNAKDO 
Con blanda condición, rostro bcmgno ¡ 
Le recibe, y remite sus propuestas 
A dos/<iue la prudencia bt distinguidoi. 
Hernán de Zafra, eterno á las edadeij 
Y Gonzalo de Córdoba el invicto," ' " 
Que de Oran Capital) alcanzó el notnbte 
Sobre Aleaadro», Hícíore» y Pim». 



Trataron algún tiempo lo* conciertof » 
Que al fin las paites juran por escrito: 
Dd vencedor glorioso monumento, 
Modelo de piedad con el vencido. 

Alégrase £oabd¡l de los tiatados^ 

Y los suyos con él; pero atrevido ■ ^ 
El insano Furor con torpe insulto 
Amotinó los áaimot tranquilos. , 

y puntas mil fiecHando enveaenadgei 
Con zumo del eléboro nocivo. 
Que la nevada sierra le aprontaba, 
Su corazón en llamas convertido, 

Turbios los ojos, pálido el semejante. 
Los labios entre espumas mal distl^tps^ '' 
Erizado el cabello, y rechinando , 
IxJS horrorosos Jicntcs denegridos,. 

La ciudad corje en tornot ya blasfinna. 
Ya hiere el pecho á golpes repetidos. 
Ya rasga las inmundas vestiduras, 

Y así delira el bárbaro prodigio: 

¡Que demencia? No ya moros vidientei. 
Torpes hijos del oíio. ;Quc maligno 
Espíritu os goblertia! ¡Que letargo 
O» pone de vosotras en olvido! 
jó vil generación! ;Y sois vosotros 

JL2.s.ficroí é Iad.qnjattlesí ;Produc¡doi 

Sois de atiucUoE varones generosos. 
Que rindieron ^ Etpafi» el poderíoí 

L <,■;.-.; Í.C.DOg le' 



■ ¡Vossoís de atjuellos moros descendientes. 
Que Junqueraadmíro? jDe aquellos mtsmoi. 
Que dieron muerte á Aznan que á las iglesias 
Quitaron sus Hennogíos, y Dulcidlos: 

Deetrozíron sus Reyes, yak Cec» 
Con denuedo traxéroh inaudito 
De su apóstol los cÓncaros metales. 
Que en lámparas quedaron convertidos! - 

jY tú, Boabdil, dé la nación afrenta. 
Así tu patria entregas? Ko imagino, 
Que huñanos pechos, ponzoñosa sierpe ' 
Te convidó con su alimento á silbos. 

tos Ismaeles, Muleyes y Levines * 
No así el trono trataron. Al indigno 
Sucesor deponed, árabes nobles^ 
Que al nazareno tÍI quiere abatiros, 
i {'Pensáis, que guarden los sagrados pnetcsi 
¡No advertis su dobleí, sus artificios? . 
íJuzgaia HO vengaría íu ytnta sangra 
jó como os burlarán los ^mentidos! 
r Os robarán esposas y tesoros. 
Degollarán los inocentes nifios. 
Las agar^ias vírgenes heiicstas ' 
Víctimas, han de Mr d« su -apetito. 



* Rijm Morof de G^HUda. 
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Ya el espantólo scm de las cadena*, 
Que os harán arrastrar, los duros grillo* 
Que á loe píes Uevaréú , vuestros Uinento* 
]Escucho resonar en mis oídos. 

Veo h sasgie mora derramada, 
£1 baldón del profeta (me horrorizo) 
£1 oprobrio, el ín&me abatimiento, . 
Xa in^sta esclavitud, el cruel martíría. 

No hablómas: cintra el B.ey dama la plebe, 
1a Confianza la templó: únpreñeto' 
Uegé el Valor, j al ntonstruo sedicioso 
ILanzó al averno, del cabello asido. 

íQuím eres, huésped i ; Que &talcs caso* 
A la región del llanto to han traido! 
Le negra Juno preguntó, y éi luego . 
Hablüido así, eus dudas catiifizo: 

FUes el dolor, ó Keym, inexplicable 
Me mandas renovar, de haber perdido 
^ U alta E^afia i impulso de los godoi 
Xas lunas a&icanaB el dominio: 

Escucha en breve el último trabajo. 
Que van í padecer, aunque al decirlo 
Se esuunczca la mente, aunque tu imperio 
Oiou al brarcv, que absorto le tatícipo. 

Yace cerca de Úíberis, exínta 
Di to» ayot-dá sol, y torda ai ruido 
Pe hombre* y fieras, una cueva obscura. 
Que albergue fú¿ del nigromante antiguo. 
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G^ren idioma arábigo se nombaf 
y los soldados de Tarif, unido 
El vocablo al de Nata, patria tuya, 
Aií al Pueblo llamaron, que describo^ 

Pobláronle, y metrópoli erígíóss 
De un opulento icyaa: fiíé temido 
El nombre de Granada por «1 orbet 
Fué ; pero ya su pompa se deshizo. 

Está impreso en la mente soberana. 
Que abusó del poder, y el infinito 
Distribuidor de bienes y de males 
No olvida , aunque retarde los castigos. . 

¡Ó con quanto pavor á la memoria 
Se me ofrece la voz ác un adivino. 
Que en la invasión de Zahara ignominíOR'* 
El triste íin de la nación predixo! 

Encendióse Aragón, ardió CastiUif 
Kugió feroz, injustamente herido 
El leon^e Espafía, y vióse en aquel tíemp» 
lEXNANDo de sus tropas por caudillo. [ 

j^'ndete Halama, y solicita en rano . 
Kecuperarla el sarraceno bñoi '. 
tCayó por tierra el Septenil famoso^ 
Y dcstrozáfon i Alora sus tiros. 
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Se entrega Ronda, se eii&«gó MiubdU.- 
Cambil, y Aibahar postraron sus castUloc 
Mociin, iUora, Ix>xa, Zagra, Baiíos, 
Bentome, y Yelcz yacen oprimidos. 

Ceden Veta, Guadix, Baza, AlmeTÍa* 
Salobieña, Almunécar, donde ^ ttiío 
Ambicioso homicida de Siguió 
A Añs, ciudad antigua, dio principio. 

Ya loe ásperos montes de Axatquia * 
Xas derrotas no ven del enemigo: 
Ya Gibral&ro ** í Málaga la exceist 
Mira ocupada, j ai Zegrí *** cautivo* 

Como en mar borrascoso la alta roes 
Contrastando el embate repetido 
I)e altivas olas, y furiosos vientos^ 
^bmióvil burla su tesón continuo. 

Así Granada resistió diez años, 
A esoa B^yes ; mas ellos han sabido. 
Oponer á esta noble resistencia . 
La constancia, su heioyco distintivo^ ' 

Dd Cielo descendió la Confianza, ; 
Y aun no ha corrido el sol los doce signo* 
Después que de Sevilla nuevamente 
Partieron empeñados en el sitio,: „ 

• Mantés deMkUga, que -vulgarmentelliinan 
'^^fKÜofnatuuleí luJbnuquUk ■■ i 

" Fortaleza célebre de U mlima cludadv 
*— Cipitan Mbte. 
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No levántele basta vencer íotentun 
Mas ya el árabe (a&eou es referirlo) 
ILa ciudad ríndeiclamo jo, y me arrojí 
Aquí el Valor, porque á ta plebe irrito. 

Pixo el Furon y los tartáreos genioc 
A la espalda los brazos dei vestiglo 
Ligan con cien cadenas, aumentando 
£1 in&znú horror sus alaridos. 

Boabdil en tanto con preciosos doQM 
De cimitarras, }aeces, y castizos 
Hijos del Bétis, & tksnanpo aplaca^ 
ít ilama, y le recibe en 'el camino. 

Arrójase i sus plantas: tuyos somotj 
Tujra es Granada, dice, el Cielo quiso 
Hacerto vencedor: la Conñanza 
Me anunciíi tu clemencia, y i ella aspiro 

Ya dos auroras ti safíudo enero 
MuDMraba, y los xéqnea * distinguidos 
Pei pueblo de Ismael ifomr mandiron 
De la egira ** el ñnl dia ímpropícío. 

Las llaves tomó clRey, y entró en la allianibitf 
Acuérdame su triunfo esclarecido, 
Caliope heroyca, y mas divino fiíego 
I?eba í tu inspiración el plectro tibio. 



• Los niM ancianos jr anio ri aatto de cada (ca»* 
•• FdDcipio de la caenii de Us inbu. 
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Uftyírofi qiatro lolct, y osttntoto 
El pfiblico aparato se previno: 
Adomároa las torres Icn pendones, 

Y creció eb BibarrambU elvfíel bullicio. 
ElB-cf , la "RajTa, el Príncipe, los graodeSf 

L» in&lzofKs nobles y aguerridos. 
Depuestas 7a las tánicas de Marte, 
Visten de AdráiU galas y atavíos. 
Oto, perlas, crisólitos, topacios, 
Diamantes, granas y plumages rizosj 
A Ofir retratan, al oriente copiao, 

Y dcidefian las púrpuras de Tiio. 
Trocóse el son del parcha en melodíat» 

Y la algazara pavorosa en liimnosi 
El cafioD, antes lengua de la muerte, 
De salvas puebla el ¿mbito festivo. 

£n los templos el Cielo los inciensos 
A&ble recibió: voló al firupireo 
X,a Confianza, y coronó á los Keyes 
£1 Valor con padficos olivos. 

Enxugó Espafia el llanto, bendijeron 
Sus príncipes al Cielo agradecidos, 
y la Felicidad juró á este numen 
Vo separar del trono sus oficio». 

Cayó el cetro £iul de Froserpina, 

Y al triste golpe retumbó el abismo, 
MaltratJron lasÜirias sus cabellos, 
Ladró el Cerbero, y te irritó el CocitA 



Hodó id hombro í Sísifb el ptttíaeO' 
Sin subir á la ounbre, j mtró Ticio 
Sus sangrientas entrañas palpitando. 
Del buitre detenidas en el pico. 

Así, 6 ILeycs Católicos, triunfSsteis, 
Cuyo excelso renombre os dex6 escrito. 
La sagrada ciudad de siete montes 
En h memoria eterna de los siglos. 
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LA TOMA DE GRANADA 

TOJL LOS REYES CATÓLICOS 

D. FERNANDO Y Dt ISABEL. 

ROMANCE ENDECASÍLABO 

impreso por la real Academia Espadóla, 

por ser entre todos los preseoiados el que 

mas se acerca al que gaaó el premio. 

SÜ AUTO» 
DON EFREN DE LARDNAZ Y MORANTE. 

BPÍORAFM. 
Ceje tudo o que a Muj» antig» canta, 
Qut mitro valor maii alta u levanta. 

Camocns Lusladás, cant. I. 

, Jlira la noche, y el común aosíego 
Por las opacaí nombras se extendía, 

Y en medroso silencio los mortales 
Con el sucfio olvidaban las fatigas. 

£n la hermosa ciudad que Genil balía, 

Y el Darro con sus aguas fertiliza, , 
Matizando sus címienes de ñores, 

De fiescas flores que el abiil envía. 

Yace soberbio alcízar, cu^a cumbre 
Del ayrc ocupa la región vacíd, 
Palacio uo tiempo del Motbrca moro, 
Oue el r(^ trono granadino pis». 
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. Ette, olviilamlo con descahso iaícó 
Cuidadas que ai espíritu fatigan, 
Tranquilo «cupa de su alcázar fcgio 
Oculta estuicia en que el primor lucia* 

Alta cornisa del metal precioso, 
Que el claro Tajo en sus 'arenas cria» 
B^bustas cimbrias, y estucados tccItoi« 
Follages Tartos, y labores ricas. 

Por el salón S trachot k miraban 
Mudas historias que el pincel di6 Tida, 
Sucesos grandes, célebres victorias, ^^ 
Claros héroes, hazañas inauditas. 

En pedestales del mosaico estilo. 
Que adontó singular mazonera 
Foimó diestro cincel del bando Tttoto 
Lo» reyes, capitanes, y calí&s. 

De Ounany y Halí, terror del OrientCf 
£1 mármol nuestra la presencia misma. 
Del fílate Ulit, y et valeroso Muza, 
Y el gran conquistador de Palentina. 

Sobre los otros elevado estaba 
Con regio ornato, y magestad debida 
' El mentido proíéta, í quien Arabia 
Cíe^ venera, y en su fa confia. 

Este miraba el Key, quapdo cubierto 
Pe asombro y miedo, rió ^uc deaca&dis ' 
Del alto asieob), y £ su lecho llegt 
De Mahgiaet k atatM nuida 7 fiis. 
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Ki á hablar 'aáéit»;iaÚKxlkr[.Falfas3 ¡¡I sCT 
Tres recei 'faisniíkücifeiUpRMfdiI bicI 
Tres vecé«^xBlBébói$(W:aidKtsÍK¡i3 IsCf 

Monaiea e««fcitiMtoiaiis,5;,p -hitij tj 
Hufttodo-i(al.q!lltiuBKpttibiii»|í«d3i;p :<U; 
A los cirey«pnüt|arf di (u MMiT<ivfii^Pl 

Ricas aÜiota'bNS, «ütOls alcat^R esde^ eíJ 
KciKW«;.y.CMif:rf'OOÍo;entorp«a<o siqsi'KÍ 
1m 4fli«i<JH»>ifciitai«e)n«»í olvide aup oJ 

¡Que importa^Btt Ji, StKm tleLiiaibc^ 
DestrotadiBieiimirwf rus prí^tfechíjq inl^ 
Tus Ta«ai(w[TÉ¡a«89í», 6 rcnaidw.ó lo'í 
Y U ciudad eiiibudos^itínijttlte si ■<^n 'a '£ 

Xas vegatnlOHauiafini^ ¿«ñi^i^bé^ 32 
GustoswjwgfabMuiirti^Oaiíiifciíi ki;,0 
En BibarranvbtkltMtKt y siwtífaVtSqmi ncO 

¡No b!Bqtf;itáÍw3:g^p<¿ ¿«gWEiMÍA, 
Tantas duia^iw^sf f^i^áií^^ iwp\l 
Tantos fiiMWÍ*tftr¿N<(»iiáe(lMÍ«^, íimj l'-i 
Al fLrt)td«l« *énMsi¿ribinigatí(.f¡,.v:¡ühJ 

El que tok>4alai fm;»^!iJrs»;/^M 
En Luceai dum gentes «trevidaip^jijís u3 
HacUnda vtí i¡tmo i:i(ia»tiU» obuíá ií Y 
Humillu-la ^otmimipKBaAiitxíii im ^itl 



pp,r« »tenBBíítí¿n**rt-ia>i* 

I)eUíadíiii;quciiíMtEáaipiBiíia/. . M 
Tiui i J Í iig M »ii ifr-Tin] 1-^ — — p.i~ ,^,.,X 
I>d criMMad.ía wngidibaeeecüdal; . :.)<T 

lapatrtaiiue.iaettms*'!*^*^''»' ■•■''- 
pe que faE^nñib «HAmniV'^k» /Oaxatv . ( 
N«gBíiiafcpÍBtos,'ylafep«)iBp«lii3'; ■ ■' A 

las paces j^.d*Ee*»,.«>í9Í«á<í»iii .-^X 

Niegue ol;Valar»r«''l««'^'*'"'^ i -^ 
lo que Qtfarf6 I«'»okuaa¿iC«iilÍYa.-. ,,J 

Esti patüwKi y «1 tife-tidccou^' : - 1 
Por él,wí)Ubertad cíyenwdtnvuiao* -"T 

Y li no Le iéi^miiast-mtúiu-i. t- :.l 7 
AhI «1 tfis'0 »?a&<^ ^ ¿t^em- 'mp&io 

Se iqMdfM'^ AlkUliWiJff poini^- ' '<-' 
Qual ri|iílftit<}rrente:«tt^<lfüjM>'^ '-^' >-> 
Con ímpetu, Kídoz sejweáiiít*.'; . ^^ - nH 

.^tó»i lonip'Widfl jdftlMÍÉUipuertaj ' 
iJegarí íudwl>»M U«BÍ^«lfii.lJlM« ■ -■■'■ 
El gnm tC{n)Ii]rp.lit)8ie£i4«J3DMOt ' >' 
CíutivatídOi luizí la^*»«*t «•I»*- ' ' ''■ 

MéxwwUopaflM^wííUad* ..:. i 
Su ertrago^rfll Cido <lüfUc»»-*'«'t«.. . ' ■ V 

Y el OiK» Mnw <]uc cnía^ el goUb|>l L 
Rae tal Tcttá^ i m 6« ^fwr .i«l « í "^* - 
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•Y tú darfi lugar fan tJK-Uífft''^^ 1 
Los triunfos que («betbío pivmtditát ' '^^ 
Viendo Iw bams do-ÁFagon trímtfimtei i* 
£n los bUncot pendonea de Castilla! 

Quando medroso en tu ciudad t€escierru. 
Temiendo el golpe de tu díestr» iavícta^ '' 
Él atrevido í rísta de tus muros . - ' 
Otra ciudad levanta. {Que Egaomkúst - ' ■'' 

Ya los AbenceiTlgesf ^jae otro tiempo 
En bandos i la corte divldíaii, 
No etisten, ní tu padre xe da eno}os« - - ' 
Ki armaMule;^ -traícionei i tu vida;''' •■ 

Persigue al que úáíltígo persigue - -^ 
La verdadera Icf tanta y divina: '- ^>'l 
Kada receles, lavlcwríiics ni}v^'" 
Que el prof^ d«tXé!t fe 4lümbra-y gflia.' 

YoJuréquexl t» tu»%erté9 esquadroiiei, 
Xa espalda vuelvae» U marcial porfía,"'-' ^ 

Y amontonando trntttfbs ^ despojos, ' ^ 
Su vano orgnUo itiíquilar consigas: " I -^ 

Y pasando del Tajb'Cá corriente' 
En la corte imperial fixes tu slUxy - - ' ^ 
Después de haber des bdífio en las AíMirtA 
La turba de tus géütef Éigítiva. ''"' - - ^ 

Ua nuevo Abdetrkman, y un nueib4itdi» 
Vendrá, que itero su'kftirez optíffld; ' "' ^ 

Y otro Almanzor del templo de-^tiágd ' 
Renovul'el'íncendlAy la-rtiina.' -''■''' - -'- 



La mcs^púca &itOtt tobdou 
Mí inijisi^^'^'' ictlü^i^'^n ttmzit, 
Yen la noble imperial. CewFaugufta 
Xa imigeii veaeradti.de Ma^ía. i : 

£1 COCUI se vai reverei)cia40i - . 

Desde Gijon á la distsnV G<», . , :.; 

Yde U.zécfiá U £;1U AMinft-.. . 1 1.' .> 

Eíto^rí, que. aíí te lo {Comete , _r 
£1 que pisa del sol la, ^^fp^r^, víya, . . - > 
Á quiep los querubiiM» «c<^paáftti, . 
Ylas dií/tiiiiacioiies sele,ib)tipillaii, . ;. 

Que 9Cup4ndo antcJPip^^glorio&o ¡uieiVo, 
Los claros a&trot i Sit p^nt^ mira, .-I 

Y adornando U hv^■^ nubaute, : ),>; 
Lot lu^^ te ap^g^s í istt: vista. ...,> 

Dixo : Y al ir el J^y; á i^sponderle, / 
Veloz de entre sus bf^fo^4e,i:ur¡/it, . , i 

Y á ocupar vual ve (ar^a^^^miada estatua :. •' 
£1 pedestal robusto q^^:f>priaúa. ■ y_ 

Mientras en Sai)l)a,Fe faiía f£)tNAJiDp, 
Vistoso alarde hac Leudo su milicia , | 
^ sooiji^e Ips claríaei y^tajnbores, ■■,.:. 
Los caballos mai^u,y:ÍfíÍ4qiaUi. .¡t ¡x 
ü<.Qvi^4o. del claro.iicd, lucientes ajmj 
A los ot^jffos su cplg.r volvían, , • .- y 
LdwanQo^^a 1») soberi>Í9s, pabellones.: ., / 
Lu baodcr.^ que. (1 .2¿fito tnovia.. , . - :>; 



(sí) 

Bnro un tko dofcl con perlas j otó,' 
Que del Oriente «npobreció las tnlim, '' 
TEKNANDO J ISABEL «l!tTono ocupai), C 
Alto campeón, castísima heroina. í 

En tanto que en el templo de la Tuna, 
Venciendo i \aa- edades fiígitíra), ' > 

Vuestros nombres en! adírniolcs esoritot - '' 
Causen al orbe admiración y envidia. 

Yo har¿ i pei^T dbl.tíempo y ¿el oivido 
Que su trompa sopante, los jepita, '■ ■ ■ "i 

Y vuestras merectdm alabanzas ■.'■:'■'. O 
Las hijas de Memnósine divinas. ..'.'. 

Muéstransevil rededor del alt<í asiento 
Ijot príncipes y grandes. <!& C^üla,,. ,,1 
Los Fonccs de Leoa, ¡f lo«Mendoz!ati' Y 
Portocarreros, Laraa, jMvxíaa, • -rfl 

El ^ue d^Aliuma el defeoídído nwq» 
Guardó 4 pesar áe la mori»nm.ÍiApía»I /. 

Y con dibil defensa reparadfti :..',íii : !: .ü 
Burló su ^udoduinbte descreída. .' .jT 

Vtchtfo y A Gu!nian,v«n itm.lfkipt, 
Que dos.robwios potros oprimían,-,;,. ;.,T 
MtMtraadq (iL*<¿»l« varonil íftnblaitfqB y 
Alzada .la 'líM^4ntB sof^y¡ít|i« tí -"^ /. 

P»l f6vmi»,Miia'^.XTk':^?ii°^estaa 
Las pavonada, armas itiq^vesti*^!. . ' . '' 
Negro el pliOTa^,f^ríi..(}Í,aJjO,!l!fljrtei,;i 
Peto y^«««uflo»[f'|8»IS»-;jM'iíSíf.>a IM 



El ijae CK^Iatub de Gtudiic d nnird 
Horror:^aM)inbro fué de h mMísmai ' 

Y el que^Uegando l»sta<GTUiada, puso ' 
El Ave de Gabriel cñ su mezquita. ' -' 

, Cíxdeiás j Aibnriiuei'^jBet y el fiunoto 
Córdobá,'luitté de la'pátTÍathña,' 
Tem» del moro, de la Italia espanto, 
£stragó de las gentes enemigas: - ' r > 

Lúxán'Ee o&ece i iá dudosa empreaá 
Con doscíóitos ginctn que acanditla,' '.' 
Que el Manzanires enlrt musgo y algft i' 
Miró naceren la felia orilla. 

¡Ó patrio luélo! si al acento mEo '■' 
Prestar Apolo qd^ melodía, ■ t 

Y se digna til vei «1 nido úanto - ' 
Dar nuevo ardor, dddcísokia ¡irmonfa, " '1 

■ Tu Sabré levantar el íotnlire tuyo ' 
A la esfera que Venus Ilumina, • > 

Ensalzando mí voz no disonante 
Tus blasones y glol^'lhaudítas, ' 
i'ÍUes pari tWíhO'dSlrtiaVíH moBÍK*^' 
Xa suma omnitKítcncía |t "deslina, ■ ' " 

Y el sol para alumbi^í't(i~ vasto Imperio' 
A Eton fogoso, y í'Fleglísifl^iga. ' 

"El vjKentc doncel, qué edtíeiDbs aSos 

Venció del iSóró-Ji aríftgweíá impía, ■-' 

Coiócándócn su éstilíáo por trofeo -' 

^ El noníbre que fUC^^b* de Hbtíi», '. - • 



Aguilar, ci9acsp«d4.~xcDgalív«..j,'í| ,-, r' 
Del infielMaiíaiulaniitnipuócl.peQliOi [ 
'Libnaóo Ía..h»etsicU^patt9iU$. í 
i[IIic(D>BiiaBl^^sAbeiic9r«^,: .. . 
Xticida esqwlnidfl ut-gAiM gifíft':. •.-. -.■-. r 

Y á &u velQ!J <:«T«Í(tttf destüxo- . 

Corros al£wgu,<ikrgp» al^úceiu, i 

KolniKo asfceto/ j' Ja (K>lor ccCcina. 

£1 &crní.íWilÍtMmy;i; <le Luccna ; 
Defendió Ift-üBJM»!)» t^ombatida, - ,- - -. 
DcrrtiBiaía al- ¡«píiso de w 4(«itr». V/ 
1» sangtcdei infiri ¡«naclüa, i , ^ - , 

Miwítta fifi su Wíjiío entrp'cí4eiMi» Sfes* 
Al monaro» tpie íuíJm le resUlI», i 

y lo» ;iufiw»twd»rw* matizadoí , , y 
Con caracIÓM .ir»!)*» y ci&a». , ■ . . ;, 

iQuíBto» csdwecid» Mpitapes, •• 
Que g«DjÍran yicWTJiv; iaauditav ' 

DcUnte d« v4«vAJKP0.ie ptctcotMit ' 
Cíntalo» tú , pati^ide dn'aa-- ; 'I 

' Su sombre eiiwUa,i»u valor y uívfrzo. 
Por i]iú& se yíétimí rotas ^ vwjcida» j /' 
Xas esquadnu iJa-Agar, que el do^i» ugUbn 
Peí feiicatlde:eipoK> de Cadigtt, ..i 
»■♦ 

-iCooglc 



Dice, bIasoa'de4)'<'>>H>M|^ia»'- , *• 

Foi'Oufdj <Jieúnr)l»icfÜtiaads '«rilccs ■■■'.í 
Sobre el AlInSDbn.»ira>áo(iieiildHbir'''i 

Ya tl¿^^ tÍem[H>«fliqtie-nÍMfiBccfdÍDa 
Pe esa ciml^ rebelde ^ruint/ i- -^lI 
Y en'pKmio cle'&tígliB<tan dichosu t^ 
Laurel etenK» vuestia &úin cí&a. ' - V 

D^díJ'^enZifaáracoinbUMiKioelmut* 
Kompió Mbley Hd«en< U uiif6n amiga» : > 
Hatta que borf){ielíi»aéo.y Tendido' '> 
^ Finnó-la pázi qi]« Jioy Aíega «tt eiadíi, /I 

¡Quaittas vece», dudMa lavietoFÍá, ^ 
Expusisteis' pOr ella bacíenda )* vida! 
Ya x!t3ftibatiendo en Saía 1m altnenai, - - ' i 
Ó en el alto ipéñtm dé U Axarqiiía. --^ 
"'■^Málaga os vio con-ánúno ÍnvencU>le 
Contrastar al &roz AbAijonixK - ''~ 

YI>o^dUXi^ecelando el golpe daro,- : 
Os entregó su iberia deatruidc : . ' > ' 

Mule^'Abohardil, tirano in|ustai, . 
Desamparó '£ Gvadix cotí Almtffa^ ' ' 
Y de-Huíscar á 'Ronda vuestra «spttds - ¡ 
Estrago filé,' ^ horren de li niiMÍsma. - > 
,o: Ain lüy mas ^e vracer: i vuc«ti<» brfa 

E*c«iotríunfeMaciudad'V«cini;-.' ■'t 
nft^a^fbcf'za jusgor tu rdidín^eMo 
Como principío-jcaajrorcrUikJiti.: •-'i- 



(0) 
Desde que Piba, vísítaiHld el Toro, ^ 
Volvió i lot campos la ettacida fluida. 
Hasta que en Ca^koaüo retirado 
IlumtDÓ detconooido clima, 

Sufie Granadal el dilatado cerco. 
Pe fiíerzas j poder destituida: 
Mas ¡ó , qoaa presto U hcJlarí mi planta, 
Si ayuda vuestro- ardor U intención mia! 

De boy mM vuelva í sufrir nuevos a£tncs, 
Kuestro» ginetes talen ms campífiat, 
Y la sangre de Sarra se derrame 
En las «catuaazas repetida*; 

Que el eialo, que basta aquí miró propicio 
£1 tato &1ÍE de su -conquista, 
Veri gustoso fenecer el nombre 
Del ^'tantD ofiadíó su ley divina. 

PÍos,^,.Dios minno, de rigor armado 
A iHiestTDS brazos servirá de guia, 
Porque> ganando su sepulcro santo,- 
Se mire el Asia í nuestro pie cautiva. ; 
,:DÍxo, y tordo rumor el camj» ocupa, 
Qu^«t nombre de rEKXjyuDo rspottai , 
Todos al doro asodb se spociben, 
Jkusando las ¿oras de prolitat. 

.Suena «oi£uo eati¿pÍto -. d soldadtf / 
Sfkivútaivl espaldar y la loriga, , ■ >.0 
Y 9I apiéur la* cinchas el gínet^ 
Bl caball» belígero relíncfca. ''(t'u 
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Ta corren por U vegí dilattdt, . 
Que el QeaU tMÜa con coixieate BrUi 
Ia» campos queman, robsn el ganado* : 
Huye el pastor i la contmia orilla. 1 

Tristes gemidos j incesante lloro 
En la infeliz ciudad el ifct hendía» . I 
£1 vulgo ci»rc temeroío y ciegw /* 

Deuel muro, y ocupa Ume»)uita. . ].'. 

Aií venciendo Vespasiano 7 Tito 
Xos Ütertes nuirot de la sacra eLú> '^ 

Esta lloró 4u mísera desgracia '. C 

Con hambre y Siego, y mncctc dettniida^ 

BoabdeK de valor y Sierzu &lto 
Al Albaicin medroso K rotíia. 
Dudoso al' Cícuchar cornejos Ttrioif . ^ 
Entre (puestos dictámenes vacila. , > 

Quien le aconseja qoe la géide anime,: 
Tienda al a^e las árabes insignias, 
Salga ácampalla, y en Imtilta dm 
A) encBlígo iftfripido- reitstfc 
. Quien pretende, primero tpt rendirse, 
Queen llamas arda la dudad <]ueridB," > 
Dando la TÍda al tósigo y.al J^ro, 
Qual ios de Asiapa, 6 la Ssgusto fnfJgMV 

Qiiando ZcItn'Hainet, gallardo tnont. 
Que el sexto lustro ác su edad em^^ 
Árabe en patria, Aidotadtn en laqgrik ' 
Hijo de Abenlaicéín' y Geloita, L7 



Magra U bsr&a, y b1 cc^ Mtte^, 
Sangrientos ^jos da espantable viiCa, . 
"Robustos amaibm, c9tto dor tizoúttt 
Diestro en el arco, cimitarra y pícaí ' 

Locura e», dho, en parcceics varios 
Perder el tiempo ^iw veloz Camina, 
Ko babíeqdQ ftasas, ni ocasión, ni gente: 
Fara libiu la patria que peligra. > 

(Expondiémod acaso i una bitaUt 
Xa íeliz libertad que tanto estúna, I 

Quando de :E>paíta la potencia justa . 
Procura con tesón nuestra mina! ; ' 

No, tio«s insto, ni en ote media «Jo 
La fiública. salud se encierra y ci&s: I 
Vna astucia ron^ió deTro^á ú tamcn 
No Af!UBáwoi ni Aqiáles de Iwísa. ^ 

Yo ofioco, apenas el luciente Apolo 
Huya las sombtas de la noche iría. ; ,' ^ 
Hacer que d campo del contrarío fiero 
Con incemiio voraz vuele en cenizas. i 

la conüiiíoA, el sobresalto y miedo,. 
El suefio,'que los imendiros debilita) 
Xas 1)unas> y U soche hiria felice 
1.a heroica accíon, si SoAdelí U anima. ' ^ 

Sí, yóU pruebo, diío, ydelos hombros 
En muestra dccu ainoj«l puntó quita . i 
El precJovD alquicel, qne el moro, admite. 
Doblando reverente ia rodiila. 
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Víitcse al 'punto las luciattfes ¡umuV 
Que el oro y «1 cincel ewi^ecian. 
En quien mottró su pcrftccioa el «te. 
Que i Gr^dtvo tal vei dieran «nidia. . 

£» el turbante el acxcado cawo 
Al herirle Is luz rayo« fioñ, ''' 

l«m pequeña, j aibllKÍas toou, 
.Cop un penadlo verdegay encáiuu '• 

El duílado borceguí guaniecch ' 
Dorados. iazot, j labora ricire, !. ' 

Y el al4)Mcel en el-siniettrojlario'. ■■ . i > 
Con plata y borlasJ mpltndcce^y-ijríllt. : I 

Del aacbo tahalí «e ve prniSaOB . • 
Id cimitarra Aoité damasquina,' ' : :-•' í 
Que ciñó al lado AbeohoranínisirjlBielo.' 
Quasdo i Kti'u á Solkntn patria. 

'Xa ictrbda laiiza aeomodó-en. la cuja. 
Que qual un üiimbre A btrbarO' blandía, r 
A CU70 golpe en desigoal pelía . ! 

Felipe de Aragón perdió la' vidfti . 

pintó en-Ia adaí^ de Azamúrel, taero 
Herida iin corazón queen fuego. »dja, ' ¡ 

Y en campo aznl -al rededor; escfit^ ; 
Simat foáttra á»r; ñiM te <¿ir(>. ... 
' la. rica.nutiga adw^.el di«stto l^do. 
Que de alj¿&r boráá.}r aifottaríat i- -'[ 
De cí6«s de:tu nainbte, Zelidan, ■■■• i 
Que ausente del en :I 
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I>«iiii ttlclidB alazán opráne el tono 
De laigas críiws y c^Mza ergtti<Í3, 
Fecho e^tacMM) j. espumante boca, 

Y dócil i i» lienda que- le guia. 
Paite su'ducSo «n la c^kda mcIic 

De U ¿milla Iltberis aiAÍgua: 
Sus jmiTOsdexa atrís y capiteles, 

Y al «nemigo campo se avecináis 
H^iidw sfsnl^rásijOcupaBdd <i suelo, 

Al intentp nejoi £iTorecian: . 
Muda quíctudral iueñó conTñiibR', ' 

Y el Daño suspendió su clara tinfa. 
Quando al «Cratesai raudal 'pc^fio, 

Oueidel'vcdi>0'm6ate desccddia^ " 
Sintíó piladas, y de ntoea^xato ^<-'„'—- 
Templadat atoa» que aL inoi^er cnigun. 

Re&M^cl pafOficL airoganl» mcrro, 
El freiv>,j;tL aliento detenía,' '.. ' 

Al ver yaicc^tauac^allero armofloi 
Que <a ligero tropel tras ¿l'vadlK.' ' 

Sale á epcont r atle, y preTÍnÍüid(r«l hasta, 
iQuien a^Hi-^Q^jánadciecaaiiaiaailt 
X*i si fH»'.{bda^ÍBO, 6'castelkno, 

Y qaal es el intento que te ^ía. 

Soy granadiao, aespoadió, y h acato ' 
De tu amor^yiu'iangre n6^t» 'olvidas. 
Tu primo' S^tmaa es quiea te sigue, 
Yla juttsvMiganza' quien Ic^añinuk 
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Tú sabei bieb que en U {Nuldi: hut ' í 
Mató á mi hemuno en esta vega mÍHu 
la dun Udi< del Guemaii -ntícau. 
Impío verdugo de aguenn -vidas. . 

Sabes que erii mí hermano malogrado 
La esperanza y blasón de la morisma, 
Sefior de Albora , de Cuthama. alarde. 
Caudillo y alhagib de su .milicia. 

Sabes quantd lloré la iníiMta muerte^ 
Sabes quanto perdió la patriz mía, 

Y que del' homicida la cabéz» 
Prometí presentar ¿ Beletiñ. 

Treí veces ciento alárabeCgÍDetea 
El btñque oculta, que í la leña misma 
Intrépidos cercando iot nales. 
La acción acabarán que .deteniúiia<< 

Contigo va^ á qus marir mevcaí 
A manos del que cauta mí' desdicha, 
Ó í que logrando la vengmaor vuelva 
Á consolar U {lena que 'orígifta. 
' Abrázale Zelitn estrechanuBtfli - 

Y de&adidOT de la Ma>faTa:atliigBy 
Iste se aqtna al canq» .f¡ ¡mbcl^oaw, ' 

Y aquel la retirada prenenia. 
Intwduddo por otnltt fcada, ■ 

Cala<Ja ctierda al pabellón «plica 
Do repcwa iMaii, y al verle ardíeodo 
Con TOiaz Ilaaa, el mmAM fctira. 
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$ia Aé otra suerte iot tohetbÓMomM 
Quemó de Tiojí la tnaMad argífa, 
Ni méiK» cooiiisíoa causó el estrago, 
Que en el can^ crútiano se extendía. 

Suan ardiendo de la excelsa cumbre. 
Ardientes leños, máquinas erguidas, 
Qual ea las altas escarpadas brcpa^ 
A quien el Tajo ouiífiro salpica. 

Al &fo impulso de uracaa horrendo 
De uno en otio pefion se precípítao 
Kudos peñascos^ y al terrible golpe ' 
Huj'cn al centro tentctosas D¡n&».' r. ■ 

Salu del tpcho iitfiípido fskkai^co» 
Su presencia i ios débiles aaima*- 
Maada «1 de Cidiz que al cncucUro 'salga, 
por ti alguna traición se prsVema. ^ > 

Suelta la creoclia dilatada de acá, ' :*,• 
Que ua matizado trancelín prendía/ '. v 
Cruza tsABBi armados escuadrones^ j 
Cuya mdustria aps^ la llama actim.::;; 

Zuleman que advihió salir armada ' . 
1* gente que el de Cádiz acaudilla^ ■: 
Vuelve la rienda, y h^ia el bosque parte 
¿. prevenirlo al comenzar el dial . 

£1 Ponce de León, que desde Ujot 
Las armas vtó reverberar bruñidas, 
Y el anciio escudo del gallardo moK>, 
Parte i alcanzarle^ y al «¿alio pica. 
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Mas- Tiendo la distúicia,altst>di»stiiá, 
Con impulso &líz la ian^a; tira, <> 

Que por d Tiento rectünaiido. craza, ti .'I 
Qual Jloch&de la cuerda- dcspedúia. . '.; 

yad-n el moro veloe míiaódo «m > 
£1 duro lueno que bácia:(í venía-. . ' *>. 
jMas quien pudo borrar de las estrelUs . ■■) 
£1 infiuxo &tal que ledomina!. . ¿\ 

Qiiito evitar el golpe; mai roo^ienfia . 
£1 fresno lúrrado la coñof itna, /T 

De Toxa sangre matizó las flom, .i-H 
Cayó en la 7«rba la color perdida. - li 

No de otza suerto á tt galatí AdóiKs.^ 
Híró difunto V¿nus erlcin^ _ ¡:C 

Qiuodo SI Chipre m <fniiéite iMBentáron' i 
has bellas de sus bosques hamadrías. ■••.•'. 

Qual .blanco azareó' d¿biLazuceiu^ .. 
Que dcL tronco ;9artó mano lasclra, -.-■•j 
Que poca á poco k hennosura puf de,. ..j 
El cuello tucKc, y el frcKor muchítai J 

As¡,«xÍnlaiido el último su^piít^ 
Lo» ojos cietra en tristes agii&iai; - -:.{ 
Kevuilcaí* muriendo, y sp tt«CrQn»ce| :V 
Y el alma baxa á U tansrea oiilla. i\ 

Uaraat,que viendo el cato lastimoad,' 
Batió la Mpuda, y añoxó las bridas, < 

En vqigKua y fíiror y la&a ardiendo, - ■' 
Con ronca yaz : ctístiaBo^ le doeia, 
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Sijüzp» ^leiU^nbgré de mí ^'no\0 
En tiernos afiobilinipiodad véitids^;. ,;;■ .t 
Con la tuj'aV'iípesM'dtl uhivekoiy ■..[■..- :/_ 
No la podré-véngar^ mal imagináín;:-; .-■ , 
. ■Yarrem«lerida;<iualjardient¿ia)'0, M 
La peligrosa, lid ^acabaría, . .|^" ,.,-■ .\ •'¡_ 
Si en ménos' 6ierte «sondo dttlrai el golpfa, T 
Qué atronó Ijis civeeoas coniKcítias. - . ; 

Rota la lanza; (oon ía.etpadt «lultistdii 
Ciego df.ehi^Dfl inbro-combatt%'> ;,: o 
Et alquicel. arxaitra ptv-la \\k&;í,í'-u-- ■'.ji-'.í 
Que el ^ttaalircWYer desganal^^pifi^.'^ 

Qual eq el tóf¡hor:áccofliatr!tensfe ,.. 
Con medro»; attacifln^ ta plebtf.admíi», I .T 
Robusta ficrajique bebió: el, Jaiama, . '■ ,,,i 
Que el jéTcn :a^aIUi.\aC9sa y lidia; ., ; ,,,:^ 

Así burlando. al' iUqto grarintino :, , / 
El cristiami fii«i. ¿pjtfktíf: d^pnia:- , „,:;.,> 
Aquel le íÍgiie>.'y.**IrJpy«ptaniiÍo;,:i ,;^ / 
Xa poderow «psdl-VíhgMiv», ,- . ,1 .■>, j,/^ 

, Tal. gcJpft desoargé^con >ra|(í iuerCs ; 
Sobre las plUína«i.}i cintera altiva, ■"" . ] ,■ 
Que ¡uitf a> sfa csttji^rpn en li a;%tti : • j 
Penachov«dcgay^bo»!tcjr cintas. . .j. 

No vuelve mw velo? manchada tigrq 
Al flechazo que 4 itabo le tira, , 

^e <1 moro al.golpc.del pavés- cubierto, ; 
Alta la diestra , en lou sangre tinta. 



Quiso 'al contrario dividir <le on golpfe 
Llega, da, j hiere: y cq la lid 'fcHída 
Ninguno de los dos fuertes «oldadoi 
A su enemigo superior se mira. 

MasTiendoelPoncciunladaya-cercana 
Id mora gente, y bái-lMfu insignias. 
Val otro ea las batideras sus leones; :; 
Señales deiu tercio «onecidas,. -■. 

De punta í [Hffto le tnotió- Ja espada. 
Que al que^b^ su enemigo resistirla, ' > 
Cayó difunto del arzón al:sutlo, 'i 

Abte't{)'cl'ptích& en-péhetraatc herida. 'J 

No de'^ra'suerteKncélado'arrogantfc' 
Del raye» herido de' la luz divina, ■ í 

Precipitándose' de monte enimonte, '..:' 
Cayó oprimiendo el isueló ^uc cubría. ■ '. * 

Ya d&'aiiafiles y atábales' roncos ' ' 
Confuso estruendo' militar se oia, ' ' 1 

Y en lid sangrienta entrímbos esquadrones 
f or su ley y su patria' combatían. - í 

Rédfigoparte, y enla tutba'mora > 
Tal estrago ocasiona su'cucbilli, 
Qual «nTre himples tímidas palomas 
Garra y píco voraz de íguíla altiva. í 

Los fuertes capitanes grattedinot, 
Que en la vega mostrítoii ílgun día 
Sn esfiíerzo, hoy dexail con la muerte swfii 
Su patria opresa, y su nación cautiva- - - 



Unot con otros en dtroz daórdui 
£1 truncado Combate sostenían. 
Causando á up.tiCmpo en una y otra puto 
Con Igual conÍHiion muertes dístintai. 

Mas embífitieado por el diestro Jado 
KuCTO socorro que rBUNANDO envía» 
£1 Darro eo sangre coloró sus aguas, 
Marlotas j almayzares revolvía. 

Ya la esquadia de Agar la espalda vuelve 
Precipitada con, veloz huida, 
Dezando el campo de despojos. llenOa 
Que bárbaros cadáveres cubrian. , 

Boabdelí que advlrtjó destrozo tanto^ 
Sus huestes ahuyentadas y vencidas, 
£1 enemigo cerca de los muros, 

Y sin defensa la ciudad querida. 
Maldice aúado.deL pronta fuyq 

Taí promesas, que ya falibjee ipjra, - 
Viendo á fbbh^koo que triunfante llega, 

Y el difícil asalto premedita. 

I^ cristiana ^niazona que le sigue, 
Su intento aprueba, y á su gente aní^na, 
Corona el muro desarmada gente, 

Y al cielo sube inniensa voceríáv 
Suena el claria belígero, y apenas 

Xas tropas á embestir se prevetiian, 
Blanca bandera el Atbaycín tremoU^ •, 
Xas puertas abre U'CÍ.u.dad vencídaí,..;. ; 
B 1 



Etiti* lu ar boas, el Momrbí moro ' 
Busca á FBKNANDo, yi «» pies te hutnillitj 
Cidi; «ocíste, reverente áíce, ' 

Tuyo-es mi «yno ya, tuya es mi vida. ' 

Alza, le dixoi en mi bóildad piadosa 
Perdón hallar podrá tu rebeldía , ' 

Vivirás como Rey, y amigo mío; 
Pues supiste aplacar todas mis' lias. 
- MaTchaáGrinadaelcampo-.elbandomoro 
Jlágrímas derramando de élcpía, '- 

El nombre de isabei, y de Fernando -' ' 
Levanta al -cíelo en repetidos vivasi '^ 

En péveteros del oriente fatUnea ^ 

Fragante incienso que k Ariábia cria, ■'^^ 
Cubien las calles, y edtñcios altos I 

Tapetes patsas, con alhombra» finas, ' 

El suficsof invicto de Pelayoi ''■ 

Y la exctlsa matrona de Castilla, • ■ <'-^ 
TrÍQiifiíites entran, la cerviz pisando •■' 
Del bárbaro poder, y la heregfa. 

La Fe, y la Religba Iban delante, ' 
Qurdirtgiéron h felil con^istaj ■ ■ ■- 
Arrolland* moriscos estandartes, • ' 

Y eclipsando las lunas enemigas.... ' ' 
Cante' otro lo aemas, si i <^jetO taMé 

Menos puede bastar que Voz divina, " '- 
Pues iiftfgada del asunto heroico, '' 

Enmudece esu vez la tfODipá mía. ' -^ 



batí 1,0,' 

ÉGLOGA ' 

BN AIABANZA DÍ lA VIDA íjEL CAKTO ' 

premiada por la reat Academia Española 
en ¡unta de 1 8 de marzo de 1 780. 

'SUAUTÓR ^■\ ' 

DON JUAN MELEN&EZITALDES, 
profesor de jurisprudencia, y substiluro^ 
una de las cátedr^ de letras hununas dé- 
la universidad de Salamanca- , 
SMÍQRAFE. 
Dulce el ameno tialle ei 'al gañido, 
Y á mí ditke la vidct ' '_ 
Del campa, y grata la esttteiotí^inídé. ' 

BATII.O. ARCADIO. FOETA. 
TJ BATIEO. 

iTaeed , mansas ovejas, _ \ 

la yarb^ djoíarari», 

QtK el nuevo dia con sfi lumbrf dora, 1 

Mientras en blandas quejas \;. -. ., , ,\ 

Le cantan la aib9r4da 

Las dulces avecillas á la aurora:', , ;. , 

la cabra trepadla ' 

Ya suelta, se encjifjii^. ,' , ■, . '1 ' 

Por el monte enrainado: ,.,,1 

Vototras d^fíic^ i^ado 1 , ■ , [. i 

Paced la yerba y la menuda gr^nuí ■ 

Paced, ovejas,p^s,,., | ,. , _,,[ 

íuít de abril toimn los alegres diai. 
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Mejéiase Js'tíerra 

De verdor coronada, 

y aparecen de nuevo yt las flore» 

Desciende de la sierra 

Xa nieve desatada, 

y exercen sus contiendas los pastores; 

Todo «1 prado es amores, • 

Retoñan los tobillos. 

Las bien mullidas camal 

Componen en las ramas 

Á sus hembras ios dulcís paxulllos, 

Y con susurro blando 

V^ d anoyo las Sores salpicando. 

Así qual es sabroío 

Después de noche &ia 

El rocío del alba al mustio prado, 

Ó quai tras enojoso 

Invierno el alegría 

Sereno sol de abril vuelve al gtnado: 

Así qual al cansado 

P^tor, ijue tras hambriento 

Ix>bo corrió, es la fnente. 

Tras el marzo inclemente, 

Tal es á mí del céfiro el alíenM^ 

y qual Á abeja 'rosa 

Del campo así U vida delicÍMZ. 
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Apenas ha nacido - . > 

El dia culos oteroí, ,[■-■- :-'.. '■ 

X>« arreboles el cielo xattizanio,.) 

Por cLalegiesitida 

Saco ya mis corderos, 

Y alegres los cabritos vaii saltasi^o-.' ' 
Miéntr^ el »ol»c yi alzando, 

Mil íelosas poríTis i 
A la sombra en esposa 

Scpaio, sí zeloso 

Mi manso está por'Us «aderas miase' 

Y si la noche viene, ■ •" 
El estrellado cielo jne entretiene. ' ' 

Mas por aquella loma 

Tras sus vacas manchadas. 

El pastoril acento al viento «lando,. ." ': 

£1 dulce Arcadio asoma, 

Sus voces regaladas 

Mas y mas cada vezse van notaada 

Tapabieo «ieae -cantando, 

Qual yo de la florida ■ ; ',' 

Xsta^Ou, Salir quiera i. ' 

A encontrarle primero, 

Algo acaso dirá de mí querida, 

O la nuévaiooada 

Que Tirst canta i su Xicori amada,' 

L.<,-!o:í,C00glC 



¡Quien viendo el alegoa i.; ; ■: , . i 

TH tstt Bffádo ftiáoi .':..:. .! 

y el brillo y respkndoKS-cbl^odo, ■ 't. 

ó la hambrienta porfía '■■.,.■ ■■■: 

Con que fiace el ganadoi ''.' 

Y el soto lejos, plácido y toiaháe, ■ T 

Y el noble sefioríó , ; r 
Con que el claro solnace^ a 

ó\»s ondas sin cuento ,.;,:,■< •: 

Que hice en-byciba^l viciüD, . ' ' 

Y los hilos de luz que.el ífit haee, '.■ Z 

No sentirí mórido. .." ,!.■, i.r.;.!.,: 

£1 corazón j el ánimo embebida 

Do quiera es prínavára, ' . - .^ . . i' 

Y por de quiera el prado '\ 
Da nueva flor y espíritu olbrosÁ ' 

Las vacas por do quiera '. 

Hallaa.l)sst0 sobrado, , r/, 

Y tierna yerba de^psocí ubrotot !" 
El pastor en reposo . » 
Ya libre sus tonadas . ■■'• ■ )' 
Puede cantar tendido, . ■ >■ ■ ¡\ 
Viendo al^Wo qnettJO' , , - . 
Donde quiera las yerbas ir itkináwi ■' > 

Y puedcfv.'kfr pastorlst." i >.; .j vi . ..y'J 
BayUx alepea las ociosu hora*. 
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No á mi gusto ua dido 
Riquezas enojosas, - 
Ni el oro que cuidados da sin cueatoi 
Üo el ir embarazado 
Entre galas pomposas, 
Ni corriendo vencer al nudo viente^ > 
Mac sí catUar contento 
Sentado á par mi Elisa, 
Viendo desde esta altura 
Dd valle la verdura, , 

Y de mi dulce bien la dulce risa, 

Y pacer nii ^nadb, 

Y al Tónms dcsíizacse sosegado. i 

Pero aquel que allí veo 
Oue por el prado vieho, 
¡No es Batilo el zagal! Tan de mañana ■ 
>]Qtian biót i mi deseo 
Xa suerte lo prenene! 
Guarde el ciclo, pastor, tu edaá lozana. \ 
■' .' ,■ satilo, •• 

X^ gracia sobrehumana 
De tu rabel y casto 
Guarde del lobo odioso, 

Y sigue en tan sabroso ; - ' ■. 'j.' 
Tonoj-lpie rfetoa valles ea encantoj - -. X 

Y el ganado alboroza / :. ■ i y 
YclcAoio'}ujBetóiflOT¿l«ttMSu; . 
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' AUCAS lOi 

Tú mas jntes al viento . 
Suelta en voz suave, 
Que á todas las zagalas t 
Tañendo el instnmiento 
Que el desden vencer sabe, ' 

Y ablandar como cera á tu p 

Y U letra sonora 
Cántame que le hiciste, 
Quando te dió el cayado,. ... 
Por el imnao pcj-nado, 

Que con lazos y esquila leo&ccíste, 
. Ó bien la Otra tonada 
I>e la vida del campo descansad]. 

Premio será í tu canto 
Este rabel, que un dU 
Me dió en prenda de amor el iabió Elpín 

Y en Él con primor tanto ■ 

pintó Ja selva Utnbría, -■.- 

Que muestra bien su ingenio peregrino. 

Del Tórmes cristalino 

Formó en él la corriente* 

Que parece ¡r riendo, 

y 4 lo largg paciendo - 

Xo$ manchados rebafios nucMDtent^.. 

yia ciudad de léjoí 

I>el sol como dorttd» lí Jo* n 



jí.Cooglc 



C7S) 
Ji. un álamo arrimado 
Alegre un zagal canta 
Mientras su amada flores va cogiendo: 
Por el opuesto lado 
Un mastín se adelanta, 
y i otra zagala fiestas viene bacielido: 
Todo que lo esti viendo 
Xéjos un ciudadano, 
El semblante afligido, 

Y en cuidados sumido. 
Haciéndole á oíro señas con la mano, 
'Que al umbral de una choza 

JUe entre los pastores y se goza. 

BaTILO' 

Y 70 de Delio hube 
Una flauta preciada, 

Xabrada de su mano diestramente. 

Tan guardada la tiive. 

Que jamas fii¿ tocada: 

Pero mi amor en dirtelí consiente. 

los valles y h fticnte 

Puso en ella de Otea *; 

Qual por abril el Hano 

Con rosas míV galano, 

Un muchacho en el cerro pastorea, " 

Y el «bel otrS toca; 

Y á contender cantando le provoca. " 



De flores coronadas, . . ■ '-^ 

Mas bellas que las flpres, 

Y el cabello en la espalda al viento dado»/ 
Van baylaodo enlazadas. 

Causando mil ardores 

Las zagalas en medb el verde piad». 

Un anciano estS á, un lado ;■ 

Que la flauta les toca, 

Yalgunaí ciudadanas /; 

Mirándolas u&nas, f 

Y como que la envidia las provoca 

Con regocijo tanto. i 

Pero tú einpieza, y seguiré yo el aato. 

ASCABIO. 

Dulce es el amoroso 
Balido de la oveja, 

Y la teta ai hambriento corderjielo:' 
Dulce, si el caluroso r 
Verano nos aqueja, 

La fresca sombra y el florido lueloi ; , 

El rocío del cielo . . \ 

£s grato al mustio pradoi 

Y á pastor peregrino .. 
Descanso en su cambo: 
JDulct él ameno valle ei al ¡anai*, . ' 

Y á nú dalít la vida ;' 
JDfi tomfo^y^rata la tstactattfttríáO' .- 

• L.<,-!s.jt., Google 
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Mire yo de una fílente' ' ' 

Xas menudat arenas •■ 
&itre el puro cristal andar buHcndoi^" 
O en ja mansa corriente 
De las aguas serenas 
, Los sauces retratarse, entre ellos viendo 
Mi ganado ir paciendo: 
Mire en el verde sott» '' ' ' "■' 

I^ tiernas avecillas '' "■" '^■■'- ' 
Volaren mil quadrillss^ ' ■■ ■ ', 

y gocen del tíopel / él alborófo "' 

Otros de las ciudades ■ . .; .■,■ 

Cercado» dé-s^ difios jrniaiaaJá.-" - 

la» inocente! ¿oras' ^''' ', 

De júbilo y paz llenas; ' 

^de nM^ot S6|<ííin qUé en el 'prado! 

.•Quicn mejor la» auroras '-' ' ' '■' ■ 

Ve amanecer seretiai, •■ " "•- ' 

Q« el za^ tó %A\t tras su gahadó! " 

¡Venturoso cuidado! ■■- ' 

jMil veces descansada ■ 

Pajba choaa míal ■ . ' 

Ni yo te dexaria ' :.■-■■ 

M toda um' ciiKfad me fí,eía dada. 

Pues solo en ti poseo' 

Quanto ilcaüiía loi OJOS y el deseo.- 

L.<,-!o:í,C00glC 
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jFara que el vano anheloi . 
Nt los tristes cuidados, 
Que engendra la ciudad y sus. tcmoies! , 
Mejor es ver el cielo. 
Que no techos pintados: 
Mejor sos que-l^^alas nuestras florci. 
Los árboles mayores 
Nos dan fácil cabana^ 
Una ranu sombrío, 
Otía reparo al frío, 

Y quando silba isl ábrego c^n saña 
Én las noches 4c enero. 

Lumbre [«la baylai un roble entfxo. 

Aquí en la verde grama 

Ojrga yo reclinado . . 

El lento susurrar de este airoyuelo: 

Aquí evite la llama 

Con mi pastora al lado 

Del sol subido á la mitad del ciclo: 

Y su dorado pelo 

Orne de floreciltas, , , . 

Ó texa en su regazo 

De üAXtA guirnalda Ó laco: , 

y arrúllenme las blandas tortolillas 

Quando yo la corone, 

Y la firmeza de mi amor le abone. 
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Y & a¿ leche sobrada 
Me da, y natas y queso, 

Y su lana, y cordero» mi ganádoí' 
Mis colmenas labrada 

Miel de tierno cantueso, 

Y pomas olorosas ét cercado. 
Gobierna nú cayado 

Dos hatos numerosos. 
Que llenan los oteros 
De cabras y cordero»^ 

Y dexa á los '&:agstcs cnVidioaoi 

Mi dulce cantilena; ' ^ v...-- , 

Que á las aiisinasscxiranas enaga^aj.' (< 



Mas bienes no desei», ■•.-¿■u 

Ni quiero mas fortuna, . -.1 ; , 

Contemo cop mi suerte vénturoia^' .^ 
En este simple arreo 
No hay pasto rci lia alguna ■ ' '-'— 
Que huya ét mis amores desdeñosa. " ' 
Su guirnalda de rosa , . -.'? ;i'^- í 

Me dio ayer Galatea* "■.' • 1> - 

Filis este cayado, ■■.;[■-.; 

Y este zurrón leonado . :• ^-^".'t -•.' 
la ni&t SU*ñ,-que.ifi¡ amor deseí^' 
Mas yoá Filena quiero, • .i: " •■ 

Ella me paga, y pof su» ojos' aextxo^ J 
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Pues t]iitndo el ub¡o Elpido ' ' ' 

Se huyó de la alquuú 

A la ciudad ^or sus hcdiízos vanos. 

Con su ingenio divino 

¡Que cosas no decia 

Despties de los fidaces ciudadanos! 

Aun á los mas ancianos. 

Si te acuerdas, pasmaba, 

Contindonos los hechos 

I>e sus dañados pechos. 

Yo zagalej<ycnt6acesieescuciiaba, 

Y aun guarda la memoria 

la mayoi parta dt su tñste Jústocí^ 

£1 temblante sereno , 

Y el coiazon dañado^ 

Qual es el fruto de silvestre higuera, 
Miel «ivuelta en veneno 
El decir concertado, : . 
Fechos lisiados de U eavidía flcrat 
I£joi que desespera 
La vida de suspadretir. ■■ .. 
Muertes, alevosías, . , 

Entre esposos falsías, *' 

Y donceUu v«ndidas por aiu itedre» 
Esto contaba Elpbo 

Ve la uiidad, delpiws ^n al fMDpo vi: 



matilo. 
y I>3liniro-cantat>a, 
Aquel que filé á la guerra, 

Y vio las tierias donde muere el díst 
Que en nada semejaba 

£1 rio de esta sierra 

Al mar soberbio, que pavor ponía. 

Me acuerdó que decía 

Que del TÍeuto irritado 

Espantable bramaba, 

Y las olas alzaba 

Hasta tocar el cielo encapotado^ . 

Tragándose navios, 

Como las enramadas nuestros úqs. 

Que entonce el aihatido 

Y acabar de los tristes 
Quebraba el corazón en tal cuita, 
Qual si débil valido 

De berida oveja oístes* 
O choto que su madre solicita. 
¡Ó ceguedad maldita. 
Poner vida j ycntuit 
Sobre un pino delgado! 
Mejor es de este prado , 
Hollar coB¡Srme planta la verdura 
Tras los corderos míos, , 
Que ver, Arcadío, el mar, ni sus navios. 
> 
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aucadio. 
Ni yo, Batilo, quiero 
Ver mai que nuestros prados, 
NI beban mis ganados de otro río. 
Aquí no lobo fiero 
Nos tiene alborotados, 
Ni nos daña el calor, ó hiela d irlo; 
No agcno poderío 
Nuestro querer sujeta, . 
Ni mayoral injusto 
Nos avasalla el gusto. 
Todos vivimos en uníon perfeta; 
y el sol y helado cierzo 
Nos daa salud y varonil esfuerzo. 

Todo es amor sabroso. 

Alegría y hartura, 

y descanso seguro y regalado. 

Ni el pastor envidioso 

Murmura la ventura 

Del otro á quien da el cielo mas ganado. 

N¡ el mayoral honrado 

Burla al zagal sencillo. 

Ni con doblez le trata. 

N> su seno recata 

La amada de su tierno pastorcíllo. 

Que el amante, y la fuente 

Gozan de su belleza libremente. 



Como las ciudadanas, 

Á engañar no se enseñao 

Nuestras, bellas j candidas pastoras, 

Ni en su beldad líyíanas 

Nuestro querer desdeñan, 

ó mudan de amador á todas liorac: 

Mejor que bs sonoras 

Canciones de la villa 

Su voz suena á mí oido, 

Y que el ronco alhatido 

De sus plazas la voz de mi novilla. 

Mas canta tu tonada 

De la vida del campo descansada. 

BATILO. 

|Ó soledad sabrosal 

¡Ó vallel ¡ó bosque umbiíol 

¡Ó selva entrelazadal ¡ó limpia fiíentel 

¡Ó vida venturosa! , 

Seteno J claro rio. 

Que por los sauces corres mansamente: 

Aquí entre llana gente 

Todo es paz y dulzur» 

T gloriosa armonía 

Del uno al otro dia: 

La inocencia de engaño estii segura, 

Y todos son iguales 
Pastores, ganaderos / zagales. 

L <,■;;.; Í,C o Og le 



El cíelo sosegado, 
. y el canto repetido 
De las pbta<las aves por ú rientOi 
El balai del ganado, 

Y apacible sonido 

Que del z¿£ro fcvma el blando aliento. 
Tal vez el tierno acento 
De alguna zagaleja, 
Que canta dulcemente, 

Y este oloroso ambiente 

£d grata suspensión al alma den, 

Y á suefío descansado 

Sríoda la yerba del mullido prado. 

No aquí esperanza, ó miedo. 
Las tramas y íatsíaS, 
. Que saben los soberbÍ<M ciudadanos. 
£1 pastorcIUo ledo 
£n paz goza sus d¡as 
Sin entregarse i peosamientoi vanoi. 
Los cielos soberanos 
Bendicen su majada^ 

Y él con senclUo zeio 
Da bendición al cielo, 

Tal vex acompañando la alborada 
Con que en el campo adora 
£1 coto de 1» aves i la aurora, 
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Sin wzelo, ni susto , . f 

los términos pasea ■ . ; : • ■; 

De las cib^aft qwe nacer le viirtm, ;: 
y ora aparta con gusto- ' 
l4 cabra en su pete», :■ :. [ 

Ó ve do !<» ;íÍ|guer(W túáo híuéltiS^ l 

Ó si al lagarto viéton ■": 
Sus tiernos cordcrillos. 

Ríe qual se espantosa ' 

Corrieron, ó balaron. . r -. .■ ■ '. 
Ótí al }^gio' acostumbra los novillos, 

Ora fruta, 6 flor nucv« :i 

En don alogr*4.«i cigala Jieva. ^ . 

Con las serranas viene .. '..,'.•''■: i\ 
¿. triscar por d prado ■ i' ../''' 

yenguÍr|aW«.4»iSÍwd(-frwwflor«,, , 
Ni cntOTces libre ticnp , , .; ■- ,T 

Su pecho otro cuidado. ,; ^ ^i rí 

Qu; cantafl?s!Ffi?^gítp ,Jiiil íitDOmi ,.,;r¡J^ 
Mejor son sus favores.,, , .-■.---^i.r 

Que la villa y sus tfjíMB • . ; .•'..¡•¡.-■r' 

Cuidados y ruidos,^, ., . ,; -, ,í-jI,'' 

Pufs no en tales gcmidM .. : ■ '■■uu'? 
pos tortolilla» ^qu^ellaise viste$, , ,. ^ "r 
Qual canta en voi sonora , ■ ., ','/. 
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Xa finta sazonada 

{Con quan dulce &tig3 ' 

De la rama se corta! ¡Qusn giutoso 

Es ver la acongojada' 

Xucha en la blanda liga 

Del verdecillo 6 colorín vistoso! 

jQuan grato el armoñJosci ■'■ 

Susurrar y el desvelo 

De abeja entre las lósas! 

¡O ver las mariposas 

De flor en flor pasar con blando nielo! 

¡Ó mirar la paloma 

Safiarse alegre , quando et alba asoma! > : 

Así Tirsi decia» ' '■' 

Que la primera gentí, ■■ ■ [ j 

Como agora vivimos los |lútoreSf' ' 

Por los campos vivía -■ ' 

En la edad inocente,' ' ' 

Antes qiie de) veránO lot ordoreí ' 

Marchitaran las flores^' - 

Quando la encinadabá 

Mieles, y leche el rio, , 

Quando del señorío "' i 

Los términos la linde aun ñ» cortaba, 

Ni se usaba el díhei'o, ' ' 'i 

Ni se labraba en dardo» elteero. 
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Y cierto ^quantas veces 

X.OS mas altos scliores ■ ■ r 

Vienen á nuestras pobres caseiíat 

Sin pompa, ni altiveces, 

A gozar los íavores 

Del campo j de sus dulces alegrías? 

Las rústicas porfías 

Que los zagales tienen 

Miran embelesados, 

Y en seguir los ganados 

Por los amenos valles se entretienen, 
ó de baylar se gozan, 

Y al son de nuestras flautas se alborozan. 



Aquí Delio, y Elpíno 

Moraron, y el famoso 

Que dixo de las magas el enc>ntS 

Con su verso divino 

Junto al £ét¡s undosp, 

Y aquí Albano entonó su dulce canto- 
¡O gratavídg! -^ó quanto 

Me gozo en ti seguro! 

De ñores coronado, , ,> ; i , i 

Y al ciclo el rostípaljadó , , 
£ste vaso de leche alegre apuro. ■ r 
Bebe, Arcadiq^ y w^emoí i 

Tan feliz tuerte, y i la par cantemo«. - 

. .-^i»;,; ."^/: ■:'■ 
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AtiCADIOr 

Qual la dulce llamada 

De paloma rendida 

Es al tierno pichón que U enamora^ 

Qual yedra emnaralíada 

Que i reposar convida, 

Y qual agrada el bajjle i la pastMa, 
Tal es tu voz sonora, 

Zagalejo, i mí oídoi 

Kí así es el prado ameno 

De grata yerba lleno, 

I>e las ovejas con hervor pacido 

En fresca madrugada, 

Qnal es i nú tu música extremtda. 

BATILO. 

No el lirio comparado . 

Con zarza montosa 

Ser debe, 6 con el cardo la azucena: 

Ni así aquel desagrado 

Y altivez enojosa 

De las de la ciudad, con la serena 
Gracia de mí FUenai 
Ellas jne detdeSiron ■ " ■ 
Allá en su plaza un ^iai i 

Yo sus biirhs reia, ' ■" - 

Y ellas de mis dcsprj^los üs eBojico&: 
Voltínic i mis oordftoe,'-'' ■ 

T á gozar, zj^al^ au liKSRis. 

L.<,-!s.jt., Google 



ARCA DIO. 

Y JO i mi Elisa amada 
Fui compañero acaso 

La tarde efl la ciudad que fiesta lubía: 

Qual luna plateada 

Reluce en ciclo raso. 

Así Elisa cAtrc todas lelucia. 

(Quan bella parecía, 

Batílo! I.OS sus ojos 

Mil pechos abrasaron, 

Mil envidias causjron, 

Y se hicieron & un tiempo mil despojos. 
jAy, Elisa, bien mit.. 

De tu firmeza mi ventura fio! 

"batílo. , 
Los curcos las labiadas 
Laderas hermosean, 

Y del olnio la vid es ornamento, 
Las pomas sazonadas 

El paladar recrean,' ' '' 

Y al ánimo la flauta da contento. 
Al bos<]ue el manso viento: 

Tú á todo nuqstro prado 

Le das, zagala mia, 

La risa y^Icgría: ' 

Al sentirte venir bala el ganado, 

Y Melampo colea, 

Y haciéndote mil fieistaB te lecrea- 

^ .Google 
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ASCAPJO. 

Ko MÍ de U pastora 
La gala es deseada, 
Ki dd zagal el dulce caramillo. 

Ni vaca mugidora 

Tanto en la zeLt agrada 

A enamorado candido Dovillo, 

Ó á la liebre el tomillo, 

Qual á Elisa es sabrosa 

Pradera y selva umbría: 

Con menos agonía 

Huye áei gavilán la garza ayrosa. 

Que Elisa desalada 

Corre de la ciudad á su majada. 

Darme quiere Lisardo 
Porvcl mi manso un choto 
Para llevarlo en don i 'sífí amoret: 
Yo para tí lo guardo, 

Y el nido que en el soto 

Ayer cogí coíi ambos ruíseñojei. 
(Ay, si yo en mis ardores 
Fuese abeja y volara, 
Mi bien, siempre á tu lado! . 
|0 en colorín mudado^ 
Continuo mis amore^. te cantaral 
jó hecho flor me cortases, 

Y á tu labio de rosa me allegasen - 
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Ko i Is' agarra et dado 

De voz haber porfía 

Con xílguero quecanta en la e 

Ni con cisne, extremado 

En dulce melodía,. 

Puede ser abubilla comparada; 

Ni á tu voz regalada 

Mi tono desabrido. 

jO fílente! ¡ó valle! ¡S prado! 

¡Ó apacible ganado! 

Si el canto de Batüo es mas subido 

Que el de los ruiseñores, 

Grata cs^uc&e Filena sus amores. 

Xa alondra en compaüía 
De la alondra se goza, 

Y con su par el xilguerilln hermoso. 
El ciervo en selva umbría 

Con otro se alboroia, 

Y con el agua el ánade pomposo*. 
Yo coa el amoroso 

Kostro de mí pastora^ 
Ella con sus corderas, 

Y estas en las laderas 

Quando de nueva luz el sol las dora, 

Y á Arcadio mi tonada, 

Y á todo el valle su cantar agrada. 
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Así loando fúéroo 
La su vida ioocente 
Xosdos enamorados pactorcUlos, 

Y los prunios te dieron 
Del álamo en la fuente, 

Llevando allí á putar sus cordcrillos: 

Y yo que logré oitlos 
Detras de una baya umbrosa. 
Con ellos cotDparado 
Maldixe de mi estado: 

De entonces la ciudad me fii¿, cnojoiSf 

Y mil alegres dias - 

Gozo en sus venturosas cateiñs. 
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LA FELICIDAD 

DE lA VIDA DEL CAMPO. 

ÉGLOGA 

impresa por la real Academia Española, 

por ser , entre todas las preséntalas , la 

que mas se acerca á la guc ganó 

el premio. 

SU AUTOK 
V. IRANaSCO AGUSTÍN DE OSNEROS. 

EPÍGRAFE. 
Run e^o vieentim, tu dicU m urbe teatum. 
Horat. epist. 14. lib. i. 

ALBANO. 5ILENO. 



\donde presuroso t< 
Stleno anúgo? ¡adonde! Acuesta senda 
. A ninguna heredad de las vecinas 
Te puede conducir sino á la corte. 
¡Pues como isí te alejas de la hacienda, 
£0 donde al lado de tu ñel consorte 
Tao rico ríves de campestres bienes. 
Que á ningún labrador envidia tíenesí 

,0 



Yo te oí celebrar no ha muchoé día, 
A quien trueca su rustid vivienda. 
Por la ciuiUd poblada y bulücioia^ 
En que lograr felicidad creías. 
De esta ¡dea engañosa 
Quizá preocupado el pensamiento, 
Tratas ya de cumplir tu vano intente, 
¡ó, salgan &lsas las sospechas miasl 

SILMltO. 

No son &lsas, Albano; 

Y si de mi secreto 

Ser informado, como amigo, debes. 
Confiar debo yo, qae como anciano 
Tan lleno de experiencias y discreto, - 
Mi designio tal vez no desapruebes. 
ílgnoras tá del mísero aldeano 
Quan penosa es la vida, quan obscura? 
¡Quien le conoce, dime, quien le estima, 
Después que resistiendo 
A la intemperie del variable clima, 
Kiega con su sudor la tierra dura, 

Y quando espera &utos, el horrendo 
Estrépito del trueno le amedrenta 
Amenazando estragos á las mieses, 
O el infeliz al cielo se lamenta 

De que alterando el orden de los meses, 
A C£ncer d« las lluvias del Aquaiio, 
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If el Calor del León al Sagitario! 
¿De que le sirve que en pajiza choza, 
Con sus callosas manos fabricada, 
Susqiie abrigo en la rígida invernada. 
Sí entre tanto la sólida techumbre 
Ampara a! ciudadano, quando goz% 
Mullido lecho de delgado Uno, 
Ó encendida entre mármoles la lumbre 
Con encina, que debe á los robustos 
Srazos del despreciado campesiao! 
Sí, Albano, recibieron de! destino 
la aldea alanés, y la corte gustos. 

ALBdKO. 

jCon que tú de la corte á ser vecino 
Ibas resuelto ya sin mas demora 

Aunque ese i la verdad es m¡ proyecto, 
Tan pronto no podré llevarle á efecto: 
Mas este viage solo emprendo ahora 
Por buscar i quien venda 
Alguna parte de mi rica hacienda, 
Para quedar mas libre y descansado: 
* Y dexando al cuidado 

De un mayoral lo que conserve de ella, 
Dispondré mi partida, 
Y empezará mí dicha en el momento 
En ^ue des&ute con mi esposa bella 
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Un pueblo donde rcyna d lucimiento, - 
La culta urbanidad, y en ñn la vida 
Cómoda al mismo tiempo, y diteitida. 

ALBASO. 

Mancebo alucinado, si las raías 
' prendas que en ti juntó naturalez|, 
I>e honradez, de franqueza, 
Noble docilidad, y luces claras, 
ínteres no me diesen en tu suerte, 
Réplica de mí labio no escucharas. 
Ni menos me empeñara en convencerte 
De que en el campo la fortuna dexas, 
Quando para buscarla de él te alejas. 

Y puesto que consejo necesitas. 
Mas que la aprobación que solicitas. 
Perdóname, Síleno, 

Si en este sitio ameno 

Que con su blando asiento nos convida. 

Tu atención pido ahora 

En tanto que sereno 

El rostro de la aurora 

Anuncia que de Febo la venida 

Acaso tardará mas de una hora. 

SILMlfO. 

Suspender mí camino por un rato, 

Y á tus palabras dar propicio oido 
Siempre itiera debido. 
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Quaodo tm ütil no me fiíen, f gnto,' 

Porque si de mi intento me disuades, 

Sí que ha de Mr con sólidas verdades. 

Tú que pasaste los floridos años 

De la espléndida corte en las delicias^ 

Y que gozando en ella dignidades, 

Adquitiste noticias, > 

Que llamar sueles tristes desengafios* . 

Ha tiempo que gastoso 

Buscaste por asilo 

La habitación humilde de est» aldea^ 

£n donde nunca ocÍosq, 

Fcio siempre tranquilo, 

Todo te sobia, y todo te recrea:.- 

¡Pues quien S3br4 como el pru d^te Altwno 

Si el rústico n feliz, ó. el ciudaditRcri 

AÍMAUQ. 

Solo dei;ir sabré, qtte aunque rodea : ; , .- 
En qualquier condicíoa á los mor tkles 
Tropel de ciortos, 6 carentes males. 

Muchos de ellos i^ofa, ó los olvida ¡ ^ 

El que amar éabc la cAnpestie: vida.; ■■■ , .' 

Anula aquel á quím jamas. parttoe : f 

Común, 6 p«fK) vario i ■ > 

£1 hermoso eipectículo que ofiece i '. 
Un verde y solitario ■ . . 

Recinto, que U laádjga Ai¿a¡m, ^ 

G 
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Con donn tíempre nuevo* enriqueíe; ' 

Antes bien ros sentidos lisoojca 

Tanta copía de objetos, que jz duda 

Absorta su elección i <pial acudí. 

Un dele;^tc recibe guando tiende 

La vista por las fértiles campiñas, 

O de olivos pobladaE, £ de viñast 

Otro quando suspende 

Su atención en la margen fistonada 

Del arroyuelo manso, 

Que doBcíend* i regar una ca&ada, 

Formando aquí un islote , allá un remanso, 

Y lavando en sus aguas cristalinas 

£1 musgo, el césped, y menudas chinas: 

Otro placer le causa bien distinto 

Un cultivado hnerto, en que florecen 

1.a delicada rosa j el jacinto, 

y los jaifnínea entre murtas crecen,' 

Mezclándose con salvias y alelíes 

Blancos liriosi «láveles carmesíci. 

Ki conlgual especie de recreo 

La anchürtisa alamñfa 

Ve retratada en el cefcano rfo! 

6 *alc de aquel término «omlvío 

Alargando-^ paMO ' 

A la angosta vereda, 

Que apina(1fé'4efcubrc cn.d sMiüxvdo -'• 
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Por part« «ttA^M© ; ■■' ' ■■"[-'!'.-." 
De rosas amapolas, ;.-.■.. ;■:]■:: ' 

Donde el paso le estoibáA IisLcrecidtf ' ■" ■ 
Mieses, quando dét'íéfiroímpélMaív ' "^ 
Al mar imitan en movibles' ola». ' ' '^ 

.■■■■. , , ■ ;r .,0 

No sea )'o>^íen » habltf: ■ ■■■ ■■ 'i'-H 
Hable ahora por mí la deleytabk' ' ' '-*f 
Estación, ó Sueno, en que pretenda''-'" ' ^ 
Abandonar este confía. Sí Itiendes, '■ ''^ 
Ella misma rinibfia es quien te Usnt. ' ' ■'' 
Mira como del alto^duadarraini' - ' -'■'•-' 
Ya por toda la &lda yiisperezas^ '• ^ > t 
Entre los pinos y.ínSmedas maleras, '' ^"'.* 
Dividido en arroyos « derrama,' ■-trie ; C 
Siguiendo un ddsígaal'<i<Ape&idei<o{' •> -"O 
El cumulo de nieVe, ■ ' ' ■' '•« •;■ '' 
Que endureció en lá Cumbre e! friti enért,' ^ 
Y el suave abril liquida, mientras miiívV ' 
£1 sol los exes de ijre,- ' •' '■ 

Hacia la celestial mánsián del Toro. ' '' '^ ' 
Ya el pie de'la tnontaiíb, ■ : ■ t ■■"'-.' 

y los pro&ndos vallM ínmdHílMs; '■■■'' ' ; 
Oue deelúidoiaqlwl torríiiw-ittftíi ■-■■•:■■ ■ 
Mostrándose i talrkgO'itada ingratos, 
Tienden aqui^<de vefde yer^ alfombra: 
Allí visten sus jrboles de raousy" - ''■ 
Que mas fresca y opaca dnt'lzKMnl^. ;.l 
« a 

L <,■;.-.; Í,C o Og le 



Mu alU loi tomillos j ^rttUMfp 
Cantuesos y romeros 
Por l\ffftí^ Y otero»;. . . 
Exhal^ uomáticos olores. 
Xfis dulces xuÍKfioTCSt 
Que enmudeció el invierno riguroso^ 
Kepasan los gorgcos olridados 
Del oíoao -faftichoso,- 

Y volando snt^vtDidoi 
Del monte á la ribera. 

Se dicen j lespondfv mubiUDMt^ 

Que ha vu«lta la florida primavera. 

£1 corderillo tueUc», S 

Que retobando va pon la' pradera. 

También ^gie si; nu 

Que la flof ijja pj-íraavera lia vuelto: 

Y i]uando las Emilias d«6ainpaiaD 

í» .«SfOf ba hajbitaciov de las ciudades, 
Quando buscan las verdes soledad;es, 
£n que el cuerpo y el ánimo reparan, 
Olvidando el £utidÍo y savidumbre. 
Que allá sufribles hizo U costumbre: 
¡Tú ÍDa<^ve<tÍdú quiem. 
Donde Qtfo» dexan p«ii,;h;)Ua( pUcoei! 

sjisno. ... 
Esat^ita* imanes, AlbanOf 
Que con iqetro sonoro' 
£1 iagenioco 'cobo ... 



De loipáéUfMt^tái ptocvk,'-^ hhr.r.uQ 
Pued«i«crvir<te'^[»S*íeiBpo vítíS-íí-" '-I 
A quien no le fi|úr», ■ ■ ■ ■ ■"' '■■¡'<3i»?-/Ii 

En que Aá CTi«p6Ef4fftl íín «TíáíftiW'í'^S 
Se hallaba «HíMrt*e'á¿eSW"" •.'¡aup^ ^>í; 
Ald«pcrtardéttB«*p5«ia(tape(tot5:3 'Cl 
y sin salir de iiioógtdite ffoWstwj pLiieuC) 
Pasaban con Mis ninfas -hw paWoíW-r<rj ^a 
Enteros diaf^tflí^ fiesrasí'^ n ib Y 
En ver«*iainMa?infclc«;7»l«WpC"' bY 
Mas st'tó;vfc'Ma«iiMríomitl«»i'ii l^ Y 
Distraída en fice iones 'llBítócWBipft '"¡i'O; 
jamas el corazón a#i»tÍ»feMfp ^^dib'^^Ó 
Si deliciaíW-'goifS'AídaéMaBf' v~:h\l9i iZ 

Y de cuerdas raiooei- - '" '■"m **! . 

Creí qSe -til i¿flÍM!j*"afct»ddt1fc -"■■■'■ M» s^ 
i^te>Hiué'-dd'^MIip^sBÍ )fe»ctlf)tltHIta} u^ 
Hijas *i'l#ftMmdif*ifeísí*h íiifcsm "sY 

En que, i ta parecer, la poesía 

t>t la terds* l$sf4í(lA«i «W»*eH o"*I 

Son débiles e»tiierzoi„«fc«qutPl(fenBB''^ 

Pintar milagros que piníviió^í**^*'^''' 
Adorna J»»MÍ&d, iMWpo la^ámlltauO 
(Finge, 6 poadeM'wnií.-i ..'.^¡.¡Eii'r 'b' Y 
*.* 
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QuandodeI,^p>ífl,j){6jep«tenfa ■, -J.\ 
El magegj#iípj^íf¿«0.^ el Ocaso? ._ [ 
jDescribiiá tos bcUoi,toro3sg(eg . ,. / 
Que le (x^^tH Ift fa4>:}\<])k gU «UMSCÚl^ 

jNt ¡timGlh.immti\fU:4^^iÍi . i . ri :<-'. 
Pe&g4iAM:]Ke>fiMnijn]«9S&l4gfe<- .'' iA 
QuBii(l0:(«l^»U ejfíiíios^gmiMS» r'a 't 
De cDlQr«t'»o,csB)4t»:^i0nM)Die, r ■-^. 'T 
Y-de pálidtjí jwjtt» «lií»hr«ÍP*i : . .'.; H 

Tel ri<í3qi*.W»;f4»t*»í)*f*ilÍ<W«lot. zeít 

Ó,í6 4abl9 .^iÜíáíirfe r^sr- , .■ - n:i.\ 
Si retratar (ia.HSi#MbS)i^.9U«K« . >> 2 
Z)e..UDa noche sercB%.-A(iíi„i tuS- ...¡^ -.b Y 
'í»íí»cibleijn;«adáflwt8díbia,í"8«í ■■yO 
^i( lllln0l|iftt« eD J4,!emw%<l™«^r' :i:A 
,Y en media d«lAUf«PM»MJA«etÍ« ^^ili 
ó de la» aguas el.MWNXft leitto, 
Ó en U>^:jHUwtt4lMÍ^nilif»^TÍtt>tfl!^ 

Feto y\^fiaaM,lmii^i':flñ/í»sm ■.:. sa 
ArtjniasBÍQ(ii¿eíM»fc*iS-.' íj <. ■'. -k>2- 
Olviditastofi idea^.;,^ iv.\f i\^tC:: ■!..-ii't 
QuyriailtaJa» «tpac» ,fe. fi Jii f « ; . r- ' /. 
Y las utilidades ic&aúoluh-ON ^ ,...:.!; 
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Que su lústicQ alber^c propo«4oa)b- - .' 

¡No sientes co^'fcR ¿I la {Mim^otaaci* 

Dql soberado autor del universo 

Respeto bien áUetso, 

y gratitud' atí» tierna no» inspira, 

Cue en las grandes ciudades? (Quien no sdmirs 

1.a sa^'prdvídericiit 

Con que envía alternadas estaciones 

Que iJ cuno ¿c les astros obedientes, 

Vegetales renuevan á millones, 

Ocultos mioeíales, y Vivieniegí ■ ' 

£l¿vile i Usfuqabm eminenCes, ' 

Y desde .allí con; delicio arrobo.^ ^ ■- 

Un coiDpet)jÍío'i«»».de los portentos- 

Qu<^#uffiíiiÍs<uíaeL«y»closo gU)bo , 

Al inflttXOjáciKioodeí elemeníoe. 

Vefás «leg«.el iWo-y despejado, ■ ■ ' 

y el ícrrcuo 4**'*™*^''' '■^'' ' 

En colinas, barranco* y ladera»,, fii '. 

Como qoandc* ^ In^u, 
Puestas al desaWgo, • ■ r; ¡ 

Á trechos.sc:rétogen las porciowa .. . 
X>el abMidaBto trigo, ' ■ 

y forman detígualctiloS'JiMntonei» ." >' ' ' 

De los ríos el cuno tortuoso 
Considerar pQdií6,'i)!«íorills>L K 
Que el pasV9 4 J^#ba&o(j dan »abF{)t*> - 
••* 



!.(» agftidot vuelfH 

De-tae mfiítigables avecillas. 

Que llevando el sustento i >us liljiíelMj ' 

Vuelven alborozadas i loe nidos ' 

Entre las altac ramas eiC43ndi<lo«. 

' No examines los arbolea r<^»tO^ 
Ni medianos arbustos ■ ' ' 

Que en el espeso matoHd divitiK . .' 
Pero tan solo ofaserra . ' ' / 

La mas menuda j^úba * 

De quantqs en la tierra ¡ocnito- pitas: ' 

Y mira si es capaz de respoaderte / 
£1 Filósofo vano ¡de ^ue suerte '' '-* 
Nac«, medra, retoña, j^úmque tnoot, -> 
DeSca ya bien crecida «ubtieder^ ' '- 
Sobra parafa^miillar nueAta-Btrogancía ' 
La admirable estructar&delavitUKia, ' '' 
Que la sag»2 hormiga "i 
Profundizando ya desde d, <t^ntlOt ' -* 

Y en donde el rubio grano ~I 
Sabe ocejnar con próvida &tigi. 

Nada de esto contempla el ciudadiaae •- -i 
£1 que cnal csnpo inori, .' '.'i T 

Sin querer, lo contempla i cada hora. 

Mas si jas cúnMol^DclM'wrporaleí -* 

■Ir4'g«ircumpli(k»*íte«»; i '^ j-1> 
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Sabe que i taiaot costa, f ñus reales 

Nuestra &liz campiña las o&ece. ' 

En ella ¡qtuntas veces envidioso - 

Advierte el opulento, 

Que al mal^r tnoceste y SuttofiCÍOtOf ' 

A l> clara y beníñca bebida 

Debcntos aliifaaito 

Que nos alarga la tranquila vid^' -- ' 

Dexemos qM sps vlandaí iaSlaat» ■■ 

Aquel ¡irte exquisito. 

Que i un bMitf gitetó la salud pospwe: . 

Y las nuestras caiCM» - .í 

;EíiKi'CónipFUÍO'f dócil apt!tit«;> 

Pues ¿i úiétÚ ^IVtHfaos j la áldtt,' ' ' ' 

¡Ó quc'Mdi^ alliléerzo noj pfeparant ' : 

Allí no se escasea ' ' ' ' 

la nata que ütpKali' '■■■;,■., 

I>c-I»eqiuliiosa 'ftcho fo» ñqüiárot) - " > 

Ni blanca miel de abejas mantudas 

Con la oloHW Utir de los ranidf<$s/ T 

NI fresas £dtkr¿fi fecteo' cogtiÉiS, " . T 

Que uftk-llfrfadait»fia de qui«ce s&mÍ 

Agradable y modesta, ■ ■ ^ ' 

Trayga cubiertas de hojk «i-üna'itJ«; '-• 

Con dÍbU«»^«m«g0Sp ' •-•■■ ■:':i-:.a.} 

Que la texíá de mimbres su-^liet-ídct'' '' >^ 

Para quo9B--«üabUd aa-txiWiiS^Miíi'- . 
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YAtícolno trocara «IP90WÓW' ' "" 
Portan (];ilccs regalos el banquete 
Que quiere aparcntu qq le ^idú» 
Así también el plácido ttpoto 
PeQuestnü.SciltilefioiKvnitídM. . .> 
En vano se promete . ; , \ 

Que fresca cerda, ó esponjtda^uiaaf . i 
Y en el átíñ dorado ' '^ 

Que ccw suaves espíritus ped^ima^ . ; ; 
Dobles cortinas, y dcjeel bqribdo , . '. 
Alejen de su inqilieta-^ita^ ' .. ../;■ 
Xos al&nes inútiles del ,dÍ4!,, ■ i . ; •" 
X>el dia, Ips.m su ca» no h*taifV»io'[ 
Quandp^co h nuestra y»' 1? \az tentpran' 
Ha,«níríi^q por las íj)s^ ^m«» J¡ 
De la tosca ventana, '■ :.-, . ..".\y.: 
Convidando á goiar lu fUfU pw»»- .. I 
Con que alegra los cajpposJa, mafiana* . y 

Est^^ostumbre SíJa.bístari*.;. .. ) 
Para que nunca la. veje? W^'li;i - ,-.' iA 
En ¡os,s>eintn4do8 caüTjWt^llffaW. . '> 
A U rústica gente .-.-¡t. 7 ■.:. A. 

Aquel yígw; entero '^ ..:■'.■:.■ ■ ■ T 
Que rara vez el ocio, COfflptóffP . ■ r.-"i 
De l»,elevada clase, :", ,Vy.- , O 
£0,kn>:i»ttadoi habitiii;.«i 
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Kota cótpp Ja i^t(& ciudíulanai ..,,..'-< 
Dc^Qlüiaj^p.m.sl.pitido semblante 
Su complexión malsaiu^ . . 

Y coii„^ clébU.l)razQ ya cansado. - 
De so5te^[ al dtíkado in£uite> : . ' 
(Tíiato (m*^ Vi iowdie dclicadü))'! 
De ia hHmitáSKffKífia. * . --, 
AiflclaíiWtraftUrgíy 
Yconfir(fiff.#s|Br(inMac.Iceirtrefa;: .. . 
Dequcapat^Q^^l.matarnosew, ,: ,. 
Hallará r¡ol»BtiK(j,<íí\«l ageno. ¡-¡¡'--j . 
No sin t&wn^gé^, ■ , ■ ;. .■.. :, ,-," ■ ■ 
Pues si; en upt.qai^tjto aavuio , :.■.;,. . 
Vieron lp£{9^^¿del ünage bi^naoo, -; 
Por la primeifií^iZilaJuz, del ái^i,,! -¡i, \ 
B que b^díiHírit sano, ■■ . ...[.. -,r, ,,/; ■ 
Si en el,|tMiip<h>ii> m«, en él;fí,<s«. , .; 

Pero ya, )fS,T9o6«tK>':. ...■•;' u» p... I, ■' 
flirt h*;p<(dM(hWr*l«r»i:ti)?Pol,.-.,,'íi,.j 
Con que sii\<áuiln»ftatió,}S-!i9fffi'A, ii 
El 9lWntOSaifjfilStf ^t! . -.Iü :.,!\ Hr.-S.l\l'I: 

la bTÍlUatfe]^í^i«lsiit>;de^ai,^!aup -vi 
Te habrin, Sileno mío, dniumbrado, 
y ser dittbóio pitsMfjpof .«tnlWí ,0 ^ J 
Si algún día te ígu^lMii /■.■üi i.ij!i¿i lati 
Coa h»i9taíW¡il^ti,yMtai¡lM£cí.L¡: 
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Cifran en li auperflua iáí^^mi, "- -'■'■' 
Que aveces, mas quí'ailoflíadesfigBrt; t 
Quando el uso ioconstántt ' - . i ' 
Pasa ya <íe mverrtor í-exUavagiínte. - í 
¡Á que desorden 'tu ñnt^ffi^poMsT - -'^ 
No, no permita el cí^oíjué'^fcáiiéoius"^) 
Por la vana exterior' fiíagiti&icncU '' ''■^ 
£1 trage en que logrifon' Hle^atxtKtoi '''''- 
Con la Comodidad justa dtcertcia. - '^ 
Empleáíbttsns 6nico«'ifése^ -i '"^^ 
En criar buenos hij(»,ÍRbori<W» ' ^ 

V útiles á su patria 1 t¡ue gtísfóso* ■ ^ 
Con el paterno óficío no anhdasen' '" ' '■ 
Ser á-iu' cuna y suerte"' superiores, '■ -'-^ 

V de vivir mendigos se afrentasen, ^ ••■^ 
No de morir honradés labradores. ;■ '^ 
Esta «idea fiié siempre jtt'n»tada,¡'' ■" "i 
Fué su vestido abrigo, mas que ornato: 

V si con su fortuna' modetad» .■" ; ' ^--T 
Comprado ItulMtMín, t»MO W fei iñédanQ 
El deSittedid'o Inxo y Ipi&ato/'-. 'i ;■ -oD 
¡Pudieras hoj'gozarlas.[#K>JB«-r(tntiíl» !S 
De que'tibt!isarpr¿trá(ki'ÍBNa>ie^ '-< ^-^ 

La ocftAÍdad; percttitf ülFiwddñ' ' i 

Delñusto inoporti«tí(iir.; n t;:'.- .te..¡'.; i2 
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Peí cumplimienro fiívQlo, tiuportun^^ 
j^^en u» el áulico dedica, 
Y en ellas sus dos bienes mas precíosoí, 
X.a libertad j el tiempo sacrifica. 
No por.eso los hombres 
Mas compasivos ton, ó generosos: 
Ni la atención, la cortesana o&rta, 
De parabién y pésame los nombres 
Son de cordial afecto prueba cierta- 
Si por buscar mas grata compafiía 
Ausentarte resuelves 
De tu antiguo solar, y si algún día 
Á visitarle vuelves, 
Hn nuestra población el trato llana 
Te agradará ^izá por mas s^io. 
Que el artificio del estilo urbano. 
Entonces con verdad podrás decirme, 
Si allá el desinterés era mas puro, 
O la amistad mas firme. 
Si hallaste el amor precio mas modesto, 
O el cariño mas sincero y honesto. 
{Osarás disculpar aquel enxambre 
De vulgares bellezas, 
De cuyo lado no se aparta, el hambre. 
Por mas gue las tiqvfizas 
De licenciosos jóvenes consifmeiL' 
Mientras cÜ» |>^sujjien 
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De ii^l capricho, y cicnefa «ígafiaiJora, ' ^ 
No advierten ello* mismos que han pagada^ 
El color sonrosado ^ 

Del rostro cují tez los enamora. '- 

Aquí el candor amable se presta: 
Aquí sin las nocivas distracciones 
Con que la corte á muchos embelesa, 
A las ocupaciones 
Te puedes aplicar de la labran2a, 
En que tu bien, y el de otros se afianza. 
I>e ¿rboles prorechosos el plantío. 
Xa poda, el regadío, 
Ea cava, la vendimia, la oíatanza, ' 
La siembra, siega y trilla, el esquileo 
SoD cada qual un agradable empleo 
Para quien reconoce el beneficio ' ' 

Que debemos al rústico cxercido. 

Y al paso que la dulce complacencia ' ' 
De recoger el ñuto deteado 

Muy presto hari que entregues al olvido 
Todo el molestó a£m y diligencia 
Que á profesión tan noble has consagrado. 
Ufano qoedaris de haber cumplido 
La obligación forzosa y primitiva. 
Que impuso el criador í loi mortales, 

Y en cpie de una hkíod U dicha' estriba. 
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Atendiendo í la crk de aninulef^ 
Del hombre compañeros tan leales, ' 
Breves moinentos se te haráii las hons, 
Ya sea «juc visites las majadas 
pe zagales que guardan tus manadu 
De cabras trepadoras, 
O de mansas orejas, 
De&ndidas de intrépidos mastines: ' 
Ya que de las sdicítas abejas 
La ordenada república examines, 
O desde el patío en que con arte domas 
£1 brioso alazán, i la vivienda 
Subas de las domésticas palomas; 
6 que tu vigilancia, en fin, se extienda 
A las 'bestias sufridas miserables. 
Que sin razón creemos despreciables. 
Ni estos cuidados tengas por TÜeía, 
Pues no blasona el mundo 
De t»ra mayor riqueza 
Que la que nace de un establo inmimdo. 

Y sí como continuas pt«cis¡cmes 
Aquellas económicas tareas 
Te cansan, y deseas 
Con ellas alternar las diversiones. 
Sin recurrir al pernicioso juego, 
Con ^ue alli en la ciudad el vtct<9 'gusta 
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De expo^ los caudales y el sosiego 
A los caprichos de U suerte injusta* 
Mo son poco íre^íientes 
En los cercanos pueblos y cottijoi 
Los varios pasatiempos de inocentes 
Bayles y regocijos, 
Quando ya con ios dones del agosto 
. Los gianeiDS rebosan, 
Ó en Ua henchidas cubas Hierve el mosto; 
Quando los tiernos hijos 
Nacen, 6 quando adultos se desposam 
Y entretanto que al lado 
De la liebre veloz que han alcaiuado. 
Tus l^reles reposan, , , 
Con el anzuelo al pez engallar pucdct.' 
En esa orilla fresca, 
ó al pixaro con redes 
En aquella montaña, , 

Goma que solo son de caza, 5 pesca 
Lo« aitificios con que aquí se engaña- 
Pero ya soy molesto, y la sombra 
Tarde en este higar nos hallaiia. 
Si indtU no creyera 
Multiplicar loores 
Del campo y -sus vent^*as en la en, 
Qm i lo* agricultorci 
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A|iadt¡ns, distíngné y lemuft^a:'^' c!,^: -.>í 
I0uien mas betiignamente sabe itüiHiíé, -^ 
Quien con ansh' m^jDr su tnín [«afihfevti ' 
Que el magnánino cXklosi ' -■ i- ■■^/■', 
A cuyo imperio el tiaficante debe -''' 

La libertad dichosa, gue algún ¿k.', ■ ' '( 
Lejos de conocerla por fbnmito, ■ '' ''> 
Aun dudó'SÍ t^ vm le convenclri^ ' ■ ■ i""- 
Hoy con su estado^ el labrador cotMecRo^ ' '- 
Verá como á sus fiuK» i : - -i a-'j ¡■.-.''J; 
ValdrsuBientád faibil ^bcicant^,!' "n^> 
Que i premiadas labores ya se aflfafljK ' ^ 
y libre de tributos - > ■ : ■»■'! 

El diestro navegañtej ' " j -u ai <') 

En el remoto clima - :'.■ uY 

De.U indwtrlB'^ dádivas derrama^ ''■■ ::'/ 
Y d« su Rey benifioo la fimu — L.. > ;t' 



¡Callas^ Silcaaan^ "<' .j;> > i 

jHabriefiipleKla;mÍ:<dtscursoeBiFaiH¿ ai' 
(Tan poca es mi razón, ^ue no ccuaig» ~<I 
Me digas á lo nliiaot».^ > ^:. ■-.'■.•■^■«i -y.) Y 
,- sJaiwih- ■■'Ai, '.'..ia-'-^\-3Íl 
. ■\v- . . ■ <:aUo, Albatei O 
Ya de agradecídúsnto,'. j- : i-'l 

Ya de justa ve^Ccnza confíindida:. ',.\ 
TugraftbMidad^biá-ttffpcciigafigMfnk.'í 
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Ko solo la;t^4Í"W. nalmalM ' 

J^)»'\^S^^^ p^ansiosiBe h» persuadido, 
Siv>\^/Sbi'm 4e la «ú)dti4 los malO' 
¡Ah, que haciepdo ínfcjúc á mí ccHuorte^ > 

En 1« 40)^^ ^Ülps. jle la corte! < ' 
]MÍ1 desengpfigs «lU~nK idaiia, 
Si no mftjlM bubiora anticipado . 
El^&mnUe ciclo ipi&te'eBTÍa. i 

fCon que inútil deseo ' '- ' ■•.'/ 
Clamara jK>r los biencb ^ae kof poMol -' / 

Y n¡qgHá»jnayorque¿l':de.isiicñe' - 
Por tan sincero amigo, ■■ '' 
Que así me enseñas í ettiaur-mi Auerte. ' 
Ya de aquí DO prosigo:.. ■• > 
Vuelvoiiib ^ea, sí, Uevmdo impresa* > i 
-Tus prudentes lecdooeS'Ven conmigo'' t 
A la humilde y pacíñca morada. 

En que sin envidiar! Ja^skwrrixsaSf - 
Te daié:-Bli.dosa7uiiáquctel«grada. U 
De kglMy::mÍal y ftpsa»^: .. ■ 

Y de la &¡a coeva leaonda ■ aM 
Bebiendo alegres el-Júop precioso, 
Quyrilil flipQsitárMí mis mayores, 
Sfcsear¿tnos vidaaftvtnnadft.i' . ' t< 
Al momádá-^doao:! '..;..:r. 
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■ • SÁTIRA -i- •■:t/.' 

CONTRA XAS VICIOS IHTRQIWaiKtt 
EN LA POESÍA CASTELLANA 

premiada poi la real Academia Espáñolir 

ca ¡unta qaé celebra el dia 1 5 dé 

octubre de 1782. 

SO AUTOR 
D. JUAN PABLO FpRíírpít, 

profesor de iutisprudentia de Uuoiyiecúdad 

Suspkitm sí fuli mahit tua, ■■■ - 
£t rapwt aá tt ^uoderít eommunvamniutu, 
Stulti nuáífbit *nim¡ tMucüntímUi .i: i-i 
■■~ fhaedr. Üb. g. ñAol; 

JCiste en nú deieo: ser muy sabio, 

Hacer colgar los hombres de mi labio, 

Robar el plectro ^¡hfiamado ApóWj " 
y logtar cl i^ombre' de poera 
Mas billantc, qua elfolvo^del P»Ui}aJ.'.i 

Google 



¡A que tiiof k adulacíotí lí^ íaiuíeM, 
De la futura gloria premio vano. 
Qué ftl'obatinado estudia le sujeta*' " 

La noche apiñas al desvelo humano 
Bríndaba'con su paz, y á tos mortales 
Pulee apartaba del tr^^o insano, 

Negado al blando sueño, los umbrales 
Del aposento lóbrego me hallaban. 
Do puesto di á mil nombres inmortales. 

Los senos de la tierra descansaban 
£n un silencio universal stútíidos, 
Queití'los blandos zéfiros turbaban; . 

Yye, «idoctasvigtliMco^wiiÜdoa i -. 
ILos momentos de paz, hasta la aurora 
Dilataba el trabajo á mU sentidos. 

Atónito tal vez con ia. sonora 
Trompa del que no tíeae pattia ctqra; ■ : 
)Se inflamé en^e la luKibre ^tte a^sora. \ 

Hallábala bil vez en-Jaen(W^lM, ' > 
Sl>fi&»ié uíurpac¡«B,<l«i mantuano *, 
Que al gentil imítac abrió la puerta. . 

■,.>:.!.■■ '. :,.-' ■■ ''i 



r-ff 



•JP#b 

imfradol 



- j^bien tábido qne-VIriiUi) ^í tui admi^abls 
imirador de Homeío. Nfacrovio empleó todo el li- 
bco^V'P'o ,<'' >"> SitMraales en nunifttin ia M' 
nc<a dé ini ímiticiónéL - ' ' i: «. ■" 
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Docto Catnlo, Honda tobrefaiuoaiñi^ 
Y el que el Ponto huimnó con tu Uandurf, 
Ma> dulce quanto al bien menos cetcatio, 

Ai solícito ingenio, donde apu» 
Su conato el saber, mas llana baciaa 
La del Panuso inaccesible altura. 

Las obras al deseo lespondían: 
Que aunque medroso, emúlacioa y gloria - 
La pluma entre Um dedos me poníao. 

(Y logrí, por vtntura, jnerítoria ' > 
Hacer solicitud' tan desvelada, 
Formas que guie á,la imnortal memotta!. 

En núnierás la^voz ^uisionada . 
Me lleva ¿la piisic»! de la miieria. 
Si mi razón no acude apresuradas 

Que, ciou 7a det gusto de- ■■ Hesperia^ 
Me abdk¿ de la suerte de mi genio, ' 
Dando i mi estudio interesal materia. 

En rano fia en el, &vor CUraiio 
la heredada pobreza hftUar sooorco. 
Que avive el fií^ en el 'ardieatc ingenúh 

Aplaúdese lo escrito, por el cono , 
Rcsuesa la alabanza i masjtmguno ,' 
Cubre el ;^huso con; dorado, foRoe '->> 

Y el mísero poeta, poco' ayuno 
Del vi^o del aplauso, lo va acoso .' 
Del suitctoo i 019 fosan opoiti^iú^ . ,> 
"S 

L.<,-!s.jt., Google 



Vv fté'iuTápeTÍto GtrciluOf 
•Y oprúníénle el lumbre, sí en »U fftííet' 
Nf» hallara patrímonio, ó fbeía escaso. 

Astría que baj6 al cíelo,' hace pmdttíM 
Por vaoM inipntdencias del rezelo. 
Que inventó los domÍMOt diferentes: 

Y aquel tfK obliga á desceotler del ciel» 
Li Impiradon divíiu que le inflama, 
Es en poco tenido aei en el utelo. 

Dete^ la maldad, la vímd ama. 
Sus dones acredita, y coídadoao 
ReccHtiíeoda m precie . 7 los demmt. 

Este no es neidci« provecbosot 
Al causídico enmendó se coiÁelB, 
Y es&crce loi delitos anínotoi 

QuftJsi Cueree la le/ quando interpreta 
Su espíritu flexible, y poi la suma 
Del-oro'^iga un vido, 00 ci poeta. 

£1 iri'^'dcicansado, poTSu pluma, 
£n el anchado «Jodie, y en sus arcas ■ ' 
Cncerá'la moneda qual la espnnui ' ' 

¡Quan poco ¿tibe á las fatales pan». 
Quien de ellas , al nacer, recibe el fiíega 
Del aliento qué canta' á loa mcaircat! 

Hari -rámortalen el divino pliego/ 
Que dictaron las musas a! magnate. 
Que didfa la plat» en nno juegot .. í 
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Y no {iodri alomar un Tfi-tescEttó'' A 
De lu necesidad, del que sus pcFrn, 
B^galaii coa indio chocolate. 

Con todo, en mi su&lera yo estoc 'b iérit», 
Por ver siquiera hambrienta á toda' lyra, ' 
Que inttnu al gusto y la razón destí^rrost' 

Notel cielo Á' muchos el &rvor it^ifi. 
Que hace divino al vate> y se descubra' ' 
Á cada paso quien en sí le admira/ '*^ 

Qual suele sacudir el fresco octubre '■ 
Xa Ihivia' de las hojas que desjñe»de¿ ' '"^ 

Y dellas los desnudos campos cubre, ' '^ 
•'■ Que sí corre ümjiado el viento, j híoida 
£a es&TB'cUra, i obscurecala llega ' ^ 
Ia inBuffloridfle suma que desi;¡endei ... 'J 

No mÜK» abundante el ofbe aaegs 
La poitka tutba que le oprime,- 
Que i -todo trance -su >fiiroi detpliegx. '* 

Este canta su aipor, aquel le gtrac, 
Trabajostal estado conreoientes, 
Con que se aumente su poder, y aaiaie. • ' 

Tat so -calza coturnos raiinentég. 
Que o&eccn lin buíónal gran concurso/^ 
Consejero de reares muy pmdentec.' 
(Pues que el qdetniecaá su escritura el am^ 

Y del soberbio zueco se apodera, ' ! 
FaradDostntiapomfa-eacldíscun^ i 

»4. 
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AUbBi xerttome «gnoib -f icelen _' 
Su lengiu ^n la oración tegü y altiva . " 
La airada magettad de una ramera. 
. - ó ! :tll , qualquiera á quipn benigna priva 
La y^tt del calor que n4S:^|idio«a, 
Quaadó la mente su agudeza aviva; ■ . ;< 

^&\ envidias un furor que no reposa^. ' 
Y tffi t^n infeliz que le deseas. 
Porque ;n aplauso universal lebosa; . 

Ájg^ forzado i pretendq: te vea* 
Con oAtito y sin sombrsi en la gran cort<v 
Donde vlv:en coa hao^K l*s tareas: / 

- ' I>> el prepMettfo empega es fixo norte« 
Que llera al pueito. á que^«guio Aspin : 
Quien sabe qutnto el ulular importe: 

Donde Aunijiic insta en el trabajo, y mira 
Al bien comuñ el rústico ettudioco, - 
Al fin con canas y.&ambre se retira: , 

Pri^uro, dottamcQle perezoso» 
Fot no sab^ ganar, un grave pa^» 
Arc*duz del escWo poderoso, i 

Sufran llorando el inhumano ultrage 
Pp ver á tus estudios preferido . -. . 
Un charlatán que adula con biMn.tragei 
^, Astea logres rmombre. d».du&ido . 
£n este triste género de a&cAtkj . . 
Bien.potj:! giiui.CarTÍitt«i, toaoddq» 
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Qi£e haca nfimero intentes » U cuenta 
Del bando, qne en forjar venas malditos 
Su edad ctMKume, y su saber ostenta. 

HidcraTDios no fiíesen infinitos; 
Fcro pl arte de Apolo es insolente, 

V produce mas vanos que peritos. 
(Dio ciidilo al aplauso indifovnte 

Del oficioso vulgo un Don Faustino, 
Que le busca ó le pide ansiosamente! 
Basta así: ya tu espíritu es divino. 
Sus versos lo serán , y aun su lucerna 
Ya i la divinidad se abre camino- 
No fitj la de Geántcs ous eterna. 
Bien ya en el Pesianacto esclareciese * 
la ley que al hombre en el vivir gobicrnt. ' 
, Versos lia de escribir mal que nos pese, 

Y mal qup pese al arte no habrá caso, 
£n que gu voz no acuda y se atraviese. 

(De algún sefior la esposa pare acaso> 
Como acostumbran todas , al noventa 
Al punto sale nuestro Mevio al paso. 



• Pesianacto «ta el nombre peculiar del pótti- 
-«Oi 4 (totf , en que enscfiaba Zenon, jiló noai- 
fete i su ucta. CleánM* , cuj'a lucerna quedó en 
^oveibio , le sucedió en la enscDanaa , laqual 
venaba ptioclpalneiue lobte la Moral. 
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Y may ctdftudo de entiHÍaimo, y lien» 
De sibilino ardor nos pronostica, 
Oue el niíio tiene traza de ser bueno*. 

u^ glorias venideras le pubUa, 
Y si el niño se escapa al otro mundo^ 
Ai fin valió la adulación que aplica, 
¡ó negra musa, de saber inmundo. 
Que va á hacer por medrar, sus cumplimieidos 
A las obras de un útero fecundo! 

Pero i-súpleolo, al fin, los pensamteato^ 
Ko allí elección, no riguroso juicio. 
Que castigue los vanos ornamento*. 

Crece en los versos lujurioso el vicio 
Qual la pompa en la vid de froto escasi, 
V pródiga del verde desperdicio: 

Y aun si fUera excelente, aunque «ía tasa^ 
La sufriera el varón contentadizo. 
Que llanamente por lo bueno pato. 

Rara vez un talento satisfizo 
A la oreja de Apolo : una excclmcia 
' Menos notables los dc&ctos ftízo. 
, Túvolos el de Mantua en compctcncii _ 
Del que formó guerreras las deidades *, 
Bidícula invención de antigua,, ciencia^ 

' * Nadie ol^a que bay deftctot en I> Eotüt, 
i pesar «le SscaUgero. Mutotío destinó UB ci- 
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Pete w jral»«leiiqire lai cdadbt: 
Futuras , >us bellezas idaútiion. 
Sin hacer hincapié en las poquedades. 

Los versos que- divinos ser hallíron, 
Y oombráfon los siglos posteriores, 
Al autor que los hizo no agradaron: 

Y estima un miserable por mejores 
los suyos , y pronimpe enfurecido, 
Si con él no ven lodos sus primores. 

Sé que nunca un poeta<he conocido, 
(Y be conocido muchos) que no entienda 
De sí ser el mas docto y entendido: 

Y así salen los íhitos de la hacienda. 
Que adulándole el grito de la &ma. 
Hacer procura, que su nombre entienda. 

Escribe nulcho, y quanto escribe ama. 
Publícalo sin tiento, y á la envidia 
Luego achaca las críticas que llama. '', 

Lí^ia con fieras quien con hombres lidia. 
Que se tienen por fértiles, mostrando 
Su ñáitt los desiertos de Kumidía. 

Vocean todos, que el dichoso bando 
De aquellos, i quien ama el docto numen,.' 
Se dexa apenas ver de quándo en quando, ' 

^ndo para probu que Virgilio imitó "hasta los 
deftctos de Homero , y esto es lo que indica la 
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y todos estretanto le fuciniMn 
Deitinados al bando Tcnturoso, 
Probándolo las resmas ^ue coniumra. 

Proícríbales un verso poco aTroM 
Por línguido, vacío, lardo, ó duro 
£1 unigo censor dulce y juicÍDS0> 

Ftimero sobre sí llame el coníuio 
De un vcngatiira i tu venganza atento» 
Que el cefio claro del poeta obscuro. 

íe hará ver que et el Pindó tu apoientOt 

Y en él juntas lai musas eloqüentes 
Le inspiran grave y sonoroso acento. 

Alegará que oyeron sus sirvientes 
El reprehendido verso, y le admiraron. ■ 
[Jueces de gran razón, ¿ indiferentes! 

Que dos pro&ndas damatf le aprobaron 
Doctas en el fianccs, y en geometría, 

Y que quatro pcynados ya inventár<»i: 
Que un abate , gran hombre en gec^aflCa, 

Xe alabó la pureza castellana, 
Citándole un irances que asi escribía. 

Razón completa, que la suya allana. 
En tiempos que el dialecto de Toledo 
Se estudia en la leyenda galicana. 

íÁ ^e pobre censor no pondrán mkdo 
Testimonios tan graves y excelentes! 
Cruzaráse los labios coo el dedo; 



jf, Google 



í ' Y reputando así por emiiíentei 
Sus luces nuestro u&no mentecato, 
Foique le emulen las futuras gentes, 

Uaii que abra Cannona su retrato, 
O que en lienzo avivado poi Miella 
Cuelgue en su habitación junto ¿ Torquato. 

Con tal gusto ;que mucho sí descuella 
£1 arte j de la cítara española , 

La pQrfecci<»i, ya consumada, sell^ 

. De aq^i aquella abundancia que rmarM i 
Sobre toda nación sus estandartes. 
En nuestra scena respetada y sola: 

Acciones c^inccrtadas de cíen parta. 
Cuya unidad no pasa de mil aftot. 
Según requieren aprobadas artes, 

(Por ^e o&nderá tanto i los extraños^ 
Que el arte ignoran del exacto Ix>pe, 
Nuestra traza en los cómicos engañosí 

¡Tan gran pecado es que vea en ¡ope 
Embarcarse una reyna el circunstai^, 
Y luego hiego en Tetuan la tope! — 

^'- Señor, que no ha pasado un solo instante. 
£n il art€ íoa ligios bien contados, 
»Ifoncio lo reprueba. Et ignorante. 

ifO TOS, gran Calderón, si mis cansados 
»^scursos no tomáis acaso í enojo, 
M Pues son tinto los vuestros venerados* 
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n B-esponded-. si en el arte el^raiule anój* 
w De escribir sin concierto se maoliene, 
n (Ese arte en que se funda.' £ti el antefo. . 

r>LacónÍca retpuetta, y que conviene 
»Bien con la autoridad de la persona, 
»« Que asegurada ya su opinión tiene. 

MMas la naturaleza, que pregona 
«Sus leyes inviolables, quejatáse, ■' 

»Si á su verdad la execucion no abona. 

Quien tal pnnunci» sm comer se patt. 
t>¡Ó<or¿cu}o sagradol yo díxera, 
»(Su&id que i replicaros me propase} 

MQueenvez de escribir mal, otro eligíers 
«Término á su vivir, pues que el sustento 
»No está solo en el fín desa carrera. 

E¡ vulgo ha de tener dherfimientoi 
Mi necio, y neciamente te divierte, ' - 
«Diviértase en buen hora: es justo intenta 

»PiTo no ayude yo, quando pervierte 
» La opinión de la patria, á pervertÜla, 
wS! excede un tanto á la vulgar mi suerte - 

«Fuera de que, si es necia la quadrilla 
■I De la plebe infeliz, del sabio el cargo 
n Es afear el error que la mancilla: 

» No el dar por dulce lo <]ué éa sí es amargt, 
»N¡ aumentar al doliente la dolencia 
«Con indulgente, 6 con infiel descargo. 
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wPcro ¡5 qbvita es del vulgo I^pacieocia! 
ff QiWido con. tanta ve, que i su igooraiicia 
nSe atribD)^ la cómica impudoicia. 

««Aquel que no distingue la distaocia, 
»Que hay del arte ai capricho, solo aprueba 
»Lo qué n¿ hace. al deleyte repugmocia: 
nEa lo agradable se embelesa y ceba: 
»Far* ¿1 «te es el arte, otros ignora: 
»*AplaU(£TÍ á Terencio sí le eleva, 

>uY airojaii^i.Cardao coa sonora 
»S^V3 de agudo silbo, si del templo : 
f>Ho ve salir 'el' facrbe que colora *. - 
• ' *»Qtiiz¿ Juas dé lo justo me destempla 
r»En reputaros i ya rpero en la Grecia 
»Me está Ihm^do el memorable exemplo: 
,' »En cuyos Mpectáculos la necia, 
xTifrba, de'<Jui«n acá sin luz bastante ■ 
»Sc cree, que>icl arte y la razón desprecia, 
.''nDesde queden niáscara cl sctñblaiite 
nE^ilo'hJZoWBJor, y heroycameste 
»La acompaió jdotespíritu elegante. 



.fi.Sl habávttt olvidado k este n^fco giSego 
hacer lalit á Anfiáno de un templo á visU del 
cipeclidor, de donde se le suponía salir, fli¿ 
ciDM de que se le sÜbase la tragedia. Tanta era 
la delicadeza q^e rej^aba en «1 vulgo de Attfnat. 
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wAfottoinbrada al arte, ~¿ úiicdente - 
wLa oreja con el juJáo de »u cienoa, ? 
nMoíS lo escrito mat, i impertiiiente. -: 

»Tal vez suele ser útU la ñuolencüi, - 
w Y contra los poetas necesaria, t 

» Y aun así se ve en ellot resístncii. - c 

» España en producir extmordinaiia, 
»Di6 tii^edias con arte im tiempo i B-omaf. 
r> Y es hoy, si ella las tiene, opinión varia; 

»En la invención sin rtpugnancia doma 
»Ai resto de la tierra. fPor que mjusta ' ■' 
w Tanta amplitud en disponec se toma! 

MiPorque, ó gran CilderOD, ila rdbaaM 
M Locución, y al primor del artificio . 
»No unió sus leyes la prudencia justa! • 

1» La .diestra plebe,coino en propio ofíoío, 
mÁ atender lo excelente acostumbradi, .-'.t 
«^Notara luego y repugnara el vjfio. o 

f^De este modo fiíé Grecia amoeatrtda, 
» Y fuéralo mi España taaÜHca d< este> ' 't 
n Si plu^ueta á una musa voaiada. -' -t 

mS) i la tuya indiscreta, aunque celeste, 
»FIuguÍera, ó Lope, que cortí6 sin fireno, 
» Puesto que un grado ■ tu optflicaile CMsft. 

» Ó! ya siquiera de Tu ingenio ameno ' 
«(Recibiera la patria esta ventura, 
»Que apartara kt propia délo i^eno. 
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tiSIquíéra ai^tüíiéo íu eultaíxf '¿' << 
«Como unnddloitnitaracreclittofoí :'I-t 
^Siguieran los é&tias la sffiíilCtiVH^"-''^'- '< 

■ M AiiiKtla'^>go>' ilUc obsci«iMh>^ lútUf on 
»Ls ráiori y-laaslutí pí«pit«lllf;¿íc •- -« 
»f Que en cádi co^ ti icfr ÍnVe9tí^Ítn».'*l <t 

t> Ls plebe, £6 bóf de tnirñiU bofimes •' 
*> A celebrircerríera'lá efica^»*» i^ v.n \ 

nfiítptobata los míseros c<nt^ia/>. 
N Donde AttatigttM &as« aduhe^ka '^-í-l 
raí^ hablare kwS^vedraíyiAoluí», 'J'> 
' 11 Que hi^ tto^ Iftgeaioa, que ^mnendír^speran 
fiLa corhqicio»'delatte, corroa>'[tieni^á ' > 
M La magettid que leipetar d^rem^'. '^ "- 
■ — «T*lesv ti™p (tefoicios pads^íeudu 'i. 
rt Estí, 6 baenCitderon, poe 'Mienr<MM6}o 
»La nfcios qiitf tñirUstcis <sHÍ¡Unido: tj 



rrtfr 



S&tiia se rtpretmtd eállfadtid b«il mnchg a^- 
W Ja ^DMÜia de los- tia» DurÍKÍni$*»i.o^f^ de 
Morete , diipiiandbínu. Su uni^ de. tiemu 
Sasa de doscientos afioi.y el jtaciing ei HiW de 



«1 nombre- de-S«rapi«iíJJ ' 
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»>Yt»V«¡«ífiiíá,fipfl¡f4íOíri^<>. ■ ., 
wDc tfB!W',)tt (IoJfncia„ip«írr^it|lc, , . ., 

MPoBteWjíí^ostcjlañ^ Írrp5Íslij)lc . ■ ¡ ,. 

Para fu^ mtfuire, htsJa^i^i-íikptkrc- . . ,- 

Max atprísáf>,c»w4fmx^fiíf^'i "hS.K 
Per^:k»4e'^acetíe,4if.'M'tfé'tin» P"*¿'ft- 
■ ■ í-i ^í^ieexáieJiDon. J>f,ifea4»^'^ 'al ¿enelg 
heiiifUÍii<ttcmdor.M.U'i0ú¡f'J}m».- !_., 
Que eLm^mduee, 'omfrii^^átS wl^-.' 
Pi^tisefÁj:¡ ^arff^ ^tJfí.^^trtM». 

QueíhtiK4tkf"! ti méü m^ttifirumtt'.i - 
Qu^ndoya ardiente en mihipagrífo monta, 
Y le hago ir en farejat con el viento, 
listTfSí~jmr7fri ucxm!i¿~TÍwypntitti', — 
¿Privaré al auditorio del contento, 

..■ÍVWiíS'*^'. '''<#"#", «?* ^W:^hr, - 
Btr^idátr ártsd^J* arttt^umflii^iento? 
'■' '■¿Y' en ^tnde hay- arte , coma ver ofuella 
"'BtttezÁ' ¡r" de'pe^aicñ en peñuseat '■ 
"Jtodande, '««.gf 'l-iPjí' ^^ M£^ mttlat, 
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De ockenta.fhfHt^os fmta4aJ -cmM^- '■\ 

Dt acerté, i jí^.^r, ei fi ^M.^nstíí»'^ 

Enreda no-eTeiU*.^y.ftrtgrmil.--\ v-, ■- -<-\ 
La tmitofioif iÍ4i,-:h.!tier,4ad «o mfHtft. 

La wr(ífli, J7?r wíti^>w de^t^s. ■. , ■ .Q 

Suí airai,-y'^ém,4ff"-^''Í'^^'^M"'- ''■ 

Sin^u(¡e'dst'.íi?» Í9iing.mfr>ialií-f*,. r. 

i l li ■ un,„ ! ■ ^ . ■;■- . n i 

" CalJeron.dísiítíbJtindaimsttItpartemenula 
coma4ií,,pu>oe)toiy.««is:.- - . -■ii ■lu t Í£ 

írfi* fof «m f ñatea 
__ B¡ ¡aeamvtitúl» AfíamAfs,. 

En lo que creen algunos que se le olvidó distin* 

imputado i Htff 

.enconad.. f<isM 
), sui^brv eu u 
n>ftt(Í,aK?.que 
I diama coniprtf- 

ies áiteulpzis^i- 
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De hísbUinun punto pafe y duerma í 
I)«íekHt»i oAbi en Ugruia/riaf ''■ 

Sufrirán en Hornera kuüar'en/ermá 
V*»dttáad,yd*jlióneítadju»a. -'•'■- 
Dexando U av^i de tu sitmo yerma, 
■ TtoMarJoloi ájúpítir,yen «w ■ ^ 
TaiffftH'ít'hditddtnfihflei entonta - 

Qut currtpléiut ptitfiSiStai Nepiúmi*; -^ 

¿Yth'iHr-ja'ddlíitv'^'ittett elmañtv 
De una frágil mertat tifonda elvich; ■^■'■ 
Que U descubrid en ht mmtftdles tOHfy?'^' 

Reforme, ftíetj-frtattf^í ti JufiM'i'^ i. 
Ymtienáa, ^ut en ti urte-'árl agrado' ■ ■ "i 
El ri^ar siempre tuf^ftacrifieié. ' ■■ ■■'■<.. 

~ ItJmEhputrrl mleia: gl adorado 

.T«ól{>g».t«tril yo leaixmdMca, , .,.■ ■ 
Si i mí hubiera tu arcaga «acaminidte " ' 



* ^Itiforat solía contaÉ i suidiicípulos, que lia- 
bia vistó ta el íañtnió ¿'hornero abarcada' de' iut 
yj»I. en ptna de Inm^a&títt que babia atíltúr- 
do i los diose*. A U-véim, si en cito hútó al- 
fuiú deuda iimb6ltó, loi'sfmbolói eíii Bíib 
poco decentes. El áiJige i ^ue se alude aquí, que 
«tien eljib, 14, de la Iliada desde el verso ijri. 
<* mdl'pUa leidoqüé pala copiado. 
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Que si de h entefiasza, que pnfcik/C 
Lograrte entre el sabor del reggcijOi ' 

Se carece en la cómica quimeTa, < i ^ 

Se ve por eso, en recompeim, fino 
Mantenerse en el ayre un gran palKÍO( 
Fibrica de una m^ y escondrijo, 

Allí aprende la plebC) ci despacio,. 
Los maderos f^^ti^inan por el viento, - t 
Ó sí con brevedad corres su espacio. 

Hticese recto así el enttndimienKi. 
Y no hay como expresar quanto se. p^ia 
La virtud en lo eitraSo del p(»tCjDíO'' ■ 

¡Pues que, sí perlas y esmeralda^ }i¡(a . 
La estéril abundancia del poet^ 
^ los liechos- que finge,.¿ recopila! 

iÓ si es parcial de la modcna seta> 
Ver como mete en bega un t«m^niUo, 
Que pudion iUistrar una gazeta! 

Á^entrar m pormentres no me humillo^ 
Ni he gustado jaiQgs de hacer áttalUt: 
Mi estilo tiem^e fué b^xo y sencillo. ) 

DeXD el teatro, y en diversas calles ., 
MÉtome, pues, y paio á icopseptista,, - 
Ya í las cápuUs carite, ya i los valles. 

Gtifame el hu/ax Gcacian. en la coo<pijtta 
De este imperio sutil, y pido i Fcbo , :. 
Un ingenio vi^ojf.^ ai»ÍOíDÍíta, , ,|,¡:,t'i: 



Ypor Bck^arsli Bortlbre ácada eoM,- . '-^ 
Será toda motífi»» nvi-tebo. ' ■ ' • ' '■' 

Turnitxillfis; ó Silvia, serfta'^dsa, 
Y rota cfMttAa sobte helída'SÍeve, •' "''■ 
Formando amor unión tanptodi^osx. ; ■ ' 

Si lluras, cantaré que elcield llueve-' 
Perlas de suí' luceros Cetc»!^s-, i 

Que el niego de mi fe ■ cóñiúrM y bebe. ' * 

Si tepeynas, diré que losiáudalet ' 
De tii 't^sá&o golíb surcah belbs - '' 

De un^ebu/Aeo baxel puntas iguale!. >• < 

^ntwWf £□ -tiK pírjftdés istrellfts; "'' 
Que aunquc'übtiebtíniíifias, yescwisttnt^. 
Que exceda 'íldestegl6bb-íl bnlto de día*, í 

Diez 'inS''Jé^a§ de luz'tlara.y brillante 
Bieircaberi'en til frente perégritta, 
Que aun del orbe solar ser puede Atlante. 

(Tt ríes, SilviarPues áft Iqfté inclina 
A más de seis belIeras'rttfcraMs ' ■' 

Habla qúcifan'dc TÍras desatina. 

B¡£n s6 que tú á escucbarla nó te alhtúk, 
Ni tamt>oco-^éUatt6<)arias ' 

Id <¡t]é articulah ]úiy'1>&cAs'lív tanas: ' 

' ' C^e si ie ban dc' apr'obürTiablüdiiiítf, 
A adulteradas ífasés Do'sútilés .' ' -' - 
Prefieres pufUintfléins'JnM-' -"i"" "^ 



Pero \aiíáyvbntSKtxt:yiiciafvÜHr.rT 

Compiíectá, y iaOB'^-Kf,im<VBD,o:^:...„r . i 

De que soQ'tiii.cspérkusivItilcst; c^L.-:■ - 

JaAb'tá :coDse¿tú^ que iHií!<}lMBt. j ': 
Torpe en tí, con ios: nümeTOS ÜU&ats. 
sriSn í qiweacamiiia su'T0(1mb ., ,. i 

■Traslada al-vetsDsumallpi*, Jf.^la6e;/ 
Que se )c& bus vivo en oJ a&}itc, . ,^, . 'i 
Lo queen'ií ^m'sitiion^tQ Ht¡f^Ke.;;j .,,t 

A^e jncitaiñentgs «1- delate, 
Que^inciU^rsciÍT«U, J'.sfl.fsr^et».. ,.',- 
Eo guarnecer el' £iego con Ke^ lt j 

la me en ta&tD.inocet)te)4«t4Í!1c$i';i(i 
Casta Y gi^né matnsia, es conr^irtid»: - ^ 
£n infame , áadúlteía ramera; :. ■ i 

Con docta obscenidad pro^titt^d^r \-. 
Sabiamotte lasciva, y de mil joo^g^.. i 
Armando lazos ala iionestavidft.;.-. ' y 

¡Por que jí no encua^nan losr.beedte 
Vvlíüiienes de versos a^irablcs, 
Donde se aplauda la erobri^uc^ á todotf : , 

No soiy> no, losdelTeyoidespreci^les; 
Pero isicos al fin,' j tpie no ofieceu' r ti 
Exemplo á int^genciai miieráUes. i 

¡Que^vale h-Ttr^d en donde 'Cneocli i 
Amores^tdot, megos,, esperánzate' !. :'■> 
Tósigoi ípte U-«MKvin 7 addsmcoei^o T 
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7oMrl|'IuvÍtttid«sraieeItuni 
En públic&t'Al poeta-solacs dado 
Sin miedo de ¡urídicts fa lanía». 

Veío^féi' Sat, que pierda enaniDrado ' 
El prddo dé Las Iioras en ctaaoaei. 
En que cueau, que Uwá tutean barbadoj 

íAl'pÚblico que importan nm pasiones. 
Para que , por tonar iMen Tizoiitías, 
Lu dirti^e y repita en imprciioiieií 

Aprovechen, ociosa, tn ks armadas 
Tus obras, quando opriman al britanoi 
Por mí serán uitónces celd>iadas. 

P<tr conceitir un pensamieato vano 
Pasarás ^atro noches en vigilia* 
Del todo inútil al linige humante 

jY porque goces tú con tu familia* 
Próspen^, no velaiás dos hoias 
Con el moncrca que tu bien-autlli^ 
cOja que' iovobntario te acalorai» 
Sintiendo.en ti enomerño de los cielos, 
lPt>r qoe el torpe sngeto no mejorad 
-' Adopten una vez esos desTelqs 
La persuasión de la verdad, 6 alabM 
La gloria núlitar f sus anhelosi 

Vibcco «Bdccasílabos, que acaben 
Con el lilao servil, ^ue no» corrompct 
y con Jos ñcioi sus n^ m"lflf nabeOt 
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:,.Se ualadai'b casada, que inteircmlike 
La quietud del ««poso por las galas, 
Que í toda f^ifi d^pprdicia y rompe; .. 

, ^c otro acometa á las soberbias alai 
De la suelta don;eila> (¡ue se entona. 
Porque empina el cabello á empíreas salas: 

Pe Afidrómaca dirás que es la penooa,- 
Si enmitrada la miras por la frente, 
Quaado el inont« de gasas la corona. ' 

pon prohijado pelo hace eminente, i 
Tal vez sobre una calva venerable, 
'El greñudo edificio impertinente. 

Quien debe al cíelo inspiración a£ibl<. 
Oyendo los vocablos de la moda, 
(Diccionario, ó lisíble, 6 execrable) 

{Acantar sus sandeces se acomoda, 
Sin que el munico luxo le cc»nfueva, 
Que ocupa i la nación un tiempo goda? 

Ea, que no: : : mas lí, que nunca ceba 
Su colmilluda sima, aun quando hambriento'. 
El lobo en otro que «i especie lleva. 
. Si lu topas, los ri^os y el ungüento 
Me ofrecAí un poeta icmeníno, 
£n quien el texb deliomhre esti violento, 
• -iOwl seri de sus v»sos el destino. 
Sino el deleyte impuro, el que pro^p 
T>¡iAU i la Iwciyta el vil camino? . is . ; 
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¡Óentendirntonoí entémümieiito Imn^ot 
¡Para esto, el gran vigor te es concedido, -t 
Que al Criador inmort«l re hace cerCatu^ V 

Desta causa, no de otra, han procedido 
ILomances y soüetosá' millares, ' ' 

Plaga que nuestra lengua ha padecido. . ^ 

Mas, por dicha, ellos ion tan singulank 
En amor'ñtosófico, que dcxan ' ■''■ 

Incomprehensibles siempre sos lugam. ' ■ 

Glande ventura, qné al lector aquejan^' 
Sí entenderlos procura, tan de gana. 
Que mas sus manos ya no los inane|aiL ' ' 

Es muy temible i la miseria humane ' 
La molestia, y la evita hasta en sus gustoi/ 
Si en sds gustos le oprime y- antSana; 

lacera, si claros son, v«>sos adusto^ 
Y dexirí deleytes tenebrosos, . . .; 
En cuya obscuridad rezela sustos, : 

Tal £n tengan por mí los amorosoit 
Va escolásticas églogas animen. 
Ya celebren zagales venturosos. 

Me matan dos pastores quando esgrúaen 
Dialécticas ternezas, ingiriendo 
Suspiros metafísicos-que gimen. ' 

Tales.los hay, quepintan con horfóido 
Estrépito de voces tempestades, - 
Que al trágico espantiíaa mas tmoeiUloh L 
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Cercado di" sciíciilas soledades; "'"-' 
ó simple morador de ruda aldea. 
Donde aun viven desnudas las verdades, 

■(■De quien esa eloqüencia, que apedrea, 
Heredaste entre gruesos alcornoques, 
Patria apenas de un ave que gorgéaí ' 

No sufre, no, la abarca los retoques, 
Que pulen el coturno; su oro dexa 
Antes, Sueno, ^ue el desprecio toques: 

Que, si notario quieres, no ápaieja 
Á uB fústico'del noble el aparato 
Sin la burla del pueblo que moteja. 

No es por ventura tan molesto el trato 
DeVque todo lo fiínda en antiguallas; 
Aunque ;á quien podrá ser del Iodo grato?' 

Porque ¡qiíe teíigo yo con las murallas 
DeTébas; que me obligue eñ todo trance ' 
A rogar b virtud de kvantallas! * 



* Dietut it Anfhim Tbibanat rtaditer artjs 
S4XÍÍ movert «Mo tiitudinitié" frict ilaaJa 
DatinjmvtUa. 
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Tintalo lu de salir ta qudquíet lanoft 
De imposible esperanza, ó áevzaéo. 
Que al deseado objeto oo dé alcance. 

Mi tueño siempre al cargo de Morféoí 
Gentílico' mi qon^re, oo chrístiano. 
Que el parecerlo en verso e» caso feo. 

LlamaroM Mario, porque fiíé tirano,.- '< 
Ss cato maj honesto ; ipero Pedro? , 

No es noodire de pontífice pagano. 

La oliva de Minerva agobia al cedro 
Del Líbano, y el lieclio es tan donoso^ 
Que poco en fama, si lo evito, picdto. 

[O tres 7 quatro veces venturoso. 
Tú, Marón, á quien nunca de Fraitcisco ' 
Usar el bronctí nombre fii¿ forzoso! 

Títiro el zagal era de tu aprisco 
£n los campos de Mantua, quando Ronu ; 
Despefi6^^e)res dd tarp^o risco: 

Y el mió seri Títiro, aunque coma 
Pan castellano j sus carillas paste 
Cerci,del Tajo en extremegji^lpma.. 

Fábula griega en español mgatte: 
Si esto solo del vulgo rae retira, 
Darime Ovidio el material que bastei 

Que si lo que no entiende, mas adnóln , 
lif ignorancia, antiquísimos dislates 
S¿ JO qiM por Mberk» no suplía. 
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• (f /¿, tí tía míTíladei. m! AtÜn» ' ' 
Xa can nnifíme&t iilr^ofotítía "" 

La diva MHhikdmhe sut ^¡¡dti't. '■ 
Napof'su ytÜaA^ir^mfdiíTtdea' 
Sahrt ti AladB'hrata de MeStíia ' ' 
El lemidk} á Id léTfitnte frM ': '■ 

Con tanta afl^t, eotke enchtSüfi^lrxcuí» 
Mijitchá mi'"d^ctfbt »rn¿i^íV'^-'^- ' 
Si Ñen 13Ítco^ía"áe « fmütiáa.^''-' ■' 

Tan ranybs/qiuHtfo hilbtóri iHí'dicfe'te, ' ' 
Quetu'ffiMo'ittpdiídcáinRd^toi,-'; '- 
<*-16stO,;ínjs:qi&'e&lfgar,'fiieh'ín'¿u¿íiíe 
Á huir d¿ iiá- ilefa leguas ii¿i^ti9^^ ' 
Qual cte'KítóAft'que mleiitísé'jñiliféírrter 
' Tal prcütiróyo Iiacerio;qi^tffi'Jiirttí,ado 
Mc2coniétá'^-''que-cnlto"'gí«;iííÜtÉ'' ■ '' 
Vive en tüMMi patria 'd&f&l^aítafT' ' 
■ 'Oue'tí'qücsobfellei^rifbiíira'lái'ft^áMite, 
■ Que,porha6^tí^íltInoco^^iÜ^^<|óí • - 
AtendtWtf ¿lí^íii idioma ibS'de^aÜÍcí' ' ' 

Bien merece rtnombre de suftldóv 
Yíufiii*i"ilii «iiorde mievjrntoñ. '' 
Á CHxlsa idij^idád recien ínbidd. 

Tal vez'ie «Kuentra quiiñi la causa mofi 
Dnte dteir, j i Géngora desprecia. 
Porque en él lia rezdo filoíofi. 
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Quj^-jiíígt así coavpÁ^ipP. apt,eaít! 

Porque ¡quc,i;ulpa tienp lif^JíTfP, .sabio, . -r 
Deque-^ímÍ\elacitefVí,K¥^.. . ; ,..v 

No sufres j^,^í^encÍ4._<)?!-,Cii3tS}P»- ^.'-.z 
Libre y proij» á qualquieífi ^^e^a^avioí 



Mas al tavfir» que al gustq,^scr, b^scafla. 

(Merecen así muchos, .todavía: _, 

. Y si el„inund9.Mduca, según dicen. 
Tal aitc de ,spr.jiábil no se pafña^. _ _ 

Pues como.sus amigos .soJeiDoicen ; 
A nuestro gran pintor, y á todaS;.gCptM, 
Para que acudan á su maijo, atícw . 
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l^YJdq dcift^aazas tan fif^ífean^t 
te \iu^ pt.i^^&^im honjifff'ítjwff,;! 
Cuyo losCro.ei^-^to á UDDS.aiis^ntt^- . ( 

O&eup^Cieljiiatfueo quaiito,cabc ., ; 
J.a idmixs^,4eiífSfa.jd& sunMflPi^ ,, , y 
Con parplA ?lwi^fit5 Rvoí íHaiíe.,; ,..„.¡ 

De no ajujvgr ¿Lff ^Wf" í* "Ié"?" S*Fíf »■»! ( ) 
So penare &^ij)l^^ w, ciencia eii,va^.;¡,¿ 

Djsisíí^sflugrfíai?})? :df Af^wk \y. 

<J(í6í9biaDdo,^íuíB ^i^¡st^,eaf!t^tf j 

,4t,c?íio dc,la^9iiíJ<íS|, cpn^sow,r||¡/i 
Voces, 4íJj^,q^R.J5«fio4,siis_bMgj,c^,. jj 

Cort^^yp^gyélaí,<n.ml 01)^^,^ ¡^ ,;,¡„-,r 
^«?J3o:R}'^i*íBÍi^s mis. n¡af¿;^,,. Q 

Si asi imitáis, la '{labilidad os sobra, 
'Respondió el lelratado: y desnudando 
El. instrumento <)ue el honor recobra. 

También yo sé copiar ^a¡íiic|ió, dan Jó' " 
Con ¿1 en tierra^ como vos, amigo: 
Vcdio: y dexóal pobrete voceando. 
""ffl<if «íto ttlfíba el retrtíar.yo dl|b,* 
JQÍic'rerratíra así de'buena gana ' ■ .""' 
Al bajido ¡mita^o^, ^ue a^ut peíS'ÍQi ," 
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Pisé por fin, i! el pemamientó gana,'- 
Coltto en las manos^i ÍRmo Laso - ^ 
Los de latina cítara, 6 toscánd: i 

Que'si mejora de-Knt!dD'et paso, '' 
Y en el robo aparece mas amable, - ■- 
Pulir lo tosco lio es ciilpablb caío: '-"-^ 

Sí un concepto yi^'gú'Ilagb'admira^t 
Ó leiubd de punto, qiie me ditinie ' ^ '-'-^ 
Mi 'lengua este £ivaf es razonable. ■" '■''■ 

Ni se hallará tal lieclo, ^e lastimé,' - 
Que acicale el itacnor de los -Leonardos' ' 
lá' cruda espade que «r ¿e' Aqiiino ésgrittiii^ 

ÍAíi convertir cti'lbséDV'lbs gallar<l<Á, 
Hurtar empeorandoi-'T cbn'&hiDco - "• 
Vclaí párá imitar s;eh«íta«írdoi, ■" ■^ 
(■Qáíetrñb dirí, •]ue£á({ti£sterá tddosHijnc» 
Falta el común sentido, y^dai^aAícra ' ' ^ 
Desde su patria á Zár^c^i'wi brinco!'"-' '■ 



■ Bjfrtolftntf Leonard». de ArfCiwl* «• eaün»- 
choi lugares de tus Sátíiai un tzceienie Imitjite 
d« Juvenil. Ene fué EUturaldeAquino, tomad 
iniuBoíoexpreU,SitíÍr.S-v.3t^. - ' '■ 
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jSarca de terautorlsí se ^dad ■■'{ 
Tu prurito de ú& «eso de alcomóqucv' ! 
¡Que novedad de auíovencion se^espa^ > L 

No leerá origina], que no provoque' . 
Su fíiría de escribir, ni obra aplaüdidüf '' ' 
¿. cuya imitaciion no se desboque. ' . -' . 

, ¿PiestÓ naturaleza con debida . ' 
Tempknza la viveza al gran Queitrcdo^ . 
Que al satírico equívoco convida! i- i 

La alabanza común. llamó él rñullj^' 

De la^rba, y cundió el perversa C8t&) -'( 

En tantcr grado, gual decir aa iWMo.' '• --■ 'J 

f<o que era gloria en el i iocoso filo ' 

' De 1^ picante ^tica,ó en ¡oego, i i.il<|: /I 

Que á argumento vWlgar debe siibUó, ::<-í 

CcHituror indecible. pasó luegO'-' '■!''. 
Al teatro, á la lyra: basta las afdS' ' k{ ''-^ 
Oyéron.en equívocos :el-ruego. m .0 
Amor, zclos, contentos, ^«ndai-iC^^, 
Loores, áun-vil. juguete encomendad!»' <J 
Con^quantas cos^ cnel mundo faay^caias^ 

Buaicron en tiníeblaG.lós sagrados i O' 
Nombres que al Tf jo, ,al Turia, al lim^íidia 
Cantaron sus dulcísimos «uidados.i \,¡- ■- '> 

Derribó la ignorancia los dtaief ' '.> 
De la simple bellozat: «]uc. esparcñ ■ . '! 
En tr¡íte«JedídtrÍ9t«.j>?sHet; ..- -;! J. 
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Y en tKito que en el ui&go te oía 
Del tumulto civil U voz hinchada 
De una turba infeliz, qoc se aplaudía, 

La belleza i los bosques desterrada, 
' Qual sombra errante en solitaria selva, 
Gritaba su infortunio lastimada. 

¡Que buzo podrá haber, que desenvud.va. 
Aunque al Delio socrático se apele, 
Yá empresa tan <i¡fícil se resuelva. 

Metáforas inmensa;, con que suele 
Dessauntir sus sentencias el tumulto. 
Que taoto^l gUsto acrisolado dueltí 

Si á tiatender no te das, poeta ocultoj 
Di (para quien escribes! Si á adivinos, ' ' 
Denitií lobreguez ellos indulto. < .: . 

Mis sentidos, iSt, no san tan finotí ' 

Ni jamas fiíí político profoa, 

. Que se5ala á los reyes- mu destinos. 

, £1 que de altos mmistros interpiietB ' 

La voluntad, y por el oro alcanza, ' 

Que será suyo el puesto que le inqu^tat > 

Quien' anda cuidadoso en la tardabxdl 
.Jki'tgaó vivir, porque previene, 
Que aquella dignidad en sí añanza; 

Quien adula ai magnate, porque tiene 
Por cierto, que será así preferido 
Al liel sirviente, que i akfailar no viene: 
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El que se kade escritor bicD penuadidot 
Que , si no por sus letras , i lo menos 
Será por sus enltmces aplaudidoi^ ■ 

Genios de este jaez, que así de ágenos 
Sentimientos disponen, son sin dndft 
Para aclarar enigmas los mas buenos. 

Si paca la virtud, i ellos acuda 
Quien pretenda saberlo : que. hombres tales 
Traen siempre en boca la verdsd desnuda. 

Por mí, nací i la luz en tan fatales 
Días, que aun ahora en contemplarlo vierto 
El humor púr los poros en raudales. 

Quanto vicio ha imitado, ^ descubierto 
ía corrupción en tiempos diferente* 
Que. en algo se apartaron del acierto:. 
Metáforas hinchadm, insolentes' - 
Traslaciones, equívocos, agravios' 
De las leyes mas simples y prudentes, 

Conceptos que ccMiservan Jos reubíoi 
De la árabe dialéctica, que aplican 
Al de Estagira los fiaminies sabios, 

Y quantds extravíos perjudican 
Ai docto poetar, en sus entrañas 
Las obras de aquel tiempo multiplican 

No tramm mis sutiles las arañas- 
Sus telas, que ttam&ron sus sonetos 
Graves copliíUs de las dos España* > ■ ' ■■ 
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.'E^tiTebí claústralas de discrctoi ' 
' Se piecÍ¿iOB, y votos virgítuics > 

Cantaron sus amoiea en ipuitetos:;:: 

.jBcro.á'que efecto renovarlos males 
Curadas fz tal vez! Nos ^on empero 
I>añoM3 todavía sus señales. 

Ellas son, ellas son el asidero 
Del maligno extrangero que nos odia. 
Tras debemos aplauso el extrangera 1 

(Quien le podrá arrancar la palinodísf 
Si paca hacerse fuerte en todo caso 
Tiene aquellos de&ctos«n custodia! i : 

Tténetoi no menores tu Parnaso; 
Pero no, ce el de España, rudo suelo 
De quien hacer mención no quiso el Taso.' 

Nuestra, edad en el improbo desvelo 
Del estudio no íiinda las noticias, 
Que ilustran y eternizan un cerbelo. 

En bf^e diccionario colecticias 
Mil-ciencias epilogan el trabajo, 
Y son i los Narcisos ipas propicios. ' '- 

Quanto hay del Oénges al dorado Tajo, 
O quanto desde el austro á los triones, . ' 
Sabia naturaleza en si cúntraxot 

Lo comprehende en CQctúinus leccioua 
Un Don Lindo, que emplea veinte metes - ' 
En saber ajustarse los calzonea. 
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Allí tcVBáfl su {»ígen los Ttnses, ': 
Ouc iil sílvagc español tiran y vuelves 
Abates italianos muy corteses. * 

Cortan, hiendeni deciden y retoelutctit 
Cotno pudIeraApolo; y con tal juicio, > 
Que siempre nos condenan, nunca absuelveiu 

La invención, la prudencia, el artificio 
No son dones del suelo de Tfajaoot '. 

Los Sénecas ya dieron de ello indicio. 

Español fué el Marini, no itaíiaDo, '■' 
Y el buea Manuel Tesauro es punto fixo, ' 
<^ nació baxo el cielo ca^elUoQ' ** 



\ 



■ Lm «KitieiidM que se han mieitado, j contl- 
MUq en Italia sobre la literatura espaflola , han 
dado ocíiion k cstoj lercett». I^i abates Titabcu- 
qul y BEttinill son los manienedoMS de nuaiin 
ignorancia. 

•• Hoy dU llaman en Italia UarHuse» al estilf 
que peca en denu«iad4 flptídez j soAiteria. El c^i 
tallero Juan Bautista. Jllarini le llevó en los , ver- 
K» & un punto inaccesible ; p«io en la prosa los 
inicNnii, que se reputan por sutilíjimoj , todas 
junto* no etiuivaka ji u* Cond* Mapuel Tesauro. 



jTtalia prodacir un tan vil híjo^ 
Que en todo surilice vanamente, > 

En reiterar sofismas muy prolixo! 

¡Calumnia abominable, é impudente! 
Quando á bu clima dala astrología > 

El ínAuxo del signo mas prudente. 

'Acá solo domina guerra ímpfa, , 
Impresión delisañudo Sagitario, 
Silvestre signo de estación sombría.* 

Tras esto, si no esparce ni un diario^ 
Nj' ostenta dictadores á minadas, 
Que íojuzguen el mimdo' literario: ,' 

Si sus obras científícas, fíindadas 
Van siempre en las noticias primitivas, 
Ko en las pedantemente ai£ibetadas: 



' ■ Quando Mb!a astrólogo) en el mundo, eme» 
fiíbjn que el signo de Sagitario en el dominante 
en España, y le atribultn T» qnilldideide «Bves- 
tK, sailudo, perrero, y otrn que ellos entendiail 
nutaTillMaiTKnte. I^i italianos, que atrflwij'en 
nuraira inclinación í sutilizar i la naturaleza del 
clima, deberán averiguar si aquel signo ttcM 
Amblen la qnalJdaa de' mtilinntc. . 



Si, nb expone ningunas abortiva»," " 
Q espurias, ó- monstruosas, como qitaído, ■ 
¡O gran Qnadrio! de trágicos le privasi/f - - 

-Si'ser docto no qníere, amontonando 
Colecciones de inciertas colecciones^ . 
O en todo ragamente salpicaddiR^ 

Si llenan solidísimas razones^i..' < ■ , f 
No leves epigramas, sus escritos, 
JKaciocinios, y no declamaciones: 

Careciendo de tales requisitos, 
El nielo que dio patria al buen Lucano, 
¡Como tendrá poetas exquisitos! 

Peligroso exeroicio y muy cercano 
Al mas triste, á la fe, es el exercicio, 
Que el cielo favorece con su mano: 



• El abate Francisco Xavier (^adrio , exíesui- 
li , ha escrito la hitroria universal de la poesía, 
dedicando una Pitrikila especial del tomo terce- 
ro , en que trata de la tragedla , para dar noticia 
de lai de los Chinos : tragedias que, según é\, no 
solo no guardan regla alguna; pero ai aun tienen 
sucesos ttígicoi (trtf^ícMtvnlr), no se ha dignada 
colocar & l{» españoles ni aun siquiera {unto i¡ las 
tragedias sin sucesos tráficos de los Chinos. ¡Ra- 
ro diicerolniento de historiador! 

K4 



En EifídSai el mac ^irde sacrificio, ' 
Qti¿ bacpc paede á U patm un varón fuertt!^ 
Si bi añil al exttangcro halla propicio. ; 

Yof-ci genio de hacer vcreos á la suerte 
Debí ■. pero sí el sabio la domina, 
Et genjp inclinaráine hasta la muMte; 
Mas yo tabre enñenar 16 que me íncfitia. 



L 
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C>ss) 
LECCIÓN POÉTICA. 
■ SÁTIRA 

CONTRA LOS. VICIOS INTRODUaiMB 

EN LA POESÍA CASTELLANA* 

impresa por la real Academia Española^ 

por ser entre las presentadas la que mas 

se acerca á la que ganó el premio. 

su AUTOR 
DON MELITON FERNANDEZ. 

EPÍGRAFE. 
On lita ridUultt itje Woieeai rire? 

Boíleau sjt. 9. 

.' Apenas, Fabio, lo que dices creo: _ 
Y aunque tu caria persuadirme intente, 
Ivlas me confiínde quanto mas la leo. 

* Qnmto >e ceiuara en «ti abra , va apojado 
«n b autoridad d« loi mejorcí nueinoi , 7 en I* 
•práctica de loi bocnoi poetas de nuestra nacioii 
'7 de U> extraflat. Si recayeie nueara cririca so,- 
jwe tifaaa de los poetas ciádcm , oadle cica ^ue 
«tpiramoi á o)»cnr«Eeila« , intei bica d^iCMÚ^ 

. -? '■ 



Oso 

;Que estrelli , di , maligna , é ÍDclcmei|Ce 
Así te inclim á dirigir las huellas 
At sacro Fiucio y í la.aoDÍa.íücnte, 

Que todos los estorbos atropellas, 
Y llena de fUror la fantasía, ) ' 

Xas musas buscas á despecho de ellas! 

iJuzgas que esto que llaman poesía, 
Cuyos prtraom se encarecen tanto, 
£s cosa de juguete, ó fruslería? 

¿Que se puede ad9uirir el numen santo 
Peí Dios de Délo, sin estudio y arte 
' Por conjuro de bruxa, ó por eoaatd 

¡Ay, Fabio, quien podrá descngaSartjri - 
¡Quien el hombre será caritativo, 
Que te cODciiiya, y de tu error te aparta 

No quiero que en el tiempo sucesivo^ 
Quando conozcas tu locura, digas 
Que no flií de tus males compasivo. - 

ino<,,qtie se hiciese el justo apiecio ¿e mu obras, 
para que no admirándolas ciegamente, conozca la 
cinidiosa ¡uvenntd lot errotei que h»j en ellas, y 
sepa disiinguirloi de laotos aciertíis que adquirl¿- 
toR i sus aucoiei la esiimacÍMi pública. Para Ib* 
■nenoi i n muidos «etia necesario llenar las mirg»- 
netde citas, que ocupaiian tanto como toda l« 
abra : por eritar nto i* notarán solamente los an- 
tores de alguno) verws.que pordeftctuososenOl 
pcKamlento, ó locución se han copiado á la Iccis. 
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Y pues tú' nie compriines, y inewblífas 
Á responderte, (íícúchame priineio, 
Que el empezado desacierto sigas. 

Que aunque sepa gastar un año estero 
En convertir tu vena pecadora. 
Pues ya lo resolví, proseguir quiero. 

Dime ;qu¡en pudo persuadirte ahora 
A seguir la carrera comenzada. 
Volviendo al mar k nave nadadora! 

Si en las «cuelas no aprendiste nada, 
Si en poder de, aquel dómine pedante 
Tu banda siempre filé la desgradada-, ' 

¡Para que prbscguístes adelante? 
Un arado, una azada, un eacardillo 
Para tu comprehension era bastante. 

Dq corage te pones amarillo: 
Xo sé, y enfiírecido me maldices. 
¡Pero como ha de ew! Yo he ¿fí decíUo. 

Alrepetir lo que en tu carta dices, 
(Porque la repasé prolixamcntc, 

Y tus borradcwcíUos in&üces) 

£Si estari el juicio de su calva ausente, 
Digo: si me le habrán maleficiado, ' 

Y tendrá una legión que le atormenteí 
Dices, que de los ergos &stidiado. 

Sin remedio te metes á poeta, 

Y los estudios hat abandonado. 
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Y I modo de libranzas, 6 receta, 
De tu fecundidad prueba me cnvioj 
Ed una y- otra aitcia papeleta. 

¡Iii«lo& asuntos son de-poesíat, 
Sonoros versos, claros j discretos 
Los que llegaron i las n^aaos mias!. 

Los villancicos vi, vi los sonetos 
Trilingües, serventesios, retrógrados, 
De extravagante erudición repletos. 

Ovillejos con ecos duplicados, 
Acrósticos,, chambergas, madrigales, 
Cúbicos laberintos ¡atrincados. ' 

Yo s¿, Fabio, muy bien los cenagaleif 
Las inmundas cisternas y cloacas I 

Dbnde &iste á beber especies tales. 

De ágenos cofres tus adornos sacas. 
Copias este y el otro desatinoi . ' 

Y á tu ínveDcion'ftlice los acfaacas. 

Sigue por donde vas sin luz ñi tiao. 
Haz tus cQplitas, y desprecia u&io 
La fácil vena de Nason divina , r 

Porque el famoso cisne tnantuano» 
Que al fiero son de trompa belicosa ' I 
Cantó las armas y el varón troyanOf ' 

AcQÍnn no cetebró maravillosa, 
Ni sus obras Aon tiles, que no sea 
Poderlas supctar ¿Ktible cosa. . í 

L.<,-!s.jt., Google 
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FabrOfiu apKcadon mejor se en^á; 
Cosa* espero d« tu nueva musa, . . . > 
Que con admiración el muiulo vea.^ 

Piles si la docta imitación no eKusa, 

Y el usado carril sigue cooslaíité. 
Se aumentará sU'Iiabiiidadinfíua. 

JLos conceptillos te andarán .delante, 
Versos, arrojará^ k btübotOBes; - 
Tendrás «id tintero el consonintB,L, , . , 

¡Que jr(»iiatKts liarás, y que cancioaei, 

Y qHe asuntos taa t>eUos me protoeto, 
Que para túe «>t>r^ ya dispooet!. 

¡Que igrasrioío fa» .d? e*taí, y yie díiCtcto 
Un sonfti>,.al; ^K2« dftíclis»,,. , .,. .' 
Al resbalón deilnbi^tro soneiv!, , . i, 

Ui^ d««i4 Hiütns»' ooaa es pr<£isix : . 
Bellísima lia^ariiw>in»itÍei>e'quitB>> ^- :> 
Yllam^áiIa;Ct(4:ift,'ó FeolsaJí .^•■■. ,. .tí, 

Dila qúerMinteva, quuido mai te:iirílet 
Nieve ^uatijiilff MíGemEoa:teabfass,!r¡ ■' 

Y el fij§go ijc {« aiwv no la Jeraltet ;,- \;'l> 
jlí.;$Ltal veK;fin:^l,4teet9esc(tta:". ,' , 

Pronuncia <m» iMftdMb^nwo yeWlfy í'A 1 
Suceso que qmlqii)«b«maiKa,paM>^ ¡^ ri. ,i 



• Qiitvedo, iíat» IV.. ; 
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Etír'ás qne el tncenditlo Mongíbelo, 
Que en tu pecho ¡nflamicon sus estrellu,) 
Corusca crepiuitfe, y llega d cieI<K ,/ 

Porque el ioceadio de sus luces bellas 
El triste hicieron corazón ccmzas, 
Y el alma yace sepultada ea ellas. 

Si tu rara belleza solecniüzas, 
No olvides lazos, redes y ptísíones, . / 
£n donde voluntario te esclavizas.. 

Pues si el cabello i celebrar te pones 
Mas i)ue los rayos de TitaA hcfmoso, :' 
¡Que gracias hallarás! [<)uc perfecciones! . 

Dila que el alma ageiu de reposo 
Nada golfos de luz ardíeMti y- puní 
En crespa tempasUd del óraundoso*. 

Llama-á su frente engélida llanura. 
Corvo luto la» teja»; 6 stnvto > 

Arcos, que Sechate arjQJáren dura. ' ^ 
..Quanda sus ojos bélicos alabes, 
¡Fatal empefio! apar* en tal asunto ' 

Quantas locuras métricas y« "sabes. ' ' 

Di, que su ci«l<^ delíMitli trasunte*. 
Dos sfilciMKtentó por^dutc wa^os, ■'- 
Que st se-poDCB, t&«orát.difiinto. 



* Queveds, Mut* IV. 
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y al aumcnnr tu vida siis ^es'fX^oi, ' 
Se lava el corazón, y el agua arroja 
Por los tersos balcones d« loi-'oj'os "•■ ' 

Y tu amor, que en el llauto se remoja. 
En él se aoefa, y sufre duplicados - 
Males muriendo, y líquida congt^. 

Di , que es pensil su bulto de tnczdados 
Clavel y az?r, y abeja revólimtc 
' Tú, quemil tornos das etuuncffukft.- L 

La boca celestial, que fotaáitiatat' 
R.eIámpai;os da risa, canncsíés W, 
Alto asunto al poeta qne la CBtitB. ' 

Ppr celebrarla hará que deívalffes. 
Llamándola de amor ponzeAa breve, ' ' 
Ó madreperla hennbsa derubíes. ■ J; 

Al.pecho, anuble desazón d<; nieve,. 
Blanco, porque Cupido el blanco puto 
En él, y en blanco te deicó elaleve; - 

Y dí,fpie venga un literato al ttsO'f ■ 
Citaodo áiHoracto, y al estagirífSí; ■ ' - 
Llamátidote ridículo y confiííot • 

Que ^ tabr¿ con una y otra citO' 
B-esponderie, y que vuelva arrcípentido^ 
Porque liguió carrera tan malditai' 



> Gerardo I.oba , Obrar foátia 
"• Qu«v<iiÍI), üuia ÍV. 
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A^í^nbien tiubiéraiDoi vencido 
El venusto rigor de cu tirana, 
Tigre.de tosa f alelí veaido. - . . ~" • 

Ferontupon:, que fiers yinhamana 
Kasgá tus redondillas y cancioocs, ' 

Y toda&ias tiió por la ventana. 
>fQ4i¿poit3, así va bien, luego compone» 

Tres, ó i}u«tfo:líoroim d^ías} ■ 

Llenándol*'^opiobEÍoc 7 balJooea. '■ * 

Na ;tc ¡puedo prestar Diaguaas mia^ 
Pero dos,iiie.d«¿- cierto poeta. 
Largas, obunitai, sia.árreglo j 6ia. 

Dir^s que tanto la pasíoDte aprieta, 
.Quemiertt ui&iiz ^-detdefiado: t 

]6 violencia <At amor dura y secreta! 

El atorptt dexarás al Verde prado, 
. £1 al<n«-«l «ifila de tu dama faennosa, 

V serás cu su ¡olvido scpultado.- 

Y ^ lu^r de escribar: aquí nposa ■ 
Fabio, qvc:M murió de mal desamore). 
Culpa de usa iDUchactú desdeñosa, 

Detendrá» ¿ lie ni n& y pastorea - 
Pan i)ue itna raaos prolixa leaa 
pe todos tiu 'afímes -y dolorcb- < 

' Pero los sabios, que qual tú desean 
Probar su habilidad, no solamente 
En un asunto su trabajo empleas. 
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Olvida, amigo, tu pasión dcXiemt, ''■ 
Hartas quejas oyó, que murmutíiba ' 

Con lengua de ciittal picara íiienle; 

No tfempre el alma ha de vivir, eislavaí 
Déxate ya de zelos y rigores, ■■' . 
Y el nuevo empeño que elegiste acaba* 
.' Que ya te otreccn mil aparadoreí. 
Transformadas las satas en bodega, 
Del gran CbtBot los célebres licores. 

Suena algazara, cada qual despega 
Un irasco y otro, la embriagada gente 
Empieía á improvisar, ¡y quien te niega) 

{Que sirve componer divinamente^ 
Con largo estudio en retirada estañéis. 
Si delirar no sabes de repente! 

Cruzan las copas, y entre la abundancia 
De los brindis alegres de Lieo ' 
Se espera de tus versos la elegancia. ' 

Mira í Camilo desgreñado y feo, 
Konca la voz, la ropa desceñida, ' 

Lleno de vino, y de íiiror pimpleo, ''. 

Como alegra el convite, y la avenida 
De coplas «uyas con estruendo suena* ' 
De todos los oyentes aplaudida. ' 

La quintilla acaba, los vasos Uenaj 
Fiel alístente, de licor precioso, . í 

Vualre ábebn y. á desatar h~ve»fc -/ 
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Boq^n, bomba, rqiitc el áutneióio 
Concurso, y quatro décimas vomita 
Con pie forzado el bacanal 6irioso. 

¡Y que tú callarás! ¡Nada te excita 
A mostrar de Tu musa la afluencia, 
Quaodo la turba improvisante grita! 

(Temes! Nohay que temen la competeocía 
No te desmaye, y las profundas tazas, 
Amigo, desocupa con freqüencia. 

Ya te miro suspenso, ya adelgazas 
£1 ingenio, y buscando consonante, 
£n hallarle adequado te embarazas. 

(Á que &i? Con hacer en un instante. 
Aunque no digan nada, quatro versos 
Mezclados entre sí, será bastante. 

iJuzgas acaso, que serán diversos 
De los que dieron á Camilo &ma, 
Ó mas duros serán, ó mas perversos? 

No porque alguno Píndaco le llama. 
Oyendo su incesante tarabilla. 
Juzgues que numen superior le inflama. 

Los muchachos le siguen en quadrilla» 
Pues fu musa pedestre y juguetona 
£s entretenimiento de la villa. 

Si arrebatarle quieres la corona, 
Y hacer que calle, escucha mis ideal. 
Verás «jue nadie su talento abona. 
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diocarretfr y Iniibni sí Uidüeií ^ 
Aplauso popular, debes hacerte. 
Veris que así nombre feliz grangeaí, 1 

La pluma correrá de aquesta jueite ' 
Con mas facilidad, y sin fiítígz 
Aquí y allí las necedades vierte. 

Así aplaudido entre la turba amíga, 
Gente de cascabel y df botarga, 
Harí que el vulgo su dictámea s^a^ 

Con tal autoridad, luego descarga 
Retruécanos, equívocos, baxezas, 

Y en ellas verterás sitíra amarga. 
Refranes us.irís, y sutilezas 

En tus versrltoi, bufonadas &ias, 

Y mil profimociones y torpezas. 
Luego esta colección de poesías 

Al público darás de tomo en tomo, 
Qiie ansioso comprari lo que le enrías. ■ 

Porque el ingenio mas Inculto y romo 
Con obras de esta especie se recrea. 
Como tú eoB las gracias de Geroino. ' 

Todo lo venderás qual ello sea, 
Sitt temer ^«.«n tus verso* el-tuidero- ■ - 
Empapele azafrán y alcaravea. 

Con esta maña, Fablo, considero 
Que de una en otra gente glorioso, 
Serás de nucstrof. .sabios el primero. 
X a 



Aqudi diri lii aijud e el grauoM 
Autor, que, celebró las matidurai 
De unAtwrico decrépito y aarnoso. 

De un pescuezo U^ gálicas hoodurasi 
Y ¿ tina inmeDsa nariz díó cantaleta, ) 
Citando lai divinas escrituras *■. 

¡Par Dios que he descnb isrto linda tMta! 
¡Feliz hallargo, amigo! te confieso 
Que nu dao ganas ya de ser poeta. 

Que «scuchar alabanzas en exceso 
Anima lo^ espíritus mas irías, 
Coa esperanza de filiz sucetso. 

Y yo para escribir aun tengo brío* 
A pesar 4e la nieve de mi frente, 
¥ de los tatigados años míos. 

Mas oye mientras abrazar intente 
Este d^ino, y la apagada idea 
Con apolínea llama se caliente. 

$j ,tu libcillo obscurecer desea 
Al venusíno lírico ñmoso, 
Con quien un literato me marea. 



, • AlguDM poetas han usado de testos y autori- 
dades Mgradas ea obfis ¡ocoiai f Iruanescis : este 
abuso, ¡unamente probibido por las decisiones 4lé 
Ja Iglesia, es enua codos el mas InioleraWc. 
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No con duíosa^KÍta, tenrtfM* ' ■ 
Sigas su'ettflO'iilébU y rampante, 'T 

por masque tepáreica scntenówo» ■;!■! ■' ^ 

Casta con altovwio y elegaatt' ¿i 'l ' 
De las deidádei"^ÍsRs celébradosi''-' ' 
Sin perdonar la ^brU del tonaste.': ■■ ' 

Pinta en Fenioia üi alegres (pííáof^^'' 
La niña de Agenor, y«us<l<i«¿ieUatdiJ'ii',.'' 
Ixw nítidos cabeHowdwtranzadwíAii^'il. ''E 

Que dandoiflQcc^ alabnl snsd^ielk^! 
Ij orilla, qucsdedíquídd- tíieintda -vi - !, 
lA^ento fiióri»v?nuiiínaaiMlo bdlascr t'> . 'í 

AI motori¿)'lainíqaiiw,rohtn4á,"i;. 
Que enanloraito pa« entre el anüeatoi. /, 
£a yerba dexpib qpaca selva abundáis ■)'' 

La Ninía alwrfciagcnt de «apoTehtftJ 
Onía ios «ueroot, y > espalda premé,. ■'■ 
Sin rezelar laseÍTO-tTadiineott). . ..ü m -'fO 

Ya los recibo el. mar, U Virgen tr^, 
yaliarcncrilos-fflgidos, uodofde . -. I- 
Piélagt», hfcoiiuib'aiiicrqtoiei»',': i ' 



• SelmItJenMtosTenoialeitiU.aftíW*»*" 

■Ipa»» porta),- )T.;;1 ' ■'■ ■'•' '■ ' 
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Elk loKMtrbi'iinbot lacrítndsoí 
]t.cciprocattdo aspectos cítítUantes •>-, 
Froiuinpe ta ululatos, dolcrosos, 

Cuyas qiMJas en torno itáxtnávatei. 
De flébil»*' ancilas repctMai <**¿ 
Los antroailuplicáron, circunstantes. . 

M}»iC[eiB;ofi«ce playas extendida*» 
TiómihaJiiáiiitx amplcxd apcAxcido, 
Fudkic^ iascmes ■■ yá vencidas. 

]¡^j'c^:gDzo>o amoii. y agtsdecido 
Jovc fécuáda sóbolé p^oineteí . 
Que Imperio ha de regir muy extbndúIo^.'^ 

Apolo, antojadizo moziliMc, 
Asunto- digno de tu canto sea, ' 
QuandotrasDafñe inti¿pido. anemete. .. 

tía. locura también factootet 
X>esctibÍTás, y el piélago combusto. 
Que en florantes aidortr céntdlea. 
tÓ yoamo gniñiiás, censor adusto, 
Al notar de estas obras los primores, ,' 
ti elección bella, el ddicádo gusto! i 

Al ver llamar estrellas í las flores, 
Líquido plectro á la pequeña fíientc. 
Tí los jilgueros prados 'Vdbdores. 

- • ^htíra, Maeai. > 'i , 
»• YlUained. FátiiUt 4$ JBvnyA. 
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Vegetable «meiíJda floredenfc ■ ' 
Al verde Valle y il undoso rio ■ 
Sictpí sonora dé cristal lucientt. ' i 

Pero tú, quft estudioso, alumnoinú» 
A despreciar í todos aprendiste 
Con ayre magistral y wm desvío,^ 

No quedes, Fab'io, reieloso y triste 
Al escuchar las sátiras atroces, i : 
Cuyo tropel desc«nuDal te embiste. 

Haz Jo que cierto amigo, que conoces. 
Que oyendo censurar su poesía 
Por todas partes con estruendo y voces, 

Tnñquilo se maitticoe todavía. 
Imaginando que mejor poeU 
Ni tuvo, ni tendrá la patria mia. 

Mas ya te Uama el son de la trompeU, 
Db nuestros Cides la admirable historia. 
Tanta nación í su valor sujeu. 

Tu heroyco verso aumcntarí su glorái 
' Del Ebro al Gíngcs volarán sus hechos, 
IHgnos de ilustre y inmortal memoria. 
. Rompe, am^Pj los vínculos estrecho». 
Xas duras reglas atropclla osado 
Vencidos sus estorbos y deshechos. 

V el númcaÜepo de fiíror sagrado: 
« Canto, dirás, al héroe foríbundo 
„En desainar. íiRp«a« opseñado, 
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»Que dná» % al 'bitatre profiín^tf, 
»tSii fuerte brazo sufctó 'inTeacibl& . - ■' 
nLíáilitaáá ttdoaÍ«zdtl nuiodo.'* 

PHóeipio talt-^tíiorio y. horrible, 
Proposición tan grande y espantosa, ., 
Que dexe-de agradar, es imposible. ' > 

tlotomo aquel ipie.diio: "Canta diosa, 
»»La cólera de Aquíles de Peleo, ' 

'mÁ ínfí^ms aquivos dolorosa." ' < 

'Porcjbe el estilo culto y giganteo, 
Dexando á los lectores atronados. 
Cauta veneración, llena el deseo. í 

Dos caminos te o&ezco,' practicadoc V 
De doctas plumas admirablcDiente: 
Escoge, que los dos son extrtrfladoí. ■ 

Sígiíe'la historia religiosamente, 
Y^ónociendo á la verdad por guía, ■ -'' 
Cosa no has de decir, que tila no cliente, ■- 

No finjas, no, que es "grande picardíi, 
Kefíere sín doblez lo que ha pasado ^ 

Cotí nimiedad escrupulosa y pia. 

■y en todo quañto escribas, tea- cUidi'd» 
De no olvidar las fechas y las datas, ' ''-' 
Que asf lo debe hacer un hombre hoiirád<¿ 

Si -ci canto frigidfsimoTematai, ' ^ 
DespedíMste del lector pmdente '"' ' ' 
Con expresiones A'lürifi^^tál'.- ' ' "-' " 
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Fan-iyie'de tu agrado se contente, 

Y aguarde el fin del lánguido suceso 
De canto en canto, el mísero paciente. - 

Pero no juzgues, Fabio, que por eso 
Correrá sin censuras tu poema, 
Críticas llevará, zurra y proceso. 

Decidirán con gravedad suprema 
Mil eruditos, siunpre avinagrados 
Contra tus obras por costumbre y tema. , 

Dirán que las sucesos adornados 
Con episodio* y fíccion divina, 
Se ven de tu epopeya desterrados. 

, Que es una historia insípida y itiezquínaf 
Sin locución, sin fábula, sin arte. 
Que el miaoi entendido la abomina. 

Pero yo sé un ardid para vengarte, 
Dcxándplos i todos conflindidos. 
Oye, que el nuevo plan voy á explicarte. 

Después que entre centellas y eslampidoi 
Feroz desc^r^.es tempestad sonora, 

Y anuncies hechos ciertos, ó fingidos^ 
,£;iágera el volcan que te devora, 

Que ceñirse del alma no consiente *, 

Y invocad una deidad tu protectora. 
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Luego amontonarás c 
Quanto pueda inventar tu &iitasía, 
Ed concebir delirios excelente. 

Inmensa erudición, filosofía, 
Náutica, bellas artes, oratoria, 
y toda la gentil mitología. 

Re&rirás la universal histofii, 
(y en esto, amigo, no andarás escato) 
Fatigando al lector vista y memoria. 

Batallas pintarás á cada paso 
Entre despechadísimos guerreros. 
Que jamas de la vida hÍci¿ron cato. 
- Mandobles ha de haber y golpes fiero*, 
Tiipas colgando, sesos palpituitet, 
Y machos derrengados caballefof. 
• Desaforadas mazas de gigantes, 
Deshechas puentes, armas eo<ánta<liff 
Amazonas bellísimas errantes. ' 

A espuertas verterás, í carretadM 
Descripciones de todo lo criado. 
Inútiles, continuas y pesadas.' 

¡Ó como espero que mi alumno tDudo 
Ha de mostrar el singular talento, 
Fe|>o, que á tu pesar ha cultirado! 

Quanta aventura, y quanto encanttmento, 
Quantos enamorados campeones, 
Quanto jardin y alcázar o¡ 
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Fondrás lexpsodios i milloiKS, ' 
^■bI héioe miserable no parece, 
Que no le encontrarán ni con hurones. 

¡Pero come ha de «er, sí le acontece. 
Que un mago en una nube le arrebata, 

Y con ¿1 por Ibs ayrei desparece! 
£a un valle obscurísimo remata 

El viejo endeoioniado su carrera, 

Y al huésped que llevó, festejar trata. 
Baxa í una gruta inhabitable y fiera,' 

Sepulcro de los tiempos que han pasado^, 

Y le entretiene allí, quiera, 6 no quiera. 
¡Quantt vasija y unto preparado 

T^oe! ¡Quanto bgradiente venenoso, - 
Que al triste que k> ve, dexa admiíadol 

Allí le enseña en un artificióse 
Cristal la descendencia dilatada, 
Que su nombre et^nicc glorioso. 
: .Y mira fna ficción muy adequada. 
Pues aunque en ningún modo convenía. 
Por ser cosa común j dislocada. 

Consigues con tan rara fechoría 
£1 linage ensalzar de tu Mecénat, 
Que no te faltará, por vida mia. 



» Queredo, MumVII. 
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Y si ,tsks tiizaáa* son agaua 1 

De su alcurnia, ¡que importa.' Si convíetWf.'' 
Coa Hécuu ei troyano la encadenas. ',' 

Porque un poeta, £icultidcc tiene' 
Sin ljm¡te,A¡ cotos, escribienilo ' ' ' 

Todo quaoto á la pluma >c lé viene. ' ' 

Pero jra me parece que estoy' maulo I 
Sobre un carro de fuego, renaohtados ]'-■ 
ios dos Mnigoí, que se van huyendo. . Y 

iVálatne Dios! ¡Y que rcg^oeijados 
Gente», ciudades, reyno» popidlosos 
Atraviesan, y climas ignoradosl . í 

De Libia ios desiertos ariosos, 
El hondo mar, que hinchado se alborotat'T 
MoAtés nevados, pradiss olorosos. ' > 

De la septentrional plaj^ remota 
Al cabo que dobló Vaíco de Gama, ' > 
El sabio encantador, registra y nota. -: ^ 

Vuelve después, donde la ardimte lUtns 
Del sol se apaga entre las ondas fiiai, ':;'' 
Dándole Tétis hospedigc y arta. 1 

Siguen sus admirables; Correrías, > 

Y al huésped volador ce hace patentst . í ' 
Quanlo de Europa, 'Octano;. desvías. . ■ -'J 

Mas ya el piloto muda hacia el oriente 
Él Turneo, y'llwlenos'Se la aurora 
los lleva el carro. apx«ur<ldaf>ie^«« ':i ■ 
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fcro'de dn criticón me acuer^ allon, 
Grare, tenaz, ridícuío, pedante, 
Que vierte hiél su lengua detractora. 

¡Qual se enfurece el picaron, vergantc, 
Con estas invenciones prodigiosas! 
Si se llega á irritar, no hay «¡uien le aguante. 
iOue de improperios dice, que de cosas! 
Maldiciendo al autor y á su poema. 
Con mil imprecaciones horroroiaí. 

No quiere que haya encantos, linda tema, 
Ki gigantes, ni estatuas habladoras, 
y al Kbi;o en que lo halló deshace y quema. 

Si al héroe por acaso le enamoras 
De una beldad, que yace encastillada. 
Guardándola un dragón á todas horas, - 

Y el caballero de una cuchillada 
Al escamoso culebrón degüella, 
MI crítico infernal luego se enfada. 

NI hay que decirle, que la tal doncella 
El hermana del sabio Malambruno, 
El qual su< doncellez asi atropella, 

,Que á'dur» cárcel, soledad y ayuno, 
Por solo un chismeciJlo la destina, 
Sin que sepa tu* lástimas ninguno. 

Porque al punto ún freno desatina, 
Como Basilio, quando hacn pensaba 
Sonetos en idioma de la China. 
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Luogo-^ando la £iz, sañuda y bnra. 
Vuelve feroz los ojos sanguinosos, 

Y empieza i blasfemar, y tarde acaba. . ' 
Picei siglo feliz, tiempos dichosos, 

Quando se vio la sacra poesía 

Seguida de varones estudiosos. , 

Sabia naturaleza, tú su guia 
' Fuiste, y del arte siempre acompañada. 
Tu unión útiles fiutos producia. 

Mas la tmagioacion desordenada, 
Xa ñdtí de instrucción, la ambición suma 
De obscurecer la antigtiedad sagrada, 

Hicieron que el mas bárbaro presuma 
De docto, y despreciadas las discretas 
Keglas, corrió sin límites la pluma. 

De aquí nacieron diferentes setas, 

Y inundó las llanuras de Helicona 
El tropel espantoso de poetas. 

Cada qual aspirando á la corona, 
Faltándole principios y talento, 
A nuevas invenciones se abandona. 

Uno, siguiendo el desgraciado intento. 
Usa bárbaras voces y latinas, 
Que al idioma espaJiol une contento. 

Otro, eligiendo frases peregrinas. 
Florido estilo busca y relumbrante: 
Todo es humo, s¡ atento Is examinas; 
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Otro, culto, fieaétíco, ignorante, ' 
Metáforas hacina, otio menguado 
Sujeta la razón al consonante 

Otro, en las reglas j» muy enterado, * 
Falto de numen da composiciones 
De estilo Rigidísimo y pesado. 

Busca por todas partes ocasiones 
De molestar al necio, al erudito. 
Con sus desatinadas invenciones. 

Al que una vez cogió, con alto grito 
Una. tragicomedia le relata, 

Y un poema, que tiene medio escrito- 
Si huyendo no. se libra, le arrebata: 

Á su estudio &tal luego le lleva, . 
En donde nuevamente le maltrata. 

Porque cebando cerrojos y £ill^. 
Veinte cantos repite fervoroso, 
Que el oyente de miedo los aprueba. 

En las comparaciones abundoso. 
Pródigo en epitetos, imitando 
A algún autor, que ¿1 tiene por famoso, - . 

Al infeliz le está moitiñcando, 

Y quarenta mil versos le recita *, 
Que va sin dirección amontonando. 

• Hajr poema que (¡ene cinco mil ociavas ; una 
longituil tan enoimt no ei el menor defecto en 
qualquiera obra. 
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¡Abundancia fatal, vena malclila! ' 
í>ice mi criticón, que impetuosa, 
Oual violento rauda! se precipita. 

El gusto Y la lazon la prodigiosa 
Fecundidad moderen, que sin esto 
Jamas se acerrará ninguna cosa- 
Mi patria llora el eXemplai fiíncsto: 
Su teatro en errores sepultado, 
A la naturaleza, al arte opuesto, 

Muestra quanto corrompe el «tragado 
Gusto, que ciego hacia el error inclina, 
De la sabia elección abandonado. 

Nuevo rumbo siguió, nueva doctrina 
La hispana musa, y despreció arrogante 
La humilde sencillez griega y latina. 

Dio á la comedia estilo retumbante, 
Hinchado, crespo, figurado v culto, 
De la debida propiedad distante. 

Fué tratado de bárbaro y inculto 
El que la errada senda no seguia, 

Y á los siglos quedó su nombre oculto. 
Cada qual del acierto se desvía, 

Desdeííaado elcoturno sofocleo, • 

Y el ajustado zueco de Talía. 
El vicio vil, abominable y ico 

Vieron i la virtud ser preferido, 

Y en el dianu logró feliz emplMb. 



jf, Google 



, tJetterráse el honor, ekaBttido : 
Vulgo viórettatad» su» accíonee, 
Y ea ellas su cwiaa aplaudida ■ 

Ytovti át .corregirse las puíoiM, 
En tono alegre y mateara féttiva, . 
Con fíbulas 7 honeitat isTencioneií 

B fiíego ardiente! del anMr so avin,. 
La venganza cruel, el abúrente 
Pudor se premia, y Ix maldad noeiva. 

¡Quien ailí tbrsiará dsbidanKBte 
De la santa virtud sólida idea, 
Si el drama ^e escachó te la desmiei^'' ':, 

íY ijuc yo he de callar! jQuíeren que vía 
Tantos yerros y tanto desatifio! ' ■ ' 

No, no ha de ser, mi voi no lisonjea.-' . <' , 

jYo he de dar alabanzas i Kufino, 
Que compuso loixiraiDat ^ docenas, . t 
Porque para medrar así convino! 

i^g me podr¿ tmrlu de sus «sceacri 
¡Las celeljEaré yol ^Ptro que inptxta} . . '. ■. ' 
Sídicelarajtca<iiiQlK>sonburaai. n ■ ■. ■< 
£llQ¿ad< ser, mi condición mfraxKotU 
A 00 sufrir jamas al ígn<;ri'ante, 
' Ni las composiciones que él aborta.1 , í 
Y aunque el horrendo tinilon cspwte, '■ 
Sus comedias ton todas 'desaciertos, 
Con» sueGos de en&rao deliranle. .j 
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¡Que«> réitaUar entie Ii«:ÍiuiÍoi anert&i, 
HaciendQ el foro campo de bataih, 
A un capitán enderczimdo tuertos! 

¡Que « ver cubíecta del acero j malk^ 
Blandir cLhuti um mugcr guerrerB, 

Y haces «tragos ea U infiel canallaí > 
A-cidi úutaote hay duck» y quimora, 

Sueñosftenibles, quese veacun^lúlos, ■ 
Fatidico pufial, &itMnu fiera. 

Descocada! princesat, aiicvidos 
Enamorados, lónda, galanteo, ( 

Jardín,' escala y zek» ref^dos. 

'Etclara fiel, astuta en el emple* 
De avitr»r Ü pasbn mas delincuente, 

Y conducir amantes al careo. 
Allí se ven salir confiísamcnte 

Damas, emperadores, caideiudes, 

Y algiu bufon pesado y insolente; 

Y aunque son de su estado desiguálete 
Cap todos tnta, le celebran todos, ' 

Y se meada en ssuntor pñncipaies. 

. Añíae ven nuestros abuelos godtM, ' ' 
Sus costumbres y heroyea bizarría, '■ 

Deafiguiadas de diversos modos. '■ 

Todo es jactancia y oeáz valentía^ 
Todos xaques, ninguno caiballcro, 
Como ..i pabia loe miró algnn dia. ■ v J 
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No ét mas 'que un mentcoto ftnitsi^n 
£1 gran.CMtes, y el hijo de Ximena * ' 
Un baladren de charpas y xi&^ ' 

¡Mas quien podrá sufiir sobre la escOis 
Tal deiarregto, tal descompostura, 
Y tanta impropiedad de que estálUena? 

£s una historia cada acción, j dura 
A&os> siglos f*, y Celio el ignorante' 
' Celebra tan graciosa travesura. 

Ya te afüract una ciudad distante, 
Suen^ na silbido, JK descubre al |mitE9 
£1 retrete de untabío nigroraaoteu 

luego se D|(d»na am(MitO[iado:^'tUlito, 
(Así lo quiere n4gKoeaibolÍ«o(o> '■ ■• r 
Dublin 7 U& iDur^las de Sagimfo. ' . 

jpero que muctKs sí en el cUatm mism* 
Se VCD patentes las eternas pena>,i !t. . . : 
Yel ign(»a^Meo,dcl.«b¡sDK¿1i.i i.U-,. 

las lUniat,;el h«ror denlas cadequ,. 
El triste son del núsMO. lamento; . 
Enlas cstaiicit»dt^1(»et llen^ ' 
_ — _;l_-_i • ",' 'l'- ■' 

• Bnnanla^.CatBMt,, .. i; r. ... 

** La unidad del tiempo está alterada noiible- 



c^.lw libtírifM b-^ ki/ alguifa «uya acclea dun 
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Crflo? 

' fd^ibeflünacionidioeV tattgñentó 
CensormjuUo, y dandoinaootadu, 
Se levanta fíuioso dd asiento. 

Ya t^ iniro reir i carcandas, 
y yo quiero también burlarme un rato 
Al escwitñu' tan fieras patochadas. 

¡Qoete han hecho, perrcno literato, 
Que te han hecho, nialtin,, tdes bellezaSf 
Que á sus autores das indigno traten 

iEniomas perfectíeimo tropiezas! 
Puea di, bellaco, iquantas hhs notado» 
No son perfectas y acabadaí piezas! 

jAquello de salir cotM el' tabbdo 
El mism^'Luci&r, no es lísda cosa? 

Y mas si atgun caimao Is havomitade, 
;OÚB«K'lenguage-de obícura qutsicosx 

Habla al mundo, i la culpa, á la Hulida, 

Y habla tal vez con una maripbsa. * • 
i!B*':poco ver salir i la juífticta ' 

Con su balanza,'ylletn'de ^írotm ' 
Ja pobrez*, con cora de rirícüi>- - 

jEs poco aq u ella s lueng as rdactones. 
De verso rimbombante y ampuloso. 
Lleno de mil remotaj'tfúsiondá 
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^r El lüdo Wgp 4áAÍta safcac^jwr -vT 
Tan lindo estUo, y juuu]ue no lo'entieifde^T 
EleganteloliamayolúMnoso.. ; ,.: ■--■•' 

Tampoco a^un pedante, tpopteteidt 
A Fíndaro .bitar, y al gnude.Homero, ■''■ 
Vi vocablo en sus obras comprdiende. T 
Y ¡fo obstaste, le veis ceiíudoy:fieeo , 
Motejar sus scíertoa de tün^ezas, • . ' 
Sin 91c nadie le tnle de embustero. ' í 

Pero tít, Fabio, que á pitar anpiczas ' 
La ^da al ^indo, si á agradar aspiru, y 
Evitando precio* }*, aspcKczas, 

Los que- njpasasitín cesar, jiadmins^ 
Sabios jHitorc», te «esia modelo,. - .K 
Te llevarán aX t¿mino i qua aspíüax .•':- . 'i 

Llenado sus pumote»cl<cerVeÍot . í 
Scb\t los libros :te(.])a 4e.h|tUti h aucota,. > 
Que algo resaItari'<ÍGi9ste desvdo.. ;■■ íY 

Porque tu pluma &tlimit»doa, /..-..il 
Ha de copiar quanto Josloítos digan,, i.i^i^ 
Como un autor aove]^ que sia:enamoii. ;>> 
Tu* dranus'bede^<tcrqiM:Bsl:COOu^ 
Fama, i pesar de quatro mentecatos^ ^ ' T 
Que en ser oiigii^s k íatigoa. ; / 

Mas he de hacen; los deliciemos. lato^: 
Que te visite el apolíneo coro, ,). 

No los ha* de vender nada baratút* 1. :)-.> 
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Pues aa^ii opikién-vtAísu no ípM^, 
Qeí^iie,Febb cotott^lot poetts 
De lauro, pero no Je palas j oro, 

TwídítfsiBttas dit^^nei y imperito 
Xlei}«;án-db amarillos. pttxtonM 
Tus aisoltádoi cofiw f gabetu. 

ScvFtbiofUs obnllis-^iM diipoita, ■' 
Hemos do-despadiar^íodas al peso, 
y algo nw toauÁ-pót Mis leccionei. 

Tu vene icdiuátiita huta el exceso, • 
Oue no conoce regU ni c»»iao. 
Es lo que sq'Kqaítra p(m efo. ; 

X«H^'piKs degislcitl-destiiio. 
Haz comedias sin núnaero/te ni^> 
Hacioaadb uno y ob&'dtsatlno. 

Esciibc'dos, y^hiego líctt, y luego 
CflodBf* t^fac^ y-iranla dier y nuevo, 
Yá tu muta renal no'des sotiego. > 

Harás <fa Iiorrendoc fiíbuloncí IWe ; 
Cada comedí», j casos prodigiosos, 
Quevsí el humano coi^n se Bauere. > 
- §alga et carro del «il, y los fijgoioa ■ 
Flegon f Eronte . salga Citeiéa , 

A cantar quMro Tersos en&dosoi. ... > 

D*Ters& ^acción cada jomada sea. 
Con BU galán, su dama j ^ criado. 
Que en ditlatei úit(júdMiV& empU«> > 



jf, Google 



(■8j) 

Echa Tanqt escrúpulos iun lado. 
Llena de aiucroi^traos y meotiras 
£1 sucesa que nadie habrá ignorado. 

Y si á a^dar al auditorio aspiras, 

Y que sonando horrendas carcaxadat. 
Él te- celebre, quando tú deliras, 

Dal muro arrojen á las estacadas 
Moros de paja, si el asalto ordenas, 

Y en ellos el gracioso dé lanzadas. . 
Si del todo la phuna desenfrenas, 

Date í la magia, (o^z encantamentos, 
Y-salgan ios diablillos á docenas. 

Aquí un pakcio vuele por los vientos. 
Allí una víe)a se convierta en rana, 
Todo asombro ha de ser, todo portentos. 
De la historia oriental, griega y romana 
Copiarás los varones celdirados, 
Que el pueblo admitirá de buena gana- 
Héctor, Ciro, Catón, y los soldados 
Fuertes de Anfljal, con su gefe adusto. 
Todos los pintarás e 



■ La pulan del atnoi , manejada en los dramxt 
timásnligeDcJa, tuce, ridiculos i loj hiton : ü el 
amor, guando Rittt preciib, no es tenible, funei- 
to, y verdaderamente trágico (como en el HIpói 
Kt» de Eotípñlcí, á en U Fedrí de Racine) será 
un amor de comedia, ó elegí*. • 
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Veris que dÍTenion, mil que gasto 
Es vei llorar de Fátima et desvío 
Al fiero Muía, ó i Tarif roburto. 

Que ciegos de amoroso desvarío. 
La llamen en octavas j tercetos 
Mi bien, mi dulce amor, encanto fnio. 

Tus galanes seria todos díscr^ *, 

Y la dama, no menos bachillera, : 
Metiforas derrame j epítetos. 

^e.goso verla hablar como si fiícr» 
Un dpctor m utro^utí Ciertamente 
Que esto es im pasmo, es uoa.bwrtcheia. .. 

Mi escojas lo moral j lo dec^ite 
Para tus dramas, ni tras ello sudes, 
Que aUí todo se pasa y se consíorte. 

' Todo se desiigura, no lo dudes, 
Allí es heroicidad la altanería, 

Y la* debilidades son virtudes. 

Y eíjuello ^ue Prudencio t» decía, 
De que el pudor «e ofende y el recato-. 
¡Pero que,'' Si es aquella su manía. 
. Mil lances ha de haber potuajtfnto, . 
Una banda, una joya, un ramillete, 
Con lo de infiel, traydor, nécb y 'mffito. 

• Ejto es, con exceso, apiittotoseíe la laneU 
Hez del «tile cónico. ' 
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I^ dania ht de <»conder en mi rattetc 
A dos ó tres galanes rondadores. 
Preciado cada qual de matasiete. 

Rífien, 7 salta pot los conedwes 
£1 uno de ellos al jardín vecino, 

Y encuentra allí pdigios no menores. 
El padre, oyendo cuchilladas, vino, 

-Y aunque es un tanta quanto malicioso. 
Traga el enredo que se Ic' previno. 

Pero un primo iánático y zcloso, 
I^ vuelve á tiabucar de tal manera, 
Que el viejo está de cólera íürioso. 

Salen todos los yernos allí fiícra, ■ 
La dama escoge el suyo, y la segunda' 
Se casa da rondón con un qualquíera. 

¡6 vena sin igual, rara y fecunda 
Ls que tales primores recopila, 

Y en lances tan recónditos abunda! 
Stlo debes hacer, esto se estila, 

Y vayase Terencb noramala. 
Con Báquis, Henedemo y Antifilx. 

Virase, digo, que á la pompa y gala, 

Y i la graciosidad de que estin llenas 
Nuestras comedías, sii saber no iguala. 

Marco el a<^ot puUica que son buenas, 

Y que lo pueden: ser de qualquier modo, ■ 
Sin-guardaí utúdades ni decráas. 
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luego te diitc ií Twdad en toda: ■ 
Luego debe* aJ punto disponerte, 

Y meter en la masa mano y codo. 
Fabio, sigue adelante, que la luflíe 

Tal Tez apadrinó los desatinos, 

Y benigna querrá &Torecerte. 

Á la vbia te puse los caminos. 
Por donde celestial sería un día, 

Y los cxemploí te mostré divinos. 
Ya ii« que desprecié la cobardía 

De proccptistas, que presumn tanto 
Saber la verdadera poesía. 

Yo di los tonos i tu dulce canto-. 
Eras Ub animal, ya crea poeta: 
Tal es'de mis razones el encanto. 

La cítara sonante, la trompaa* 

Y la cómica máscara bufona. 
Llena dé variedad y chanzoneta. 

Te alzarán I la cumbre de Heticoi», 
I>onde mas altamente es adorado 
"SX hijo nibicunda de Latón*. 

Claudio, laberintlsta celebrado, 

Y el inrenter de fijla* Aquilino, 
Por la senda que vas han caminado. 

, Y todo lo demás es desatino, 
A peur de un pedante &stidtQ(0, 
Que á Petrarca inmortal Ikma.y.dÍTiiKk 



Sigue, yo te dirijo, y estudioso 
Mi inimitable erudición respeta, 
Que por eJIa serás siempre ñmoio. 

Pues aunque yo por aversión secreta 
Januí pude cazar un consonante. 
Ni supe rematar una quaittfa; 

No importa, no, {lariflPyo levante 
La voz, y exerza magistral empleo 
Sobre Iodo coplero priocipiante. , 

Que ya miro en el monte pegasíe 
1-as nueve doncellítas lolgazanas 
Darte coronas del laurel fibéo. 

Mas quando de sus manos soberanai 
logres tan alto premio, ten sabido, 
Fabio, á quien debes el honor que ganas, 
y tpadécelo i aú, que te iic instruido. 
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DE FE1?TPE V. ; 

REY I>E -ESPAÑA,. .. ..'. 
di qoal sé adjddiáí el primer preiníodo 
' eloijüeniiUeiijtintrdíe'aid^.j^ñño'^ 

■ ;í'' su au-t óa 
^ í>. JOSEF DE VIERA Y Ct^yiSpl 
3e la B.ealÁraÍ]einía ¿e la Historia^ é^Jíi!- 
. . tomidor dé 1» úlas de Canarias. ' ^ 

h o; - SP/O&áí-E. . -= :-í: . íl 

it PhSiffm i-fmm"6tnni fire tmifarf tit- 
'. gUii' btlii .'Wftvf^i^ut affictuí,, fXfrcM 
-■^tiufiie tfat','i Uilf»ti támttn~muiai4$ 

o , - • i ... ,Ab1^G«1í.1íW9<<«^^ 

JLlogitr & un tvf, cuyo bo&o n viS aibiahi 
tff tÉia»i v<icei'-<lel perfUn» de Iw yibtaíntf 
^aakáó vivo, sobre tuyo sepulcro se fal&es- 
paitüdo deqnias-ttoítiacSno tuUs flcMcy-j' 
oij'K. grata. tii«ti<»ítt4«^y^itcr£ úettipre ^aH^ 
sible CD los ^tX(A de U. nación y del ama- 
do i elogiarle á con^etMicia, coma ¿l-tnimo 
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nynó, en medio dct safaÁuno''de Ui muuc, 
y í l»wta de ettC; monumento augusto, que 
quisó erigir su poder £ ia imnortalídad de la 
eloqüenciaespa&QU: elogiarle cú tiempo que 
(Ojl^iaj^deii subir ios ctmce^as y íiraioi^ 
deL^^aúdo^pradoii los.tol^aiios oidos jlel 
monarca justo , mátlmo , pió , feliz , que cir 
fiendo la gloriosa' cüadéma' de tal padre , « 
. digno heredero de tus iaureles y víitudei : en 

luii p^Jjr^, fil^iar í Eeiips Y'T *'?ff"l* 
bien,, es empeíio honorífico; pero tan arduo 
que la difícuitad se acaba dé^omprobar coa 
la experiencia*'. Sea quien íiiere el panegiris- 
ta , no se lisonjee jamasde tiiber igualado el 
alto eopcepto que el am(«, el rceonoCímitntb 
f la perspicacia de loí pg^lpc, lian Guando 
4t la.celebiidad deaqael'n<uQbre> y ds'Jaie- 
pitadQn.dc tanbuen.piíneipei., ' .. .1 ' 
^CHn»,fl«n>sta^oncM-Xson los ma$,dft- 
jdron asegurado el tributo de tos loores púr 
UÚKkssU-Mrie 4c las be«¿fi«s, á'adiñül 
cablfsjBKÍonea ^e Uustníiioa >»* vidui f 
d^^;de.las preciuc jpirgftws.delxiiriFi 
iJa^tMvrefa que ancbtrüitvu ua tiatnpO'bTe^ 
Vfj up4«fiBcÍDCOTtO/»Mk^.doini0dÍ(lude> 

"-'PorntrhabersedeseinpenadÉitfliflo patada «le 
a»nsi(>>Mt YpnAa ta kramn jji ad¡iidic«i el píamia. 



fUi míritoi f «le Jiu aUbanzas-Tcfo In^ hi- 
loes , cuyai ^glúráu parecen en cierto modo 
Bn iniDcniat , que no se circunscriben ni en 
lee jmbitot-de ,sut reynos , ni en el período 
desús Tcynadei. Para liacet el«logÍo de Luía 
XIV. faí necesaiio escribir toda la historia 
4e su siglo; {«ra hacer el de su atoado y digr 
nonietoqusziaeña preciso wpaMr tres cea* 
tunas de h» anales dc£^&4i }osde tu tí~ 
pido engrandecinÚMto , lo* d« su dacaden* 
cia'asombToss^qÍM,aipiel nismo engrandeci- 
miento produsa , y losdesliftliziefaun- 
cton,que Bo-se debió tinotlIaiBÍámá'dcca< 
ikticia del diado. ¥»ítv% V.' por decírib 
ttí'','lia tido'énel.gnm quadró de nuestra 
Ustoriaun cacdente término de perspecti» 
va, en donde lUegfqmi verse anidas las ma- 
yores distaacías , ó como on punto de inter- 
(cccíon por dcóde vioiáson í pasar los cfrcu* 
los de las arrasas edades de la monarquía. 
|La fintnnadeiac^ déAuttria, despnea 
deudos sigloade iibperio , ceder dcbiltUdí 
el«etTO de lis Eapa&as^ cnjras Hmites^abtv 
eaa.'imbos mundos , & la &miUa dfr Borbon 
lu competidora! {Veis^ triunfiuxtcs y<adora- 
dat en Madrid las caidlvas lites de Francit' 
co I. en lugar de laa caudales águílu di.ni. 
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' iffluloCÍTloiV! ¡Sentine^ dcsceadieste d» 
IboriquelV- del beanies, tobrc ol trono da 
Fdlpell} ^Quedaiperpetuuncnte unidas con 
^ vínculo», de U MngtCL. y.¿e 1« amÍMad 
W dos mayóte) jnonú^uíaSfCcíDUarias tm>. 
tc> tiempo! ¡Serel tutero Kf:bsn¿tto ycQoi 
quiuadot dfl.«u propia cerüita/ vencedor .y 
p^dre de siUDÚqws vasallos^ padre que su- 
po «vrcgtt y pendodaí^ y.aiicexloi' ^ ñpa 
ctuaUv Ja^nacioa .s^gmdi.v^^ y restituiir 
la al antigüe Itntu-dcju püpw dédito, hoo 
ngc y.podsrit^ ¡O j'qnai] cieit^cs qiK sicado 
Fbupb. Vs.la cabeza do uuxxmciva reflTCs? 
tirpe en Etpa&ai 7£)rinaadaU.iii3s^po[tec^- 
tosa época de ti» íaAes, Bununútró i le voz 
de la pofitaldad matertaisufierBbuiidaiite pá- 
raicl iilat saato yesaaofdiiiiüie'jiIogiQÍ .' .' 
-. Ellimpetio deEtpBiWi que pof ratcQU- 
^tnihs, sua iicrenci» y descnbrinúeptos i>a- 
blal^gadom Ueve^tién^i-mas grado ái 
cxtoMÍon yígiaodezxqDafel Inunano'; j-^m 
aipírando, a^un.iecrióla pblíticB , al int* 
poftíble de Já monarquía umvenat, ááx usó- 
tivót pua^qiii admiraiq el mundo n cttyc 
it Fodo cipaftol , desplconfpdou ínKoiiblc 
menta con «L peto de m. precia inole, ^c«k 
mtidoa ca minai «ua tio&a fno era }>a en 
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Idi diú Se Cfrlm n. mas qiie ntt píllelo iw 
nuUcTO de lo que había sido en los felices 
tiempos del primo: Cirios y de su hijo. El 
firo , este don precioso de la América^ que 
parecía del cielo , no íiié para la magníníma 
generosidad de la nación sino un funesto pre^ 
senté , que extinguiendo las virtudes severas 
4el siglo de sus padres, fomentó con el luxo 
vicios agradables que ellos no conociíioni 
íi sabia economía , la actividad , el desin- 
terés , la emulación , el amoi constante al 
trabajo, todo iba desapareciendo uno tras ' 
otio , porque reatando aj^ucHos etpalioles 
poi indigno de sus manos triun&ntes el hi^ 
tnilde cultivo de U tierra , j br tarea de lu 
wtes mas-átiles, empezíron i mirar cL reste 
del g¿nero humano con. desden , £ coneide- 
rar las naciones como nacidas para materia 
de sus victotiu , ó de su áusto , i no aBpi> 
ra> i otra gloria que i la fementida de laa dig- 
«idadesy riquezas, ni í obra repuacion qus 
i la de dictar leyes i los pueblo» at^tos. 

De este modo , {altándole í h cfulesta 
y envidisdaEspafia loa verdadeit>f .bienes de 
la paz , la abundancia , h£atiiji^„\if<t- 
blacion^ la industria, el comercio, y siendo 
impracticable mover- eos r^iüartdad desda 
A3 
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itQ Sólo' punto de apoyóla éeiñpUcadá taS-i 
quina de una monarquía tafi enorme, que p»- ' 
ra animarla aseguraban. <}ue el sol jamas es-> 
condJa sus rayos en día , no era mucho quo 
en las opexactones del gobierno se echase do 
' ver una mortal lentitud , que injustamente 
te ha atribmdo í catícter de la nación. 

Entonces £i¿ quando el león de España^ 
que habia asombrado con sus rugidos la tier- 
ra , abatido ya , enervado , manchado con 
la sangre de sus encmigoi y acosado de ellos, 
TCia con ceño que í cada instante se le esca* 
paba de entre las embotadas garras alguna 
parte de b presa que en mejnes afios habis 
hecho. Esta' situación era deplorable. La> 
tiendas del estado andaban vacilantes entre 
las manos débiles de Cirios II. monarca pia- 
doso , pero pusiÜnlme , sin vigor para dn 
sucesor al xeyno , y sin aliento para ncan» 
ararle : que se creia hechizado , y sometía 
■u lóbrega ¡nuginacú^i los exfircísmos: que 
veis su «orte llena de divisiones , y i las de 
Verslttes, ViCna, Munic y Lóntfaes ajus- 
fando tratadoG de pnticion de sus dominios; 
que impelía de loi Ínc«(RÍvos poderosos da 
la Sangre , U Btfuraleza y la amistad , de- 
keabá dentón su pro[Ha casa las veinte y dos 
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üMütua dé !t mmatquía , al míimo iíemtCEf 
que se hallaba forzado de la necesidad y 1» 
justicia í traspasarlas suspirando ímA ranUr 
de h de Francia , enemiga suya, - ' "| 

' En efecto U voz de los pueblo* , eí dÍo- 
tílBen de loa publicista, et voto de los gra»^ 
des, la decisión de Inocencio XII; á tatenm 
de conservar entera la monarquía , W leye* 
fimdamaitales del reyno, todo habkba-i'ñ^ 
vordflloE derechos de María Teresa de Aus^ 
tñz, hermana del mismo Cíilce II- y miigar 
¿eLuis XIV. todo llamaba al nono de Eapa^ 
fia i FaiiTE Duque de Anjou , Jiifo segund» 
ití Dalfin: pudiéndose decir, como del Re^ 
de Maccdonia, qiie todos los oríciilos _fiíi^ 
f¡tah»n, si exceptuamos al Emperador Leo» 
pbldo', y i la Keyna Mariana de Neobourg. 
£n £n Cirios U. deapues de tantas in»* 
soluciones y de tantos combates de tú «^« 
litu , dicta tu &moso testamento, que oca- 
SÍ0116 Can grande efiísíon de sangre en la 
Europa, y dice atrasados de Ji^ímas los ojos- 
ai firmarle : Tú jolo, Dkt tttmo, erti tl^tif 
das hr mpttioí y Ici ^¡tat. £ste acto d^" 
magnahimldad religiosa éxílt6'su^inatCfh>'' 
Iqs murió con mas vdor epx iaiM'Vmáo.- 
Fublícaw su última vohinud con agradable 

L.<,-*!«t., Google 



(8) 

qbrub tí embanador de Yíciu para' ^f^ 
éirw át,M <cua de Aual^U.^ y mi¿mi«& l4 
junU de regpocta hfcú «^glicas. i L^is q^ 
giábdb pan: ^w concediete y envigue iiugp i 
Ma^id:alDtiqae de Anjou su augusto siefo^ 
udmabLiOgativis y^blicas al cielo £ fin de 
««inégutrlo. \Íífá^Íái9ado'R.PYÍhft^-. 
cift ! Xtús era generpBo : ni corait» , í^tdA. 
entre UAflaiüacioiiT' el júl>ilo, nos le di^ «tft 
if»em,'p(iífomeBáo.ícUi ¿Wia quatito et 
tntada de partícioa de I-éttditf pioatetñ i 
tu ambición, y al piuto.d Duque díiAn-. 
Íou'íU¿. proclamado 2Uy OitóUcO' vSti di 
iKunbfc deFsLiTB V. eaV^tfilles, en M>- 
dád.,.eh toda £spaSa. 
.'lYi^tÚM le hubioca <UchD í cita potencit 
«l^^Sodc t6S2 ,<faaáo dedaraba soéra- 
loeiUeiU ^em í la deFrartcift , quando Ir 
Btii?ns,,ai3dre Teresa de -Austria ñllpciik«; 
9la»4o^AjH. df Sablen ) eh medio dri los- 
Sft^ffa^ KiiUiías^^H'w-ffgundo póaáptí. 
kl DelfiQ«u espoc(K^en-lc hubiera díc¿» 
9IC catoFstUB d('.An}au«eeíeD nacido, qne 
es^ florida rctwcra de la ftrtii ¿nítia do. 
Borbc|a,.iMbia d^ dictar leyes algún día, f 
mabl9<^ ita AoMn^iia i -la' elevadkjoUm- 



jf, Google 



w 

bró dtiíu antiguo aplcnilor! Luis XIV- Litii| 
que con m poUtica , y penetración admira-; 
ble lo^Iiabia provisto todo desde que conce- 
día í la oprimida España la ¡Etopioáda oliva 
de la paz de Riswick, la nías ventijosa que 
había hecbo -nuestra coitc en mas de un si- 
glo : Luis , que procoiaba i su nieto la mas 
cabal educación que se ha dado i príncipe, 
dcstinindole al Duque de £eauvtÜieis pan 
ayo, ti Arzobispo Fenelon para maestro, j 
, al Abad Claudio Fleury para subpreceptor, ' 
* varones célebres, amables y respetables ncmv 
bres , <¡uc andarín siempre unidos í las glo-> 
rias de nuestro Fskibs. 
. Así, aquel gran Rey que peneüítba el ka-r 
do del alma dócil;. y pura de su nieto , cult 
tivado por manos tan felices, no dudó al aui 
•entarse darle escritas de su propio puño 
aquellas memorables instrucciones , que res- 
piran ; las mas excelentes miiámas de con- 
ducta 1 " No &ltes í tus obligaciones , ma- 
w yormente para con Dios. Comova la pure- 
M za de tu educasiAn- Ponte siempre de parte 
Mde la virtud- Ama. £ los espafioly^ Estír 
tKnaí los que|e,e?[ponenal:pe\^odedes- 
M agradarte por tu bien, pues esos son tus v:er-' 
»daderós amigos. Procura la felicidad dp tua 
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» vasálloc. No al>uui(»)ñ loi tiq;ocÍM {lor loé 
» placeres. Trata bien i lodos, y_ 1 nadie dí* 
»gas cosa de que pueda retentirse. Distingue 
mU calidad y A tnéiito de las personas *." ' 

Y quando llegó el tierno momento de Is 
separacirm, en que Luis XIV. íe despidió de 
fiuestio Felipb V. toda la nutfietosa corte, 
compuesta de algunos Mjíores castellanos 
atraídos de la noble curiosidad , oyó aque< 
lias postreras razones que el Rey de Francíli 
dizo al de España abrazíndole estrechamen- 
te : Hyo , ya no hay PirhuBS. Pensamiento ' 
(ubtime , qoe comnoTiendo las entrañas de 
los circunstantes, acordaba i Francia j i 
Castilla aquellos antiguos tiempos de alian- 
za 7 amistad , dirigidas i U mama fbitunt . 
de ímbot pueblos. 

Parte Fblifb para venir i tomas posetíoo 
del trono , acompañado de sus dos sereníaí- 
mos hermanos los Duques de Borgofia y d4 
Berrí : i Sabtt tú (le decía este príncipe vi«i 
y decidor al de Borgofia) iabei par qut i»t 
kaeen marthar á Im trtt hasta la te^a dt 
EspaÜwi Pvtt no és m*t que- f ara hacer 
vtr á Uí itpafíoUs ¡ue itfititro abutla Ut 
ka dado el mejor. 
• Mentor, de NoaUl. 



:í,C00glC 



ti o 

, -Viéronlo CiOt» efecto , qiiaado recibido en 
el TCjmo con las mu vivas demostraciones 
de respeto y amor, entró en la capital , bri- 
llante i los ojos de la multitud, coido un hé- 
roe cubierto de laiireles , que vuelve en su 
sarro tríunñl, rompiendo por medio de los 
caminos embarazados de u>ches , y de una 
caterva innumerable de personas de í pie, que 
instadas del cariSo , que la naturaleza ha gra- 
bado en los corazones españoles í sus reyes, 
eorrian ansiosas hasta sofocarse precipitadas 
por ver la cara de un soberano que adoraban 
eon anticipación. Los dotes, y gracias natu- 
rales de Felipe , su fisonomía amable , su 
gallardo cuerpo , su edad florida de diez y 
siete afios, sus modales acompañadas de dig- 
nidad, dulzura y benevolencia, todo contri- 
buyó para que se ganase el concepto de la 
nación , y para que esta formase las mas li- 
sonjeras esperanzas dc^u gobierno. 

Justificó el nueyo monarca esta, opinión 
pública desde los principios, mostrando bien 
unidas en su persona todas tas heroycas prui- 
das de los reyes austríacos de su nombre. 
Hermoso como el primer Felipe , pMO mas 
Taronil ; prudente como el secundo i pero 
mas hiunsno: piadosa cerno el tercero, pe- 
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ro mas entendido : grande como el cjiíarto, 
per^ mas feliz, botóte con utis&ccíon que 
sabia, juntar los czercicíos de la caza con lot 
trabajos del gabinete; y altertutr entre k Itge-' 
reza del trage firances, y la gravedad del ec: 
pañol i i]ue trataba í todos loe señores de su ~ 
corte con aquella bondad íuniliar que nada 
cuesta í la verdadera grandeza, desterrando 
así la etiqueta y misterio asiítico de invisibi-' 
lí dad, que los austríacos afectaban: que comía 
en pAblico, y salia muchas veces paca conso- 
lar y encantar con su vtsta í unos fieles vas»- 
líos, que experimentaban la mas deliciosa m»! 
cion al considerarse objetos de la dulce a&- 
tnlidad de us rey, de cuyi voluntad depen- 
dia la suerte de tantos millones de hombre*. 
Dueño Felipe ya de tan vasto infrio, 
joven, humano, yojHrimido.de los cuidados 
del trono, necesitaba de.una compañera am»- 
ble , i quien comunicar el resplandor de la 
púrpitra , con quien disfintar el placer de ua 
trato igual, y en quien depositar la diversío» 
y el descanso de las penalidades anexas al 
terrible arte de leynar. Estacompaüeii, qwC 
debia hacer feliz i un rey', na la inmortal 
MakÍ4 Luisa de Saboy a /prodigio de va 
Kx6 , princesa de tieco a&» , que adomulft 
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Ja hermosura, suxvidad , talentí», gracias y 
valor, reynp siempre en el corazón de su es* 
pospj yen el de sus vasallos. Pero apénai la 
Fcdbe el llenen Cataluña , donde- celebraba 
las tumultuaiiascorlss, in£iutto pKsagio de 
la cercana tempestad, tiene que separarse de 
día para emprendei- su vlage á Italia. Desde 
^uí empezaremos i ver íFsLiPxV. lucháis 
do con su rana fortuna. 
-: Aunque (^'toda la Europa le habíaikas- 
tB' entonces Reconocido por. lucnor , y legí- 
tíno heiedeiodeCítlodl.iiQpodUTers^ 
cUranccerse' que isi íiteto de Luis XIV. fií^ 
K: ti un tiemqo: dueño de la España , de las 
Ainéiicasj da hrltalia y de los Países Baios. 
Así, Leopoldbi Emperador akivo, Leopol- 
tJo.' c^za dci k laráa de. Auatiia aleuMÓa, 
Leopoldo émulo. personal de los fiorboacs, 
(»iyas gloríasete fatigaban, u&no -con .un 
f&íjcito de aenmiL-bombies mandados por 
los grandes Genuales que habíaofaufnilUdo 
«j Turco, y;.jeacuBcado la Hungría: cedi- 
do de que so hutuesB entrado en sii Emilia 
«1 imperio español , que creía TÍnculado en 
ella , y lisonjeimlostf de poder Conquistarle 
pnra el Aichiduque Cirios su hijo segundo, 
despea lm^2clos de la» pstcncitu maríti- 
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maij y nundó sacudir ái bomicida ludia ti 
Saú genio de U guena.. 

£1 pueblo britinico bcllcoKi, político, 1Í« 
bre,.comermiite,.yinú eaemigo de la pros- 
peridstl de la Francia,-que anngo de la cor- 
te de Viepa; , ofreció siis-p^lancntos , tm 
aimac; sut tísorot. El bitavOr temiendo to- 
davía el-yugo antiguo d& la £^)afiaL3iu'>o«> 
devengarla rcpública.deveintey ocho años 
de victóiuiKCraitínuas de XuitXIV. y tps- 
riendocampiaccríGwQerinodeNasauRey 
de Inglaterní ^ su.StadhoudcÉ fÁ Como otros 
deciah, Stadhoiider de Inglaten'a, y Sjty.áa 
Holanda, accedió i la -liga ofouiva. £1SL^ 
de Portugal , y ftun el misma Duque de Sa^ 
boyasuegro de Feiips, gniadoi de una p«>- 
lítica ¡nterüada, se uni^Eonpoco de^ues al 
partido del Auttría, y conspiraron para.dts- 
pedazaile el cetto', y precipitarle del tronoi 
Td en la espantosa borrasca, que precedídx 
cuno de unsordo brámidodel océano, acu-' 
mulaba el nublado sobre la ^^a de Borboa> 

¡Y sena ouiyextralíoquetati gAicrtl y des- 
hecbo torbellino arrebatase en pos de sí algu* 
n« españoles, en quienes diMníaaba el cs^ 
litu de partido? ¿Las causas morales nobáid^ 
obrarí £1 respeto habitual i la cata de Aut- 



jí,Cooglc 



fría, U ÍnvbtaBda.«tttipaá at sonibrc-fi'ui* 
fin, b lu-eocupacion ucíoiial, el &iiatÍuno de 
4a política, loJKKUttmieiitos privados, el bar* 
lagücfio influxOf el problema de la sucesión, 
la incertiditntbic de les sucesos..» ¡Pero qu¿> 
hago! ¡Cómo ao echa aquí piontamciitc el ve« 
lo sobre unokacoBtecimieiitosdeiagradablef, ' 
^ue sc^o^pucdeo serrir enel elogip dcFBlí' 
TB V. paia poadérar su clemencia! 

i.Parecia que semejbite rerolucion, aun mi* 
lada de lejos ..sobresaltaría el corazón dt 
nuestro Key. ppr^e ; para que disimular lo 
quemas sdnúntryiíadle ignora' No pcnr cicr- 
lo,.no temeré decir ,.qge el carfeterdcFaUi' 
*■ V.- enel oftectUasilenciod^ la corte, era . 
ÍQcliaado í la calma de los sentidos, y í la 
Htelailcolía: tpt su índole era de un prínci- 
pe modestof'blandot mturalm¿tae timorato/ 
«•cnipukit9, t«;<fumo, y m¿no9 inclinado i 
gjtia^ coa imperio, que' con consejw y di* 
lección. De aquí enl que seceúiaba 'su.almar 
tranyála dfe:fiia!tes iac«diiniauos-,'y 'gran- 
4etocasíoDcs:paucnaidecerse, y desplegif 
Mda . su impctui^dady energía *. y nod* ha" 
bía en el tiKUido que .ocasionase en tu pecho. 
«Ma coiaiiocíoB.ano el estruendo ds la guer* 
ra. Al desbMarie.los caballos df Marte <rs 
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^oaiído ^ffinnafa stii nmoi en'lai rletMlitf 
eoa mas gusto-, su corizon recoda entóncee 
todos ^it espíritus , entonces era otro boia^ 
bre, entonces era quando merecía el epíteto! 
con que sus esércitos y'las MMOMei le acia- 
Biiroii) entonces eraFsuvssi animoso. - 
, A la noticia de que el exérdto de Leo- 
poldo había entrado tmproTÍBameiite en Ita- 
lia mandado por el Príncipe Eagenio , Aníi 
bal entce dos generalet de su s^lo , qua 1»- 
tÍB i ios «pañoles en Carpl„quc sorpjeadta: 
i los fiahcbses enCTemotiay'y que.loi pai- 
tidarim de la. casa de Austria en Ifípal^ 
conjuraban abieitamcnte S su tañar ; £ ests 
notipia, digo, se ínflam6i.por la piúncra ves 
)a pasión marcial de nuestro RAy, que estari 
bk dormida , y ella sola faubtcu podido ari 
(anearle cruelmente de e&tic lo; brazos dq 
lina Rejní y esposa querídc , í quien dexa^» 
bá coa la. regencia de Espafia , triste y tn»- 
^sada.deLnas tierno dolor. ■: 

.. Felifp niela í arrojar .'¿& Italia tu> eoe^ 
>n>g<'s,> retufito á derntmar kaita la- últft 
>m* gtta de tu lartgre., sUfutie -tiectjark^ 
para impedir ¡a dkiiüm de lu canoa*, Ic /i^ 
Hipóles entrar por sus puaSu> üo comoum 
I* gn carta riCardwul-f ettot«t»ew> - - < 
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A.a^deUof amiluot Aiqúes Je' Af^ , üd 
fitB0itopara«lcitaclo,t¡DO como un rcyb»^ 
néficOfdecuyapreiescía había muchos siglot 
que carecíais , y de citara boca , por donde •» 
ckrnunaban las gracias> recibiaB el pardo» de 
■utde tres millonea de «cudos , la smmV 
tía para los delinqüentes, y la rebaxa del pre' 
cío del pan, medio In&líble eos que se ha gt^ 
nado el aura popiílar en todo* tiempos, üí- 
poleí levantó una estatua eqSettre i EbliíSs 
Stdlia le^rabó una medallK pero la fidelidad^ 
queso eitaba esoilpida enbronce, dúir6 pOctx 
' ■ Eotrctanto maichabo' ARsy al etttojt» 
para ponerse í ta cabeza ^ tus trof^i-mh' 
bíendo al paso for Oínoya y MiUa, otd lai 
flmbaudas< de los potentados de Itsli» , td» 
debidos aplausos que ocasíenaba su presea'' 
cía -. 7^ para señalar las brillaatet ^ímiciás d* 
•u Tilor , ll<^a al punto preciso dv-óeibut- 
tar cerca de Saiite Victoria un cuei^ de, ct- 
Ulería alemana. Na habían pasado auckoé 
dias quando volvió á coromarle:!» mún^aüiM 
tot-ía en los campos'de Lúzara, en arfa ac- 
ción se expuso al fií^o de h itiÜlmíéiemí 
miga, mostrando tanb constinai» de inimoy 
como intetigeprá de la>^en«. Lfíiarawi^lC 
TÍade, toma S,QtaiUkfiaKit^i Haaé^rf 
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l^ibien ptrficioDado «1 doiigmo i» áotm 4ét 
Italia al ptínclpe Eugenio, ú loa concOa d«í 
$apa&a ao le hubieran forzado £ smpetulGr 
Iqs golpes, y precipitar tu Tueluf Madrid. ' 
. ,Tia(íb>^<Í<dí^derlap«unMla.¥alo» 
tqgleB*s liabían Invadido í Oídíz , saquead* 
el Puerto de Santa María, j «juenudo en VÍk 
go los galeones.. Y» el Emperador, y tu luja 
•IKe^ de lUyiuiios habían tiupaaado autia- 
tínneote «1 aidúdu^ ddaa au* derechoc 
)l tfono.de E«p*fia,:]^ de lailcdiu: ]u£ le Ju- 
tñan hwho prodaiittr K^, en Vicaa con ai 
mgiut» nconbrc ém CCrlos lU -. y* faabía ddo 
rtcwmájo ca $:aU4«l de til pn loi rej^et da 
Il^U$Hfif Portugal, EOKWy Polonia, Dtna- 
«i4r9a>, fpor la HoUnda ^. muchos, príiteipea 
d«l-Ipi^ioi'.Y coipo la.ftrincipal üierZa de 
•Ita Utimídft grMttli sümttta era d&pretea- 
taatct,júD:4» «bada icar que» cli])»e eatón- 
«•«> , que ctarcbiduqoeyftf Jt<}> CittifliM jwi- 
kt.¿r»darjit:ia^ htrt¡gei, Uen que^i algua.- 
tíonpaiiiadixi drfaKveoerie Roma. 
• .futra el ^^vtn pretendiente por LiiÉboi en 
tMH'iUtBidableamuda, toguido de ocho mil' 
^agldite. iQiMí hará Esil» en ette crítica 
SKwvAQfitaixlo.-tgdalaiEiiropa fixoa ea ¿I 
Jptaajai J< fttawndik^il Jia« te oKHtri.tan 
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animoso. PtMtto i la dibeía de trónta mü 
Itombres de su> mcjcnxs tropas y de Ui fran- 
cesas mandadis poi el Duque de £erwick, sa- 
le al encuentro í su competidca:, que no se de- 
x¿ rer '. é internfndose por las fiontem de 
Portugal, conquista doce plazas, denota seis 
mil portugueses, ^tristona dos mil enemigos, 
tala lo mejor de aquel rejmo , y hace temblat 
en su capital al mal aconsejado Pedro el IL 

Yo me daré, priesa í reconer rípidamente 
aquellos procelosos afios en qtis. los. víento« 
impetuosos de la rebelión 7 de la guerra aio> 
tíron ia monarquía ,é hiciérpo titubear la «>• 
roña sobre la cabéis del monarca. E>efipuca 
tpK los confederados nos hatúan usurptdoupa 
de las columnas de üérculcs en Gibralur, / 
prctoidido, bien que sin fiuto algwip, some- 
ted en Ceuta la otra, tale el Arcfaidufue C&- 
los de Portugal en su grande armada con do- 
ce mil Jiombres de desembarco , y .ganS al 
paso el tejrno de Valencia , no con U acrc- 
diuda espada de ningún Cid , 8Í9O i;wt las 
tramas de un fiasen, Íu;^bre obscuro,. segui- 
¿o de una quB^illade bandidos: los conju- 
rados le taOxf^ t»s. fuertes plazas de lÁr 
ridit y Tortora: Giiona le abre sus puertas) 
Barce^an» le.tK9a«ic» ¿«nte y V>,ej-í m Sm 
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Cirlof Kfiu en Catalufia. Asi «quélloi mita. 
raos^uC'inédio siglo futes habían proclama- 
éo ua BorboD para que no rcynase sobre ello* 
na AaiVíaco , procUmam akora tm Austria* 
co para que no reyne un Borbon. 

Pna tste impaciente de nngar por su ma^ 
aó tan detestable ingratitud, 7 superando lu 
dificultades de las marchas, se presenta ce» 
dos cuerpos de exíicito sobre la delinqucnto 
BUcdona. Estaba ya allanado el castillo de 
Moe^cfa^ abierta la trinchera. 7 ep el cuer« 
po de la-plaia tres suficientes brechas, quai^ 
do ap*reciéadosc de repcntelaesquadia de 
los enemigol con fimzas tupeiiores , ahu- 
yenta del puerto lí fianccsat é introduce en 
iodo el campo U cúofiuion. £n vano intenta 
riRejtdtrun asalto generalfi la Ciudad: su 
Valot, mayor 7 mas ardiente que el del Ma- 
tÍKal de Tes¿ y demás Oficiales generales qu« 
iBandiban Jevantai el sitio í la medía noche, 
tuvo que ceder al adverso inflmto de su es* 
bella', j retirme con silencio de una ptats 
soedio rendida , en donde dexaba í su con* 
Cúrrente victerioso un^iaber sacado Ui^pv 
da, yí nyt* murd^,'^eliamMbaDtoda« 
vía, v&hriadc quando en quando los ojps eñ* 
Wadtdticd* tprvrimj d>d»l«i. Xat^iÁcuasv 
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Añeiande ott rerinda fli¿imi ttdu*tnJBi 
presagios. Un edlpae de sol ciibrió''la tieixa 
¿le tinieblas por tro horas i Ipi tMtáet m 
Ikairoii de un terror pinico: «licahallojdd 
'KeyespaDtadQfeparóin»tasv|Baesclai«TM 
MTprendidas de i» obscuridad) ^pvdíérón <A 
«uelo ; pHO'eliEltimo singukr 4^[\biipb, io- 
«ontnutablftca ki adveitidadwtn» tíiribl«d, 
fcncfrlot horíotts, los presa^o»i.4pct>b»tica> 
•los, los fiíjaecx, y\ llegKpdnlKifai Ferpífian, 
toma la itásta-por&yooa^anhMaéüídt i Sa 
de rehsrtt mtr* kt bnizaijU'iuiíimmdu £»»• 
ttlLuui.ctBDaü mismo «KfibÑrÍAi^ildo*. 
Apiñas Jiega.-! sn palactprfrfio'qpe á As> 
«htduque-k^iia' TvdtKKki i AtagpO'^ y*q>w 
-quuenta.mil ingktes -f portupiHtítVeaiuilE 
•brgks manflas sobre MtáBÚL^iiaa át tn^ 
¡tai TCite. intimidado <ai ettcreokflktti: To* 
■eos le a c om cja n qtiesé re t b e ^ ^Fxms'MÍe 
toma el.psriidD digno, de subveMSonloi^ 
•j de BU sa«8re,~qEnl erd^^fpetearrreDeOt 
¿ sepukaiM deb^ de las áÍ¿BUi.niú»s íb 
tu tione-xpara lo qual dispenf qneja SU^ 
na , aqueHs'fompafin-a virtii£K>qi» lé can> 
solaba en laañ^uaócias de la fí)Tt>^,ne tr»»* 
-ladase coo tottos las-titbu]tálMrií.Sárf(9> 

•t 
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Hnmift i vi$ta de asidla &miKa fiígiriva y 
vmoae aa tu propio ityaat Va moiurca sov 
fcu^tsÁUoi elevado, retplamieclente con Job 
njoaáe nrproaperídad, es HD^temídü», que 
tnspíiá cD lite nsallo* na ^peto que los 
«onfiíb'de *, p«ro quando preAuodo el cfliz de 
los ÍAferMsia»,seÍgualsenelpu]ecerilOK 
•átíaai hoiíibm, ent^ficet saiíace un objtto 
firtícul^ áe amor, que rntertsa , apasioot f ■ 
concUía tac rau rebdda TolqíSadci t entóa^ 
<es n' quutdo^gozi del amor que infiíndea 
forqii(L^corBS :piiede' sabd.sles amado d 
«uutal qae sietnpre ha lido ft&í 
* El ven^ que loa enemigos eatmido ea 
'la cantal' ilNlñdeiuda , biáíron proclamar 
^jef atAidldhque; pero ;qae íitiporta, si aa- 
•h eoceátflEroircii les madrilefios de imbos 
-wxftc na aáie vea^ttivo, 6 nn «mor poiuo- 
Jtotoí 'jQdsíiilperta , ai todos los labios, f 
joa el mitmo^üeBrio clamabao: VwaFxz.p- 
'rxFii-tMa^iob't^fiíioafwttt tbeste gran 
■poebto', 419 po^ impedir la lutloii de los 
«x^toi 'Oooftderados, j Fbeitb le hall^ 
-CB tnts perpltxidad , que d embazador de 
fnncia, iconudenfaidole destronado, sa eclti 
t nn pies, y le suplic* que se fcfíigie proo- 
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nmBBKf bt étfidoi de iDabneta. Ub trilk 
te rumor se«ipuce per.el csmpede que:^ 
ReyuDcití léjo* deeneutnlo attilútra* 
pu se «onaiuevea : y en toa Játalet círcuBO 
tuciu'-ule el Moiuftca Je su ttei>da ififlA-i 
rat^: el rntro: jintta tin dilacioa «n iokl«« 
dMf ycomendo lat ñlat I«t hace an t^ ^^í 
ta el mas sdenme jurameMs de queipñíao* 
•ro ptiáttí la TÍda I Ja ¿rente áú áitbno es- 
^uadton , ¿ntes ^ue desaraptiar í sm ncA^ 
y iCTlwcMtcHano». ' nt 

. lO tcMid>n real ! {tombra aiigiitta!)Xt«ii 
generma deFitirs! Pordéna ri.mi tíhü «ca 
no sabe ser a^ diga» interprete de -aijud 
eoiundo íntimo q«e sentiftB^qiQaado entWU* 
eídoi ttii vaiallot , pálpítfedeliM: el fMc&ó f 
anudadas las leog^ut, nó pudieron iMjnttdes 
C ettat palabrai sino can jeUezo*, «vpiruj 
ademaiMS,ylígrimaídegozo.I>eutie«ÁtBÍo| < 
pMtndní tm pina^ t« íiiéiOD proaiedea^o 
derramar liasU la jUtíaia gota de la mat^ 
para oeoKmrte la mni»i de tino ea: i^m 
lo* fiíertei ylát d¿bÍlM'0»náii alcgreitoi ' 
camfü paraiormiitB mejtB nírcito , yJe- 
vantar al .rededor de d ana tirachera d«aiM 
nxoau^ ÍTü viite. crecer por todas partas ea* 
te cntufíasaw castellano^ de fu u gloría k 
»4 



NlMoeVlM -nfnn de AaiiiatU te. di¿iaa 
¡fiíUo mil ^aWW .f catorce mil kombres 
d» nulioJM ; 4m «aaM<lote&. lo* tAthpat, loi 
nligjoKM , 7 bwta las'.mugeres y loi fifias 
ceulMCléroD algim reí por tu poabwt, foM 
n religran , y por su puria -. en fia tú. vot* 
vífitei enti» ea m corte trton&fltc, Hrridd 



'. f'LoscnaiiÍgDv.ckV.M.iiotieiuay!iin>f 
■i4K-.etpe[iu..( escñbia Luis XIV. i Fma^ 
ntM V.) pues tolo haa serrido nuvcntajag 
pf (to« bacer bcilkr ct-ardísüonto 7 fideüiiul 
w^ mu aacíoa -Manare ralcroia yttntiüa» 
tftctBsite adic%l-4ui «ptwraqot. Losipaísa- 
MjMT de-yuertto fp w eW argo m difiq^ian 
w^ la tiopa) ftcicD ciotamentc, qde tantaa 
a»J>nii4>«com» lua dadoiiV. M. desu >moT^ 
f>Minia atoBeiAula^ .eapecial cniAo epm 
ffles lia prDÍbad»aieo)]we : 7 como-ette fes 
»ci ■debido,- To-exibortark á V. M;í ^ sa 
»Je BMDifiertaapxop-fitqíiencia , arBO'iit^ 
»pine que su made^da flenur eetw. oon- 
wibtme al mioTeareata parte "^Z* ■■ :■ 
•' Asiera sin dudtjpuei lasJniamM fime»' 
lat. pérdidas de kruiíiat fiancet» 7 c^ia-< 
SelaicaFifiKkt.;E^pafi», ¿ Italia / iocño- 



j., Google 



tKOBceatTtr'aáa día nu* y mas sqnel ida 
4e tos principales grandes, y de Jos castelk- 
iKM-geiiírosós fxn sostener í FsiiFB sobre el 
trono ^e ineTecia : especialmente «piando es- 
treeliaiiilo los fiícrtes lazo^, que los tenían í 
éi tan unidos , dió la R.ejza al Key y al es- 
ta(k> iina noenra-prenda «n Luis, en el desea- 
«lo Liús,Pr&icipc de Asturias, én aquel ffx 
dAdeui nacimiento hasta su tetnpratia muer- 
tC) fiíéel amdr y Us delicias de la nación- 
' Con este mocÍTO las ciudades de Espafia j 
"hléiáco, eidero y la noblezai-todos los e«f 
tados, auMptt.tfligido* de la guerra^ los úor 
t>uestot («la pdanza y laetKitlidad iconti^ 
buycn oob un doeativo Toluntsi)o''4tB sus cor< 
tád Jti^HEkiNf'ó&dcüindo juntamente un sacTÍr 
fioio áfm* penooat: y el general britínioa 
Fet«[bo9J«l^/,tcitíg6 de esto* sjngulares rUr 
gos de -lABllsd, escribe i JAnázeai Deí»i£^ 
^fumt»ii, Jtmvf, todas l4tfvtra»i de la 
Em*p»'jtiétMt 9» fsé-ém tki^it»^ «» 
fríneipfrtmn'Mmade di n* nlfíi^titl 

Uni¿nBMÍest>sdicluu^5Bi.rrHÍoslau-. 
teles dd la nctorta de Almaiw», con que le 
coronó clMariscál de Bei«ick»7 <iu&ccM:tá 
su acésKeniaqBalla batalla , utisik las maa 
finwins/iafca dacíñras yciMtipielardeU va^ 
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tegncrradeneenoD t máheisu lorpregresoc 
delDaque deOtlcaai enValencta, Aragón^ 
Cataluña: lo&jdd Mariscal de ViUm en Ale* 
maiiiaiyenFlAideslos del ieliz Vandonuí 
pete Ñipóles se había perdido , mu por 1< 
fiícrza de la sedícioii > que de las aimas, ▼ tu 
Virrey el Marques de Villena Duque- de Ett 
calona, aquel señor, cayo iuHnbreG¡ciiipic de> 
beti resonar agradablemetus en:lu bóvedis 
4e este lyceo respctablcraquel «pafiol digno 
del tein(4o de la memoria por ui grandeza de 
ioimo , su proTidad , su erudición y entraKa- 
Ue amor í lu letras , aunque recAtió k» toai 
bárSarot tratamiontoci ña áe^ip tbrazatt tí 
fwtido del Archiduque, conservé siempre ea 
medio de^^k» imuln» toda Is'ftd^dad debU 
éa í FBitPs.V^ y toda la eenitailieb que a< 
ncteríza d aku dt úLÜrM-coMaltano. 

En medio deostas altoaatfn»^ íinta* 
na se consideraba el Rey fiMn de «k^ceura 
quando so eítaba i> la cabczr.tbuaivíropai. 
*'Mi gloria- C^ escribía i tu ■bueÍc)'no me 
»permite ttt» ocioso ai ticahpá ^UKMireae- 
»mIgos traían sin cesar por aitebctaime 
»el cetro. Dios me le hada^Sn^ üsexo* 
»ca defcndste.*' Y<iBmo.E>tEFB;i»igao- 
nbala^dioUBteaneñacaDqBsirlagUt»* 
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n,'y^HíJatHk nüameate cflgraidas áa W 
feer humillado por fin í Luís Xiy. se nega* - 
ban i toija propceicion de paz , I mjn» de 
-qtie p(u> pielimioar no obdiesc la £^«ña-)r lia 
iadiu al Archiduque , penetrado de sapHk 
indi^Dacion afiadia : "Me ofendo de que n 
M^Huda hab« i m ag ja ado que miénbas cor? 
nía vea. sola gota de sature por mis vttnu^ 
4fhxyz quien me pueda ctCTechar 6 tala de 
wEapafia. Eso no incederí por cinto , lú la 
naai^cqnecircukpOTeUaSf-escapak deao* 
w fix a&tata semefant^ iota bien haré sien» 
>>pie quanto quepa en mí para toantenenm 
Hsobre un traoó doftde U pcovidencia'im 
Mia^poeito , y que la nuote lola me banl 
ff ^t¿a. Debo eoa resóliicion i nú eonnenli 
Mcaa, f mi ¿onot, y al 'amor de mis vasallo^ 
Mseguio dequei»-itw(re>anqtaiai<n, yát 
Mqui si expongo ^ mi rida, elloo^ derimnx> 
ftfiB.'toda tu sangra potno p erd erm e*,** •> 
■ ■ Aú, Fbu» dominado de estos haojfm 
pensamientos., y-temíendo que su irinielo J* 
■bandonate, come le me^i^^f toa» el pa» 
ÉAo de lublinur mas ymas el zelo de la n*- 
ciob qtie le adora. Hdila í grandes j níaí»* 
tros ea paitícalar-. cháñeles » estado, nd 
••'MMmt. daNoalllci. 
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itiqíiienilM-, «u ¿enraiintcÍMi ; ilíceleí i^ 
- cuenta con su uití^ ledud^ la de su buea 
pvobb^ pídeles cotana , manifíéstdes coiú 
fianza y arrebitales de mnvo el coraztm. Di» 
latad, ó españcdes, vueftros magnínimoi ps- 
Aot, ycongratuUosconmigo.trayeiidoJib 
tncmom aquel gran dú <le vuestra jurada ñ» 
d^riad, en que |ir(MMt í(tcis aurificar al &ej> 
cuya mano besabais ,SaiEstiot bienes y me» 
tras vídtf : quando le coosoli^tris y protettjs- 
teU todos cumplir CDO-Vuesfra ofaügacion'^ 
QOQ «1 a&cto particÉlaVcoa que vetxtíbia.ta 
persDna..Na,nilaIn^tena,aLlaHotiBda 
Iiabriii de disponer dé la maÍBarquk«s|H&DUi 
tetíretM enhond»ue«a.t]e España lasiro^ua 
finsccats;, dexandoi 48s «apañólas todo ú 
lioiuroso cuidado de défen^srla sagraila^ÍM* 
■boa dcsuKey, y pnbableineDte de dafts- 
deidedélat aiianucanms dcLuúXIV.rdo 
«te fiero «tleta, que- Cansado ya de lalnoha, 
le daba f partido, 7 iatenafca Tf^vetlas «oa- 
tra tu neto i rerf r em i e , que FBiipa i -am 
contante que Luis/ta pone al &ente de n 
'cxércíto , y desbaratándola ala deredtrdd 

«Í0HÍgo Mas i'6 ¿olor'. Fbii» pierde It 

desastrada batalla de Zaragoza por dncuida 
de sus g«ierales, sin quelutbiete giHidaim* 
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ebo et Archiduque, no htbieoiki t«&d¡do la 
Sdelldad cattdlatut. 

£1 marchara i Madrid para ptodaBunc 
■Bgunda vez en persona, y hacer ostcotacioD 
de sus trofeos ; pcio Madrid eitari yz f asi 
desierta: Madrid habrá procundo eritai «ii 
ráta corriendo exhalada liasta VaUadolid ca 
■cguimíeotQ de »i> &cfes. ¡Que «spectjcuiol 
Veríais los grandes, los magistrados, los no- 
Uei, los plel>ej^os , los artetanoc , y aun los 
aiiícrmos,á pie, á caballo « míos canos f 
zagas de los cochet, todos-en número de mas 
de tiemu mil ,. dejunparando su* hogaies, 
llenando k» («mii»» , y dexando por toda) 
partes al Archiduque señales claras .de aveí» 
sioD, y de su inviolable amor í F&tips, a» 
j'O nombre incesantemente victoreabas- 
No habían podido seguir la corte por su 
edad casi centenaria los marqueses de Man» 
cera y del FjesiK^ pero no parece quf se man» 
tuvieron en la capital sino para rechazar too 
xostro firme Us insidiosas sugestícmes'delAr* 
ehiduque. iVff pfmka. Diei (respondüron) 
fUí ton tm pie en la lepulturtt deshmvt la 
itfiátlidad nuestTM canat. 

{Yquiea so cieeri al considerar estos su< 
cetot , .^ cstlVÍBlulacnjiettd». en Mi^^^ 
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I» Bimou [rnii»:Íon de los ui^guot galot eir 
Koma.' La misma <lisperúon de moradore*, 
h iBRiBa aqlodad de las puerta» : «1 mismo 
silencio de la-ciudad, y aun aquellos mísmor 
Tmcrables y ancianos senadores, que sin fíler-' 
zas para^omarlai aimas , ni lá fiíga , senta- 
dos es sus silla» cúrales «n los poitales di» 
sus casas , esiubas dispuestos í^ai/oiií por Im 
jloria^ de la nación. ■ 

- Si«tr-fba(&da la tradición de que viíodoso 
FeUfb V. en semejante riesgo, abandonad» 
de Luis XIV, astado vivamente por ÍI para 
que cediese ia corona de España , que Él mís- 
too'le habia pueto en U-fientej-y aun unena.- 
zadode qne-las armas fidocesas se unirían i las 
délos coitfbderados, se trató en su Consejo 
de tomar la-rara resolución de traMportar&e & 
la América con los principales señores de su 
eorte para leynar eo México ya que no pu- 
diese sn la península: si esta tradición es 6in- 
dada \ 6 que aspecto tan nuevo y original hu- 

' bieradatloFsstPsalmundopolíticoijComo 
la América , que por sus riquezas es- h<^ va- 
salla de la Europa, bubieía entonces rejmado 
por su íertilidad-sobre la Eun^ misma! 

- Feto la Américay la Europa, 'imbosemis- 
&Ho«, íaho^^iamié» ebadeseiin siemptc á 



:í,C00glC 



(30 

Fsupm.'Cfirlbs da Aostría BTCigDnzkdo de 
•i victoria y óstigado dsotiiuiaitieiite pOF dos 
bonibiet lolos , poi aquéllos doi rayos cq»- 
fióles D.Fcli¿Í3(io Biacunonte j D.Joieph 
Vallejo, partidado» de la níayor pericia, fi- 
delidad r é intrepidez , que cortaban loa vi- 
veres al exércíto austríaco , desiiacían caier- 
pos enteros de caballería , sorprendían regi- 
mientos, buriaban la arrogancia inglesa, y aun 
ñtentíron aprbionar al mismo Archiduque 
i tiempo que cazaba en el Pardo -. Cirios de. 
Austria, digo, se halla y> en la piccísíon de 
' dezar conK><cón despecho i Madrid , cuya 
a&ctada tristeza le ultrajaba : y el legítimo 
sobaano vuelve á entrar en ella triun^te y 
;^IaudÍdo por la tercera vez. Fuiífíca el lan- 
taario de las abominaciones con que le Ha- 
bían pio&aado su» enemigos , desagravia la 
Kligion , restituyese al cabo de tres días á su 
«Xército, persigue í sus contrarios, sorprcu* 
de en Btiluiega cinco mil ingleses del gene- 
ral Stanhope, loe hace prísíoneiM de guerra, 
marcha i loa' «lemanes ', encuentra en VIU^ 
viciosa i Stduembeig , le da batalla, y oon* 
Kgne una victoria completa que para siempre 
Ib afianza la corona^ En estfrcaii^ del ho* 
Bor «allanó ]^uantos españoles de mérit» 
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se presentan i la memoria ! El' MMnptt d» 
Valdeca&u dcrroundo el da izquicsda ¿tí 
CBcmigo : d Conde de Aguilai ronqumclo 1» 
primera y segunda iioea de la derecha : el de 
las Toires batallando en el centro ■. y por to- 
das partes el Marques de Moya :' etCond^ 
de San Esteban dt Gormaz, el Teniente &»• 
neral Anneodíiiz , el CaR»el Don Juan de 
Velatco.» Peco el ptincipal ingel tutelar de 
Felipb era aquel insigne Duque de Vando- 
ma , llamado con razc» el Marcfh , el Ü- 
bertador de España , aquel con quien lubú 
vencido por la primera vez en le» campos éti 
Lúzara, aqud en ñn, que no cesando de sdmi-. 
rar la prudencia, la constancia, el valoi j lia& 
grandes calidades dd Rey, so daqansó hasts 
que le hubo conducido en triunfo i Zaragoza-. 
Desde este día coq^ezá i levantarse scdirB 
laAlonaiquía casi anegada el iris brillante de 
la serenidad: pues quando se ocupaba eIMo> 
narcaeo lot preparativos Át la guerra de Ca- 
taluña, muere el Emperador Joseph.I. ni 
enemigo, y queda el Archiduque XÜr los. he-i 
ftdcTO. de las vastas posesiones de su benot* 
no , Y sucesor de la corona imperiaL Nore^ 
dad giBodet^ie mudando el sistema dnil» 
Mtgocfos- , )iijo-.qqe el -miniftfño íngtes de* 
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xuede combatir por im pifndpe , <fK u cob» 
pistaba la Espada, se hubiera hecho mu 
fomúdable para la libertad de la Eitfopa <¡im 
Cárloi V. y aprtsuró d cétcbre cot^teio de 
Utrecli para, la conciusion de la pai , que 
ateguró la Etpafia y la Amirica í FsitpB, 
á costa de algunos sacrificíoi y ceúoon &«• 
chas & los aliados. 

- La paz á¡e Utrech. Aqtií «n donde fiti* 
gada la imaginación con kn horrores de b 
guerra esperaba yo llegar en el-elogío'db F»> 
iirz V. i fin de poder rea^lfííf y cbnwW- 
me. Demasiado hemos habUdo ya 4i «tt» 
«zote, ipie tanto atormenta el généi^ hwnü- 
ao y le degradaiy si Fbliib eoeontró tu w}^ 
DO extenuado y constituido en una extrefbá 
debilidad ¡^uanto no creccrian los sífitomaa 
de los males en casi doce afíos«B qse fiíAel 
báH»ro teatro de la guerra intestina, la aiut^ 
te y Ja devasCKÍon i jBaata. Harto ha trabic 
jado Feiifb par» merecer el terrible nom- 
bre de héroe : tiempo es ya de ^ue merezca 
A plicido título de rey, coi^Tnado de las vír> 
tndes pacSicaí , que valen mas ^e las vio 
tortas : tien^ ct ya de que después de h*- 
bet imitado á su/ercer abuelo el grande y 
iNiea Hcoriqufr tu It ctm^iista gl«ÍMtf ^ 
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«tpiDpto millo> » ]» pui^C* ea el ifmiF-< 
lot hombree , ^ en el deseo de hacer felice* 
9 .sut vastUosi , que solo c$ fitito de la paz. 
V . SU o(»t!a paz aumentará Fblifs la pOf 
))IuÍoii, &TOrccerá la agiiculíura, prcmwvQf 
íi laí jites, protegerá el comercio , pcrfícior 
tiar4cL.gptÍeftv;, coionará las letras, atracr£ 
las bendiciones, de la opulencia > yrestaUc? 
eu^ ^r^tfrppa'ila Aitjguaconsido'acioana- 
jtáoaal'dft Dusstri! l^tpaái. Cob&sémoslo i la 
AiIuraJeza , fq^^todo magestuosa , babia do* 
Xiáp 4 nuesMo^ey de un carácter guerrero, 
^«c t^ y«z él Inismo no hubiera ccmocido, 
4t ap:hiib¡e$e toúdo la desgracia de que su> 
«peovsps le revelasen. 6te secreto de su tío 
IQb pEKtsándple i poheije en acción, y aa* 
fitV^ de suerte que Ueg^ á haberte temp&- 
JeB9i^t9 d<> su e^ítitu. Sin embargo ; quan* 
4fiiivt Jiabia visto en el mundo guerra mas 
4)1} ta 'que la que soMutp este monarcaí Y por 
J|o nv^tnp TQamosi ya la momaiquía prosperar 
¿ h lotnbra de sus laur«Ies> veámesla reco* 
^^1 premio de tanta sangre , tanto anón 
j^ita^lealtad Á esta rama dichosa de Bfabot^ 
.j iK%jM>lemf9 mas de las armas de Fslipbí 
«ÍBt> para celebrarla» GOtop protectoras de It 
AMffi.wmo Saidocujdfil Iwottjde U coceo» 
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Pero ] triste paz ^ dínBFdipe^ Inste h»- 
noii pues nó piído gBstvdesus dulzuras la 
compañera de mí troito , en. cnya ebvacion 
tolo conoció los sobresaltos y ia> &tigasl Mn 
CÍecto U temprana muerte de una. le^na de 
veinte y cinco años ;- cuya &Uz ficuodúlAd 
habia enriquecido la monarquíac^idas príi^ 
cipes , que íiieron después su« leyes , Ls» 
y FBKNANoai y cuya discreción varoiftl hf 
bia contribuido mucho á laconserviAiop de 
laxliadcina en~)a cabeza de tu espotó. i cate 
inuctte,que costó lágiimat y suspiro» á la ot* 
cion , oprimió tanto el enamor^o csfanHi 
de FbiiíB V. que no pudo su&ir, ni sunils 
vista de su palacio. Preciso eia iju» otro re4 
hinmieo viniese á consolarle -. y la PrJncqa 
de los Ursinos, que habiendo sido Camareía 
mayor y valida despótica de la Keyna i era 
inuger de manejos políticos, y sublñaes peo* 
■amientos , instruida , eloqíieute , zejosa dcá 
servicio de tus soberanos, y aun mai zClon 
de BU úv(x , habia decidido ya la. cleccioa 
de Fklipb por la persona de Isabel Fim»- 
■ío, hija j heredera ^e los Duques xle Far- 
iña, princesa mamorable, da es^itun^)»- 
rior, adornada de usa alma en todo granda, 
y de un aitcndimi«nt» todo4tices.Jsabflf o- 
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. jjHabr¿ quien iioa^ns mafor elogien 

Entónca filé quasdo tuvo principio en U 
^ebititula moiurqiiía 1» obra admirable de 
«u repincion , anuaciiod» el Rey .por un 
:decretD,conceb)c[o en Ips ttontnos mas aicc- 
-tuosot, <qiM<olo habúsolicitádo la paz coa 
tanto ardor para trabajar en la felicidad de 
-un puebld, cü^ff vaUr, {trvkiei y fidelidad 
'no podía p»udtraf dgmmfi/ido. Ya el célebre, 
■tíoatioio peto detectado Orñ trabajaba ba- 
so las drdene* del JELey denodadamente , £ 
4ii de introducir la antorcha del análisis y 
dttcwKnencl «itigue caos -deLlat rentas de 
la corona , ^dcstemndo los crueles abusos, 
^ue lucían gemir los vecicdanos , uniendo 
al estado loa dominios ^e en tiempos mas 
turbios se h^iaa cnagenado sin títulos, de*< 
tuAlíieaio las cxhRsioiiBS , reprimiendo In 
torpes capito de loa arrendadores , yaptr? 
tando aqueUos hombres intoUcs de la rc^- 
Mica, (}ue sin stéritos ni servicios vivían df 
hs liberalidades del príncipe , y de la sus- 
«Btitia'delos pueblos. Oirldevuió el hilo d« 
-er»dcl labointo da la hacienda , pero quan- 
^ ec atreriíS.i otros asuntos mas sagrados, 
-encatti:ú'jd¿bsi& ¿cJm smbí precipicio. 
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■ Sabii muy bien Tbíit» , 'qnfc í« W«Mt 
fc™, imag™ a«l 6f<i«n «m» de la pto.l-, 
d¿KÍ» dWi», sob a pr!i«ipJ'"t<>l'|>;« '* 
ftlicídad dé um leyío t que ellas íoniUs.aw 
sus di U pat-,7 fcftmi kgMnnJou» 
gobierno ii««án(iUoi lasque «Ko ios pao. 
et« i los «eyes . y los teyo Í4« .-pneblosí 
las que pfotegen foi' desTOlidoS^y lepomea; 
los poderoioi. M, í""» q"« » obKivm. 
coo U miy» .«ietiMd •, que el^a-alki n" 
miserable , qmndo •• 1= ««n«se eln»plel 
ae la justieia, •aidieíS í 61 comoi^sdrtí^ 
bs tribuBalti desplíhisen 1» «jedlelm» 
sin la Unthud <íné «eínlaaba tes proíMos f 
los gastos-, que cada mes se (Awpe listará U 
torte de todas las seiitoiieias,.wm:l«mi»a da. 
éoMcer como colBe™*a» «l-í* * la b». 
Unía «le Astrea sus míblstt*». "'— ■ ' ■ ' 

■ ¡Que no pueda yó eM»tÍÉ*lo« ítoiiMs Í9 
este dUoitso , que díbe ser t«. bl»« i i P" 
sai da inmenso campo de íü argumpntei Yo 
kaiia mención indiíMual íí las slllim ley« 
y lejlamentoe ^ f «tira V. diS í Ispsía 
en beneficio de su tianquilidaí fíbUta ps» 
fiTOticer la agiialttum , fondo df-las w 
dadcras riquezas^ para ptomorer la industria 

que kace la yitia grata , paja «ai"""? «1 *» 

L<i ;o."í,C00g[C 
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neroi» nú la liaoe.c^SidaV{>an inultipU* 
nr la poUacion , que Uhíix feliz. FBLin^ 
atendié i la eductcion ^ilat fitet, á las Ie> 
tn«,4ilajia«!Cgtcioa,i 1^ inuB, cründola 
de nuera.todo, £ in»fitrtn<to ,ea la mcion el 
•oplo^ TÍdft da 4a acttyiílid para el tiaba-r 
jo.. Serán noaumnao» ptrpetuos de su zel4 
par U educación de h: í¡oi)lezt ú real semi-t 
tutriodcMadrid ^yla ac^Kiiia de guardias 
«lari naa jdfr.^Iidiz.i Srainlo d« ui atención i 
ki wtas ¿tdfs lat fiibricaí y manu&cturas 
^ estitúfVSie»ppcM\aietM.U de tapices y 
OHsUl«|.Y«lifóinento>q)U ii(t á las que esta;> 
fcan «ftiS^aa^- ; A ^r ¿^í^íC^ Barón de 
SJpcidá^ a^g^jholaikksifi^jnieiio de la lo< 
W&itBiiK,.-feque debió .en. muestra cone la 
■leracáaiiefivitoa'á^ie.iQ^^UiTióparacaef 
en et ^iimo ,is¡bo k las luif ra^ fíbricas d( 
que ib» :}|&>a-ti«cJio -director Fbiife V. Se- 
láal« d*-«)JW(^ ¿ la^ nobles aftea el nuev^ 
pdacá^^iM.'^MBenzó c». cata capital , lu^^ 
^ ¿onsumiéroH las Uama$ d ai)tiguo,eI del 
leal sili« di^S. Ildefonso , su gsJ^ía , esta- 
Itiat fSisüUsi: f jardines , y sobre todo , la 
junta frepUratoiia de la academia deS.Fer>- 
aanddy&la^^iial dcbi6 este plantel las prl' 
■Ktt samiUu de su prosfeiÑM, Sejánlo efl 
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gh 'de su tii^t^ «ntfio ¡ las- IñidK^Un* 
U (cal bibliátecaque fiíodó m eUz corte, uní' 
de Ui nu> ikai del mundo rabió ■ y las rea— 
l*t academiaa de la Iragua, d&la iiistoria, f 
midica matriteDse, (pw cm6 y pusob»io so. 
■obeíaiia pidtcccfoa. ' 

Ls real academia eip^ola, cite ~disringui«. 
do cuerpo lit^ratiti da U nación, siempre' se 
^litri de que intetque Ja hubícse^^tea^ 
do el esdareddcMirqua-deViUeoa,»!!. 
primer director /ya «tai» coníptódato 1» 
mente do un r^, qoe nacido en e^sigld-^ 
1m letras , CTÍado ca- k-corte mas iníiníid* 
de U Europa , y educado por los, nwstnw 
iha& ilustrados dolí Francia , anwla Ivle»* 
gtia espafitda, y deseaba qoe sus.>vaSíüoí no 
(MroeicMn mtt tíatífo 4e «n bieá «'^ t* 
awresana la ^ttfe de sa-reyftado, y U lioñ-* 
frde U nackm. *rt<*J*fl» Cdociá ÜVtff 
ht íU« una i* l^ frMtipahí ^úf^tktK 

^4» Juitleim tké OMmínm i I» eonMidt'iiü 

nerlten ixettícha-^lte Ist cmtmaai ^ 
juiitaJtt dt litgiMffa: he emifniída'iüm^ 
fr» un ariimt« áfsto^de ijue ti tümpo dittt 
lugar di aflUar todot hi rmdhf ^que fut* 



«4») 
«M emiurífMJ píilko atkgty uHUdaJ Jt 
nh JÁidiiM.y al mayar butn ii I» tttia»- 
UfO^U,.^ L» títfirírnei» unioetsal k» de 
nuttrmda strxitrtai ttñAUf á* la entera ft~- 
UeiiUti di un* mmm^ia ^uaad» en ell» 
fitrtten las (¡eneUs y ¡áu.attti , acupanja. 
it trano Je ju *9t^ftr etlmsíon *. 

Yo npXo , j ii fue dU era gusto , 6 s^ 
bio* wiidáiDWos de h Uagut «epafiola, estas 
iontimaMet paiUbiM de vucsixo fiíndador» 
<U WB»tr«.pro»ctor, áe «estro Fsupb Ví- 
paUbtat .<pie ifíiún*. ita» ^ gnbtdu oft 
Ittcat (fe ora, como Í4* tflseú eti rueatna aU 
Bur^McnlpúlMAOttctm^Ks íiukiebloi dd 
feofuiocttilicnCo.: pftltbm tft«tuoiu de t^uoL 
^vt-X^'tvqHCj «» t«s(a m^ficenÚA.o^ 
ctst4«y<fuq-fis,d¡»tifigi4Í6^.«9g taotu iioaratr< 
F^fgt¡t{(^-que o« «iwrde a^t)^ dú plausible 
eq j|ue ^«^tida vues^a pernera diputacioq 
ea e^ julaeio del P^do , f iotioducida i ia 
cjúsara^e S. M. os itái¿óSiur* aiiuido 
4eJa{[aDd(»^(.coiiK>r(ci,bMÍoc cuerpos su» 
icspocablcf, f M^gn^.dBgiios : £í mtgr >A 
W' <W*^ 'f ofOdernük,, _y espera pti- ea» 
tÍU,-^t de lucir en mü reynat Uu eim- 

^ C¿<fti1a de 5. H. pin li etecdan de b Kil 
■<t)>J«n»ii eipaA«U, 
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rf«/*.Tsi el otroFíIipo piánitAltína* 
dro, solo había dexado subsistir la sabia Até- 
las para tener oradores que dignamente te clon 
giasen , tiempo es ya de que recogiendo Io« 
sazonados &utes de vuestro aticismo caste- 
UxnOtleva&tebáeUcjnicvofxLiEE en el pa- 
lacio iiunmal de 1» eloqüencú la eatati» li- 
teraria que espera de vosotros en su sepul- 
to, y que deberá durar lo mismo que la leo* 
gua espafioU: un panegírico, que aus^ie in- 
útil í lu gloria , sea digno de la magestad 
del objeto y de lo.fino de vuestra gratitud^ 
im elogio de iuljic^ amado , ^e obligue á 
decir en su nombre i lanacjooi £jmt^ th, 
mi wgradv I» aed^tmia- 

Finalmest* ntitftro Fslips V. desde lot 
primeros irruIlD* dp ia paz puso su maiini 
en un pie tan rcspetablp, ¿ íntroduxo la dis- 
c^üna CQ su cx«cÍto con tal felicidad, quo 
quando todala£utopa contemplabaá la í-u 
paña como umpcrtoicia arruinada para mu- 
cho tiempo , vi¿ coa admiración , y no sin 
sobresalto, que jamas Iiabia «stado tas pode> 
Tota , con mas de cien mil hombres de bue- 
na tropa, eatre ella los ínclitos regimientos 
j cKUBfxÉía» de Guai'dias , nuevas ^langes, 
.* JUuwia deJa^scsdemla. 
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tpi tíXñz cmao-Me Finra ; dWMleBta 
navios de guerra, un gobierno &ins, un tfr. 
toro que k economía haúa abundante , 7 la> 
que es mas , un «spíiitu -tuperior , capaz de 
representar d pnmer p^iel en el teatro del 
universa Se había apancido por entÓncet en 
nuestra corte , y aun en el mundo, yselu-^ 
bia apoderado de los negocios politicos lut 
hombre itudVo, pera extraordinario, audaz, 
turbulento, H^io de una imaginación ardien^ 
te , y de itn ¡Agertto vasto> i quien la fi»tu< 
na capticlKfta había qiMrid»devar de lo ma» 
hunjÜde i lia mayores dignidades, para aba» 
donarle dcspOtt-enlo roas'remomtdo.dfi toa 
vuelos. Tal ítí el cardenal Julio Alberoni^ 
minístró^que tSát 1* KtívHiá rib-Xiincnex, 
' y la ambic¡8íi-áe Richdíeu , «piraba, i quq 
toudando de aspecto la monu^uíi, d^endw* 
íe de España toda la tuefte de-ia Europa. 
Este proyectó Inibo de verificarse. -■ 

■ La esquiara de FblíPk' V- 4a tOcorro d( 
los venecianos tiace levañfar prea^iadanieD* 
te el sitio de Córfó: otra conquista la Cef 
déGa -. otfi rinde en el seiio mexicano veinte 
Aaves de piratas cargadas de riquezas : otn 
invade la ^iéiJia i otra intenta desembarcaí 
«1 Príncipe preteodúnM «a Eacoua : otn «a 
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& u' acerca i acalorar en la Bretafía la !«• 
volucion que se prepaiiü» en Fiancia , pan 
quitar al Duque de Qrieans la regencia, y ha» 
cerU dar por los esítdos de U nación i Ík-í 
iiPB. No paraba aqití el vasto proyecto da 
Alberoni. España unida con Pedro el gran- 
de , con Cirios XII. y con la Puerta Oto- 
mana , debía emprender grandes asuntos. El 
turco haria la guenaal Emperador Cirios VI. 
pata que no de&ndíese la Italia •■ el Czar y 
el héroe de Stiecia lestablecerian al preten* 
diente de Inglaterra en eL trono de lo$£s« 
tuardos : y el regente de Francia perdería tan 
alta dignidad. Proyectos magmficosj que se 
disiparon como suefios , y atraxéron.la$.aT- 
mas de la Francia contra las de k íspañ^i 
IFelípc de Borbon contra Felipe de Bor.* 
boa* : al Mariscal de Berwick contra el gcr 
neral Duque de Liria su hijo : guerra vertía* 
deramente civil , entre dos reyes de una ca< 
ta' , y dos pueblos ligados por intereses co- 
- muñes. Así, no es mucho que Alberonti^ose 
la víctima que expíase tantas ofensas, y res- 
tituyese la concordia. 

Gozaba Fe UPS V. de la mayor conside- 
ración en la Europa , y había ya recibido It 
r* £1 Duque agthtt- se Uaouba también f dipa. 

L <,■;.-.; í,C00g le 



ioTestiilura de Parnu y Pluoncíi, con b Ot' 
pectatlví i liTotcana, para su hijo D. Cak-' 
vn , quando de repente di6 al mundo , ceta 
Tuon atónito , aquel singular , h inimitable 
cxemplo de abdicar la corona en su prímo' 
génito Luis, Príncipe da Asturias. ¡Que re- 
lolucion tan hecoyca'. ¡Un rey de soloc qua- 
lenta años , un monarca absoluto , adorado^ 
poseedor pacífico de un vasto imperio, pre-' 
cío de su valor y de sus sudores^ sacrifícarUi 
«I amor filial de un j&ven tierno : renunciar- 
le con la misma indiíéruicia con que habít 
ya renunciado el derecho al trono de sus pa-' 
dres , no mediando mas que un níAo débU 
en la cuna: despojarse de la púrpura real, co' 
mo siüiése de tos amcses de U guerra! Vud- 
vo i decirlo ¡que resolución tan heroyca! ¡O 
Fblife! que reynes, S que dexes de reynar, 
es tu destino ser siempre en todo y por Xo* 

do Bt AVIMOSO. 

- Ya España, ycasi sola España, hibia vis- 
to igual exeMplo de despreciar el cetro., y 
demás grandezas humanas en su monarca 
Cirios I. y sin duda queFsLiPE tenia muchoi 
rasgos da scmejanEt cdn ¿1. Ambos prínci- 
pes enrangeros, timbos^ de dos casas antago> 
AÍstas, ¿mboi afligidos de guerras íntcslian 
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CD st» |»iímao* ifios , ambos precisidot i 
cmproider largas jornadas, j ponerse ¿ la ca> 
bcza de sut tropas, imbos conquistadores en 
A&ica, ambos protectores de las letras, ám> 
bos rictímas át una vejez anticipada , 7 pa- 
dres ambos de unos liijos idolatrados de U 
nación. Pero en medio de esu» semejanzas, 
yo entiendo ^e eran príncipes de caricia 
muy diferente. Cirios V. espléndido, cspai» 
cido , ostentoso ; Fsripa V. franco, mode- 
rado, modesto. Cirios retírindose poique la 
&rtuaa le dexaba : Fslifb retirándose por< 
^e ¿1 despreciaba la fortuna: y con todo eso. 
Cirios se retiró i un convento para vivir c<^ 
mo religioso, y Fiiirs i un pa)^io para mo* 
rir como príncipe. 

Una impresión profiínda , un respeto sa- 
grado y delicioso se apodera de nuestra ¡mar 
^'nación quando consideramos i Fblips de 
£orbon, á este h¿roc que habia-^cupado to- 
das las cien lenguas de la fama , en el ictirar 
de £alt3Ín y S. Ildefonso , en el silencio del 
bosque y escarpados peñascos del Paular : li- 
jos del bullicio de la corte y del mundo, del 
peso de las armas, y de la coríina, rey de $í 
nismp, empleado en dirigir el cultivo y ríe* 
go de los.amenos jardines y vergeles dt aquel 
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ffitk} , imagen ríMie&a , que le tnúa i la m» 
noria sin cesar los de VersáUcs , donde en 
la primavera de su edad había guiudo los 
primeros j únicos dias agradables de la vi- 
da. Pero el supremo arbitro de los cetros y 
de ios dístinos de los hombres tenia detcr' 
minado que el reynado de Lnisl. el ama- 
so fílese de siete meses , y su vida de solos 
diez y siete años , todo breve como quanto 
to sirve de fimdamento í las delicias del mun- 
do. Así , Fblipb , á maneja del otro empe- 
rador romano ea el retiro de Salona, donde 
habiendo renuDciado la púrpura cultivaba la 
tierra , vió que la monarquía í sus pies le e:^ 
tendía desconsolada los biazos, y le volvis 
í llamar al trono. £1 treno no equivale á I» 
tranquilidad de mt vida , podría haber res- 
pondido nuestro monarca , como respondió 
aqueli pero no, no respondió sino represen» 
tando el juramento que habia hecho de no 
volver i reynar, su delicadeza, sus achaquo, 
sus melancolías. ¡ Que no fué menester, ¡i»- 
dre afligido , para apaciguar tus escrúpulos! 
£n fin , al cabo de siete días de interregno 
FsLiPB V. bañado «n ligrimas, ylamentii^ 
dose de la triste suerte de ser sucesor de su 
tijoj nielve á tei Rey de Espafia. 
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- Fiütalnfi'toda'ria en la cartera de «t» glo- 
rías iDuchai palmas , muchos grandes suce^ 
•Oi, qtie debian tnmoitalizarle. Las armas esa 
fsfiolas habían de recuperar eu Italia su pri' 
Bíer crédito , y el conquistador de OraUi en> 
bando por Nápoks con treinta mil hombres 
á las órdenes de nuestro Caklos III. cntÓnr 
ccslo&ote de £spa5a, le habJa.de conducir 
como á un Héroe que toma poseaiim de sus 
c(»i^stas , á cuya presencia todo d reyoa 
■e apresuraría á recibirle con demostraciones 
de gozo. £1 mismo Montemar le erigiría una 
pirámide de trofeos en el ensangrentado cam* 
po de Biconto, dertoUndo el exércíto de los 
imperiales , y recogiendo las banderas , ba- 
gages ycaxa militar por. despojos opimos. £1 
Vesuvío le rendiría liomenage , y la tierra 
eonmovida del legocijo abriría sus senos pa< 
ra entregarle intactas, aquellas dudada sin 
ventura *> que casí dos mil años antes le ha* 
bta tragado , de cuyo depósito saldrían la* 
BUtt preciosas riquezas de la venerable anti- 
{iiedad. Todavía Sicilia ^ebia experimentar 
igual fortuna , y Fbii'b V. había de salu- 
dar i lu amado hijo rey de este trono, y del 
' dcNápoles. 

* Lu (Itodldas-da Bncnluio y Pompeii - - ' 
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-' Todávfi la dÍKordU política htblí &e en- 
cender la guerra oitre la Inglateirt y España^ 
arrojándoles la imnzaiu de oro del 'cOmercid 
de lu An^értcai. El Almtrante Vemon hft> 
bia de pasar por la a&eíOa de ver biumllada 
■u arrogancia en Cartagena de IndUs , y las 
otras tentativas de la Oran firttaña contra 
Cuba , Caracas , la Florida , y aun contra la 
fiílmip atitg esquadra del Marques de la Vic? 
toria , hablan de lalirles todas azamias. 

£n estas circunstancias sobreviene la muerte 
del emperador Cirios VI. y feoeciendo la va- 
ronía de la ranu de Austria alemana por otro 
Carlos, como había fenecido Í> española, h^ 
116 FttiiPB V- la ocasión oportuna de recla- 
mar sus derechos sobre la Lombardía, y de 
dar al Infónte D. Felipe un establecimiento 
digno de su cuna y su persona. Con este desig* 
nio envía sus éxercítos á Italia. Sabidos too 
los rápidos progresos que las armas del Ktj 
hicieron baio la conducta del mismo Infaate 
su hijo, y de tus generales, tan hibiles como 
felices guerreros. La ^nquists de la Sabo/i, 
la mortífera batalla de Campo Santo, la ttuu 
deMootalvuiy Villa&anca, la reducción d4 
condado de Niza con veinte mil hombrea pri- 
■íoMTOf, Kfialárco sus pnnerat cmipato. 
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, ;YquienpaedeÍgiKiraraque]laíiiii)urceti> 
bles glorias y brülapte reputación, que «e ad- 
quirió nuestro amado Cakios, entóncet Key 
de Ñapóles, ya desbaratando ocho mil alema- 
oes del ejército de Lobkowitz, y ya ejecu- 
tando prodigios de valor para rechazar al cne- 
núgo en la fiunosa sorpresa de Veletri, quedar 
dueño del campo, pcrs^uiTle hasta el Mila- 
nos , y aprisionarle ochocientos boo^itts en 
Nocera! ;Quicn ignorará las proezas del in- 
comparable Conde de Gáges, su paso por las 
' cimas del Apenino y las riberas dd TÍBaro 
91 presencia del enemigo, á quien Tcncfe cercd 
de Bosignana , la toma de MUan , de Farau, 
de Plasencla, y de otras ciudades de nombre! 
. Estas bazañas.jde sus dos hijos , los ma* 
^eridos, y las de sus aunas , que no tenias 
menos lugar en su corazón, colmibui de con- 
suelo e! alma def bliíb, tan tícnuicomo be- 
licosa , y le hacían objeto de la veneración 
universal. Era á la sazón nuettio Monarca en 
medio de la Europa el decano de los reyes y 
príncipes sobcrano«,i quien pcvmitrBmfós, 
SUS trabajos y sus virtudes eraii debidos los 
mayores respetos : era en me^ de sus va- 
sallos un h¿rc« amado, admirado y reveren- 
eúdo como el conquistador y restaurador d^ 
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i¿ moaaxqfái •■ ei> en medio de lu coite un 
señor que había sabido unir el resplandor dé 
la nugetrad con la mansedumbre de la de- 
mencia : era en medio de su real familia ua 
padre aiectuoso, que embriagado con ct dul- 
ce placer de vene rodeado de ella, hallaba de- 
liciosa su vida por haberla comunicado i los 
augustos vastagos , que Soreciendo con las 
bendiciones del cielo, extenderían la glorio- 
sa poGtvidad de Borbon por todos los pri- 
meros tronos del mundo. 

Aquí 4|uiñera yo tener las gracias, los ce 
lora y' pinceles de Vanloo*, para pintar el 
■IñiB de FelIís V. en la madurez de sus úl- 
timos afios , semejante á im sol lánguido, qu9 
parece mayor al declinar la tarde de un her- 
moso dia -■ quando sentado al lado de laRey- 
na su cspou , rodeado de los Príncipes , ¿ 
Infkiffca sus ¿iJDS y sus nietos, servido y ac»- 
riciado de el|os , parecía encantado, absorto 
en una melancolía agradable, efecto de lacal- 
' ma de un corazón satisfecho, y como derre- 
tido ca las mas plácidas sensaciones del amoc 
p^cmaL Quiaseta tener la eloq(iencÍs senci- 
lla de aquel ottebie Mariscal de Francia, anú- 
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go suyo (porque Feiipb tuvo amigos) quan- 
¿o en sus cartas á Luis XV. íiacu la descr¡p< 
cion de la persona de nuestro Kej y de las 
amables y halagüeñas calidades de su real fa> 
milia *. Quadros tiernos, sabrosos ínstantet 
de la vida doméstica.... ¡Pero adonde voj-j 
>i una confusa y lúgubre sombra, volteando 
al rededor de la corona del Monarca, me p9- 
ne en la triste necesidad de uiúr i la admi- 
ración los suspiros ! 

Lloremos, señores, sobre los contentos hu- 
manos-, sobre k felicidad de los reynos, yla 
grandeza de los reyes : sobre FsLirs V. i 
quien la muerte hizo terminar de repente, en- 
tre los brazos de Isabel Famesío su augusta 
esposa, una gloriosa carrera de sesenta y tres 
años, no completos, de los quales empleó qua- 
renta y cinco en beneficio y esplendor de la 
monarquía de España, que le perdió. Sus ce- 
nizas yacen en el real mausoleo de S. Ilde- 
fonso : su espíritu se conserva en todo el im- 
perio espaüot '- el tierno amOr í sus vasallos 
en el corazón de Carlos III. sus glorias en la 
historia de la nación ; sus virtudes en la me- 
moria de todos los buenos ciudadanos, quie- 
ta de 30 de 
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n« diiin siempre i sus hijos : "FzitPB V. 
»í ñié un príncipe firme y animoso, sin embar- 
n go de su natural blando j tranquilo : intr¿- 
f> pido Y guerrero , sin embargo de su corazón 
n tierno y amoroso^ grande en las desgraciai, 
» sin embargo del desprecio con que miraba 
«las grandezas: amiante de h» letras y de lac 
»artcs , sinembargo de su índole belicosa. 
n Fué un rey Ueno de candor, moderación, 
» benignidad, bondad y justicia: un tey casto, 
M verdaderamente cstóUco, pío, timorato, ze- 
» loso de la pureza de la religión, de sus mi- 
' Mnittrosydesucullo; entuma, un heredero 
ftdc la sangre y de la piedad de sus abuelos 
í>S, Femando y S. Luis. Fué un esposo feliz, 
ny mil veces &IÍz en haber tenido por mu- 
figeres dos verdaderas heroinas , que tiema- 
n mente amadas comunicaron fiíerza y ener- 
ft gía á su carácter, y ardieron en continuo ze- 
»lo de su refuitacion- £n fin, fué un padre el 
»mas diclíDso , cuyos méritos quiso coronar 
t>el cielo desde la tierra, concediéndole unos 
» hijos tan humanos, tan respetables, tan be* 
**néfícos, tan anumtes de la nación : unos hí- 
w joi y nietos , ^e han sido y serán siempre 
t> las delicias de los españoles, la honra de lo) 
»bccbones y la vanidad del género humane." 
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ELOGIO 

PE FELIPE V. 

REY DE ESPAÑA, 
al qual adji;dicó la real Academia Espa- 
fiola el segundo premio de ^loqücncia 
eo junta de as de junio de 1779. , 

COMPUESTO 
POP. EL DÍi, D. F4VANCISC0 XAVIER 

CONDE Y OQUENDO, 

Prebendado de h Santa Iglesia de ia pueblai 

(le los Angeles. 

epígrafe. 

Cogita farrb m quant» aJmíratlene lint 

apud omnit , qu>*nt« henorf affif ¡tintar', 

fui utrttm^uf patjunt, et domi rimpablh 

€sm gtrtrt, stforis hilo tturi. '■> 

Isoci. in Orat. ad PhíHp.' 

; I'lastaquandolia'deKr desgraciada Iftvlf^ 
tud entre los hambres? ¡Que el trono de un 
mal príncipe le vea sitiado de mil oradores 
viles y mercenarios, que empleqp su etoqüen- 
cia en dorar y canonizar los vicios, y el Sueno, 
fue ha vivido con los oidotcerradosáliadu" 
>3 
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kcioQ, no hayt de encontrar después dé muer» 
to quien haga el panegírico de sus viitudesl 

FsLipE V. aquel gran monarca, i quien ta 
mano de Dios sacó de otro pueblo para res- 
tituir el de España á su antigua grandeza-. Fb- 
XiPE, i cuyo invicto brazo deben su restau- 
ración las armas y las ciencias-. FsLifE , el 
mas modesto de los soberanos , que de nin- 
guna acción suya hizo alarde, habiendo sido 
todas dignas de la perpetua memoria de los 
hombres ¿no habia de merecer que los ora- 
dores españoles se empeñasen algún dia, no 
solamente en recitar su piedad y religioso z&- 
lo entre los fímerales oticios de la Iglesia, 
lino también en dexar á la posteridad una Ice- 
ÜOB annpleta de todas Us virtudes en su elo^ 
gio, ya sea como tributo que pague i su au- 
gusto protector la mas bella de las artes, ya 
como culto , que rinda á un héroe la nactOQ 
ñus amante de la justicia y de sus reyes! 

Sea en hora buena que la posteridad no 
^cda leer la historia de este siglo sm cele" 
brar el mérito de uno de sus mayores reyes* 
de uno de sus mas &mosos capitanes-- que sui 
cenizas despidan todsvía el buen olor de Ix 
virtud , y en los templos resuene el eco d« 
lut alabanzas, dichas delante de los altaiesf 
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y tíempre íaternimpidas con lígrímu de lo> 
buenoí ¡ pero la real Academia Española as- 
pira í mas. Una y otia.vez lia exciudo los 
ánimos con el laurel en las manos, para escri- 
bir una oración en alabanza de Felipe, ca- 
^z de realzar la gloría de su insigne funda- 
dor, y desagraviar al mismo tiempo la lite- 
ratura nacional -. así como los nombres de 
Evágoras y Trajano han afianzado su inmor- 
talidad con I9S elogiqs de Isócrates y Plinio, 
dos producciones singulares de la oratoria 
griega 7 romana , que conservarán los siglos 
como dos milagros y modelos de la eloqiiav 
cú y del buen gusto. 

. ¡Y por que los ingenios españoles, tan pro- 
pios para las ciencias, no han de emprender 
obras grandes en obsequio de la virtud y de 
. k patria! * Yo por lo minos sieulo los es- 
tímulos de im zelo modestamente atrevido, 
que me bacc sBcrí£car la reputación de ora- 
dor á la de buen ciudadano : puee quando no 
dexe loado al liecoe Borbon, conforme á las 
reglas y sus merecimientos , lo quedari de 
alguD modo la virtud, la qual sabe Insinuar- 
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se por tí múma, sia pedíi socorro í los pre- 
ceptos del arte. 

Sí 1 el elogio de ía virtud ha de prevalecer 
en cualquiera especie de elogio que se cen- 
sare á FsLiFE V. Sea que se considere en 
campa&a, 6 en cl trono, sus virtudes le hí— 
ciéroo primero vencedor, y después padre de 
su pueblo. Si íiié virtuoso al hacer la guerra, 
no lo íUé menos al dar y conservar la pazi 
dos tiempos, que dividieron su vida y su rey-* 
nado , y dividirán también mi discurso. 

O ¡quien fiíera virtuosa para pintar al vivo 
la virtud, y con tal íÍKgo, que no solo encen» 
diese, sino arrebatase los ánimos en su amor 
y seguimiento, y entendiesen de ílna vez to- 
dos los que juzgan la tierra, y tienen en sua 
nanos los dostinos de los mortales , que en 
la virtud consiste su propia fidícidad y Ix del 
g¿nero humana. 

Dos casas soberanas y gUniosas , que han 
visto nacer las mas antiguas y esclarecidas de 
Europa, siempre rivales para que ninguna 
predominase , y ya enterammte amigas para 
su mayor exaltación, se enlazaron con d mas 
religioso nudo en Luis XIV- de Borbon y 
Haría Teresa de Austria, para llenar de he> 
loes y monarcas los leynos mas Borccientea 
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del munda Deipuei de asegurar con áot he- 
rederos el trono de la Fiancla, diéroo á Juz 
i Fklipe Duque de Anjoü, hijo segundo del 
DatRn. Por el órd^i del nacimiento no podia 
aspirar á mas fertuna que á Ja de entrar al- 
gún dia en los derechos de primogénito; mai 
Iz Providencia, que acostumbra desviarse de 
las reglas de sucesión qyando elige por sí mi$> 
ma los reyes, le habia deetÍTiado en su eterno 
consejo para ceñir en una muchas coronas, y 
dar otras á tus hijos : extender por vaiíu ra- 
mas el imperio de su casa basta el ceiUro de 
la Italia y últimos términos de la tierra : y 
sobre todo engrandecer y fortalecer su Igle- 
sia con la santa alianza de dos naciones, las 
mas discordes entre sí» y las mas fielet de- 
posttari as de su cu|fo. 

No hay empresa mas ardua que h fcuena 
educación de un príncipe quando corre de 
cuéntale los hombres, ni-mas llana quando 
U toma i tu cargo aquel señor, que tiene en 
mis manos los corazones de los reyes , y le» 
cnvia preceptores cortados i medida del su- 
yo. Tales fueron los de Fblipe. Tres nieíoa 
¿t Luis el grande * oyeron i un mismo tiemn. 
fo las sabias y piadosas instrucciones de Fo* 
* Xoi Duques de BorgoAa, Anjou, j Ikrry. 
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«Ion y FleufT'. ;A que fin apellidarles d Xe- 
nofonte de la Francia, ni el Tucídides de la 
Iglesia? ¡E) por ventura la Ciropedia mejor 
que cITelémaco , ó la historia del ciistiajii»' 
mo está escrita con menos i^erdad yezactitud, 
que la guerra del Peloponeso! Dos maestros 
escogidos entre muchos millares de sabio» pa- 
ra reparar. U falta de un fiosuet. 

Felips bebe en estas fiíentes puras lai 
ciencias saludables de la religión y del go- 
bierno, de un gobierno dulce , pacífico , fe- 
liz : estudia la historia de ias naciones, leyes, 
costumbres é intereses de cada una : aprende 
varias lenguas, hace progresos extraordina- 
rios en k latina, ytraduce ¿ la fiancesa, en- 
tre otras obras, el primer libro de los ana* 
les de Tácito, datando 'g:¡ipsadas las versi» 
nes ¿k Gucrin y de Ablencourt. 

Quando parecía mas embelesado con las le- 
tras, descubre el genio y destino para rey «i su 
inclinación á las aimas.'Si esta fimestísima ar- 
te, que enseña á los hombres el modo de des- 
truirse unos á otros , se estima por necesaria 
para contener dentro de s^s límites á los que 
no conocen otra ley qne la fiíerza^quan indis- 
l>ensable seria en quien habia de dirigiryaoa- 
bar la guerra mas obstinada de un siglo ! 
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£n tanto que el Duque de Aiij<»i sigue U 
carren de sus estudios, el cíelo se da priesa 
i cortar la carrera de Carlos IL Rey de Es- 
paña, en la mitad de sus días. Dos matrimo- 
nios muj' floridos no pudieron producir el 
fruto de un heredero austríaco. Males y ic 
medios acabaron con su salud y las esperjm- 
zas de sucesión. Dudaba á quien mandaría la 
corona antes de robársela la muerte. El Con- 
sejo en sus balanzas 7 el Papa en las del san- 
tuario pesan los derechos de Luis y de Leo- 
poldo, y deciden por la casa de Borljon. Car- 
los no percibe el clamor de la de Austria en- 
tre los gritos de su conciencia, y llama la otra 
por su testamento á la mas rica herencia de 
la tierra. La muerte del augusto testador con- 
&ma su última voluntad: la parte acepta su 
institución: las leyes fundamentales del rey- 
no la protegen, y el consentimiento univer- 
sal de tos pueblos , verdadero origen de esas 
leyes, pone por aclamación el cetro de Es- 
paña en manos de Felipe. 

A esta sazón , cierta potencia marítima, 
que había limado las cadenas del vasallage, 
trató de lucir su independencia, y vengarse 
¿e sus antiguos señores. {Que de atentados 
tto abortó en el Haya ct entusiasmo de la I¿- 
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bertad y del equilibrio! El ignominioso con- 
venio se dimlga, I3 nación mus zclosa de sU 
honra se irrita y exaspera , sacude el letargo 
en que la habían sumergido sus últimas íe- 
licidades , y en las medidas que toma para 
sostener i su legítimo soberano , manifiesti 
venir de aquella raza de gente, que supo re- 
dimirse por su brazo del cautiverio de ocho 
siglos, dai la 1^ al mundo conocido , y lle- 
var su nombre pot encima de las colunlnas 
de Hércules 3] otro lado de los mares. ¡ O 
días de nuestra grandeza! 

Sale Felipe de París, y no bien pisx Ia« 
nonteras de España , quando despide Ta co- 
mitiva francesa, y joven de diez y siete años, 
le arroja i un reyno desconocido en brazo* 
de !a providencia divina y lealtad española. 
Este valor y confianza, !a primera de las vir- 
tudes militares, acompañada de la gallardía 
del cuerpo , y la dulzura de un trato medio 
entre popular y magestuoso, le hicieron sefior 
de qiiantos le miraban. Por donde quiera que 
pasó deró impresos, los vestigios de su bon- 
dad, y se llevó tras si el amor de los pueblos. 
Este grande y venturoso acontecimiento 
para los borbones atiza el fitror republicano» 
yJoi zelot Á(X norte y medíodia. La fernü- 
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&ble liga u renueva j encona con la Kpa> 
tacion de &|ui( XIV. y el Emperador Xeo- 
poldo apela i todo linage de aimat para po- 
ner i su hijo Carlos en posesión de Eípafia: 
turba á un tiempo la fidelidad de esta, y la 
tranquilidad de Europa : en Italia invade el 
Tirol , y en Madrid subleva los áninioj. 

Los monaicas opaüoles no saben hacer k 
guerra desde sui palacios con la espada i la 
(ihta, sino en las macos, y á la cabeza de 
sus tropas. £1 nuevo £.ey hace mas, porque 
de las fiestas mismas de su primer tálamo sa- 
le con el rayo en !a mano en busca dd Mar- 
te del imperio*. No diré que le venció; pe- 
lo sí que coronado de laureles llevó el ter-i 
tor hasta el píe de los Alpes, y vino á Bar- 
celona á apagar ccm sus manos el incendio 
^e un príncipe extrangeto había prendido í 
tus ojos, y levantó llama i sus espaldas **, 
\ O que teatro tan fiínesto te abre en me* 
dio de dos mundoil Yo no sé de otra gucrrt 
mas dura y sangríuita que la de cucesiom 
guerra civil y universal, que envolvió casi to- 
llas las naciones , y arruinó todoi los parti- 
dos. Aquí bebiera yo tomar el de Uüses al 

• El PrinciiK Eugenio de Siboj'a. 

■■ El Príncipe Paimstadr , YUtty que {ai d« 
CataJiiiU. 
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descfilñr el sitio de Troya , ti pudiera imi- 
tarle con la novedad y gala del panegiiista 
de Turena *■ Porque ;quien ha de su&ir una 
narración seguida de asedioa, combates, re- 
tiradas , descalabros , derrotas y. demás ian^ 
ees trágicos de catorce años de carnicería y 
inortandadí j Ni quien ha de contar por ex- 
tenso las acciones ralerwas de un Borbont 
^iero decir, de un héroe, que nacido entre 
laureles y caronas , hizo punto de honra de 
cortar otros mas verdes por su mano, y adqui- 
rir otras nuevas por su brazo y sus virtudes! 
' Admire quien quisiere que un príncipe j6* 
ven al estrenar su espada haga de soldado y 
Bo de rey, y que al igual de la tropa sopor^ 
te el calor, el &io, la hambre, sed, vigilias 
j demás trabajos recios de la miliciai que ha- 
ga tienda de un carro , coma sobre un tim- 
bal, y duerma sobre montones de armas y ca- 
dáveres : que haciendo cara á toda suerte de 
peligros, reconozca en persona las trincheras, 
dirija los ataques , 7 corrija las lineas á sut 
ingenieros : que se ponga al tiro del cañón 
enemigo : que se mezcle en lo mas vivo de 

* Eiprir Frechier quando va señalando «obre un 
mapa, como Uliseí en U nena, las plazas ganada* 
por el Vizconde, y loi lugam draidc te tiabía dls- 
tiiituÍ4o lu vaior. 
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la acción, y penetre hasta el centro del fiítgo. 
Todo esto, que en los demás guerreros sella* 
man prodigios de valor, y lo son en realidad, 
en Fblipe era un brío y denuedo natural, <{ua 
no le costaba estudio, ni csfiíerzo : denuedo 
tioble, tranquilo y seguro-. dOiuedo en mucha 
parte heredado, 6 copiado de aquellos gran- 
des borbones, que según aventuraban y salv^ 
ban la vida , no parecían hombres mortales. 

Pero ¡que me detengo en una virtud, qu« 
por sí sola formará soldados, mas no héroes! 
£n el fluxo y re&xo de tantos sucesos , ya 
prósperos, ya adversos , como alternaron en 
una guerra tan varia, buscaré i Feiifb, soih 
dearé su corazón , y seré hasta donde rayó 
su firmeza y constancia: virtud heroica, raíz 
de muchas Virtudes, madre de la felicidad y 
fiíente de la gloria. 

A su vuelta de Ittlta salieron i recibirlo 
k>s mayores azares é infortunios. £1 bloqueo 
de Cádiz, el incendio de la flota en Vigo: (1 
Océano y Mediterráneo oprimidos de es- 
quadras : Portugal y Saboya adh^idoa á Is 
grande alianza: el Archiduque Carlos salu- 
dado por R.ey Católico en la corte de Vie- 
na: la de Madrid partida en bandos , y si 
^acÍD aidieodo en zdos. . , . 
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Fetirs ve y conoce el deplorable esttdo 
de lu coMS , j' nada le abate , n¡ acobarda. 
No el desconcierta de los quatro brazos del 
xeyno: no> á su exemplo y abrigo, la tumul- 
tuaria divkion de los pueblos : no la deca- 
dcncia de las fiíCTzas navales, ni la ruina del 
erario -. no la imposibilidad de recursos ago- 
tados con dos siglos de guara, mas lustrosa 
que útil : no el tesón con que las naciones 
mas belicosa* y arrogantes se conjuran á per* 
derte y destruirte , arrancándole el cetro de 
la mano con la violencia que é un intruso, y 
tepartiendo entre sí la ríquísúna herencia de 
su casa , como suelen la» soldados el botín 
de una victoria. ¡Que cadena tan larga de ad- 
versidades y desastres I Pues todam no pu- 
do arrastrar el corazón de Fs 1.1PB , ni arre- 
drarle de su propósito; antes pareció que los 
naismos reveses de U fortuna le ¡Afimdiaa 
nuevo vigor y aliento para mantenerse ftnne 
contra los balances dd trono , únicamente 
tpoyado en la justicia de su causa , la pro- 
Itccion del Dios de los exércitos, su espada, 
j las de sus invictos e^nñolea. 
- EscimttaDtequequandoelafdid.nusque 
•1 socorro de Latee , c^igó al Rey i levan~ 
tai el litio de fiaFcclona i ^piando 1» tropas 
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de PeterbarougjGulIowai se desatiron oo^ 
mo do» torrentci de fiíego , y abrasaron los 
i^uoe de AragoQ y Valencia , «titráron la 
tierra de Extremadura, taláion las Cutillas, 
y las hostilidades subieron hasta las arasi 
guando después de ganar Berwik la famosa 
batalla de Almania, que ha tenido votos de 
preféreocia á las de Turin y Fontenoy, se per« 
dieron «i seguida tai de Almenara y Zara- 
goza, quedó casi destruido el exér^ito de las 
dos coronas , y el Archiduque con la de £s- 
pafia en su cabeza. Pascóla en triunfe por U 
corte , ocupó el trono y los palacios', batió 
moneda, dictó leyes, hizo gracias, y recibió 
k» homenages de muchos grandes. 

En ua traiKc como este, en tal consterna' 
«ion y angustia < que pudo resolver la cons- 
tancia de Fblisb , sin noU de temeridad, 6 
desesperación i ¡Se retirarla á su tienda, co- 
me el Czar en la rota de Pruth, y negaría la 
■ntrada para que nadie íüese testigo de su cai- 
miento de ánimo ! No , porque su semblaiM 
siempre igual mantut^ derrotado la misma 
(^«nldad que victori<Mq. i Buscaria el asilo 
de Vers¿Ues , como Carlos XH. el de Veo- ' 
der.? £Ó wlando i regiones mas apartadas se 
ffiOUaapM con fxtecder sus brazos del ui^ 



al otro polo,' y eñie&orcu Iss inmcnus tier- 
ras del oío y de la pUla ! No , porque bÍ2* 
punto de no perder ni una 'margarita de su 
1^1 corona. ¡Diría fínUinente lo que Scipion 
á los suyos en la rota de Canas : 6 sepultar- 
se en las. tuinas (de España) , ó morir á los 
filos de mi espada! No, porijue los moder- 
nos españoles con la misma valentía y arro^ 
jo que los de Nununcta y Sagunto claní»- 
ban á una, muramos por elKey y. por la.F»< 
Cua, y^el Soberano con los ojos arrasados en 
agua respondía : sí hijos, moriré á la irentc 
del41timo esquadron antes que detampaior 
vuestra lealtad. ... 

¡O lágrimas , dulce recoupcitsa de la tí> 
Mdl Si humedecisteis 'xlgun día las graves 
jnKxillas de unTiajuio, ctnr^d ahora siapu» 
dorpor las de Fbiiíb , y BO honréis jama* 
las dd que a&cta ser íniancible i uaas pwío- 
nes- tan nobles. Las- almas- bóxas qu» os za- 
hi»en con el nombre- dé- 6kl{atz*, no-ubea 
que en vosotras reside la slmu del poder, y 
no en las armas. El austríaco con ella* tít ¡m 
nano, ño puede arraacar-un viví dosusmis- 
nios prisioneros, y las-c^cs de Madrid d»* 
ttertfls y sumidas -en pia&nd* silencio, filé- 
ton el teatro de su aujm 4e*»yx* en «1 ifil 
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de su mayor pompa : siendo así que el Rey 
en los mas aciagos y calamitosos de su vida 
tuvo la satis&ccIoQ, propia solamente de al- 
iñas grandes , de saber que Imperaba ea los 
corazones castellanos , y estes la de que le- 
nian en su monarca un amigo y compañero 
iiueparable de su buena, ó mala suerte, " 

. ¡Con quanto gozo veria Felipe como de 
dia en dia se llenaba el campo de Almaraz 
de gente voluntaría y resuelta, cuya intrepi- 
dez entraba en parte de disciplina? Quando 
los venideros lean, que en menos de dos me' 
Ks se apareció un exéjrcito de veinte y dos 
mil hombres, no darán crédito i la historia- 
Al mismo tiempo que la ¡n&ntería se vestí» 
y ordenaba, la caballería infestaba los cami- 
nos 1 y los paisanos , i guisa de ñeras desa-. 
tadas , se lanzaban por todas partes , con tal 
Saña y ojeriza , que no dexaban hombre á vi« 
da. ; Frenesíes de la lealtad! los enemigos 
creyeron , y con razón , no poder subsistís 
por mas tiempo en un país devastado y ea- 
fiírecído , y trataron de abandonarle , diri- 
giéndose el príncipe á Barcelona por la posy 
ta , y su ejército at reyno de Aragón , coa 
aquella especie de lentitud y confianza , que 
tantas vecet-ha perdido al victoriocói i. , 
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, ' Fbiipb enrónces , sabiendo que StanKope 
«on un cuerpo de scU mil ingleses, gente gra- 
nada y aguerrida , había hecho alto en firí- 
kuega, ya en su alcance, esguaza elHenáres, 
la infoitería por el puente , Ioí dragones í 
nado '. y todo íiié uno en los bravos espaüo- . 
les, acometer, sitiar, abrirbrecha, dar el asal- 
to , y entrar la villa ¡1 sangre y ñtego. No filé 
Ibas rápida la sorpresa de Salaminia. 

;Con que coloridos podrá pintarse la de 
Staremberg, que marchaba delante, quando 
volviendo en favor de lot sitiados, dio de im- 
proviso con los sitiadores , ya formados en 
batalla! ¿Y que sitiadores! Aquellos, mismot 
^ue derramados por las márgenes del Due* 
ro, no estaban k su entender para otra cosa 
que para ir colgando de los sauces armas 7 
esperanzas , y asentarse i llorar las cadenas 
de la patria, como el hebreo las suyas sobre 
Jos ríos de Babilonia. En vano piensa el Con- 
de levantar su campo, apadrmado de la no- 
cfae. £1 .Rey lo transciende , y ¿ates de es- 
pirar el día comienza la fímclon. Ea, Uaau- 
ni de Villaviciosa, vosotras vais ¿ decidir ea 
tres horas la porfiada guerra de sucetíoa, el 
destino de mas de treinta mil hombres, y la 
luene de m* aobecanoa j de doi mundo*. 
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FsuPE manda en persona la ala derecha *', 
el Ccmde de Aguilar la izquierda , el de lai 
Torres el centro, quedando al gran Vando 
ma libre para discurrir por todas partes , -j 
\aoa que estas obrasen de concierto con el 
todo. HI Key vence , pone en íüga y pen¡< 
gue al enemigo; mas este rompo b primera 
linea de nuestro centro : la segunda hace píe 
atlas sin perder la íorihacicm, y se mantiene 
jcemda y firme cofno un muro de bronca, no 
por milagro del arte, sino del valor y la cons> 
tancia de los soldados, aprendida del monar- 
ca. £sta es quien hace que los muertos no 
dexen clares en las filas, que los heridos oo 
vean correr su sangre , que. los moribundas 
se reanimen , que tos fitértes se encarnicen, 
j auxiliados k tiempo de la cakdleria , re- 
chacen y avancen, cobren su terreno, queden 
dueños del campo, griten victoria, victorizi 
y esta, que indecisa atravesaba de un campo 
k oteo con el laurel en la mano, vuela derecha 
¡mente á ccÜir las sienes de FbIise, y afirma 
en ellas la coioiía de España para siempre. 

Un tiúmfb tan sangriento üo era conqilfr 
to para un Rey, que sobre valeroso y cons- 
tante , fila tan humano , que en su CMuidC- 
. • SqunlaUstwiadeUi.Tarfe. 
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Tauon. montó tlaapn mat la p¿rdi<U de un 
bombre , que la conquista de un reyno. Si 
la de dos paisanos aguó í Henriquc IV. la 
gloria de la rendición de Paris ;que muclio 
ei amarguen el corazón de su nieto tantas víc- 
timas de la flor de las Castillas, sacrificadas 
al esplendor de su tombre , de su casa y de 
sus amiat^ Entró en Zaragoza, no con apa- 
ratos de vencedor , sino con demostraciones 
ih padre dulce , manso , piadoso , clemente 
-que incita á que le desarmen el brazo. El mis- 
mo que poco jntes mandó demoler í Xáti- 
■va i ahora publica una amnistía , y hace venir 
«ilí Á ia amabilísima consorte y reciennacido 
Príncipe^ para que la terneza de su amor ga- 
nase los corazones, que nunca se entregan al 
filo, de la espada. 

<3on todo , lo que apaciguó á un reyno, 
ensoberbeció á otro cOzíJinante t y aunque se 
apuraron los arbitrios para reducirle á razón, 
iiQpudiéronexcusarsela«últ¡mas délos reyes. 
A-nuG no poder, soltó Berwicklat riendas al 
exérctto ■. el hierro y el üiego no perdonaron 
«xd, edad, n? estado, porque todos c«cogi¿- 
mn la 'muerte , antes que rendir las armas á 
^crecion 4lel soberano , cotoó si no hubieK 
servidumbre tun nías dídios» qutláiilfatad. 
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.' Ed cita ocutoD jquantos ánimot ierocó 
cncnieleciaD el de Fslips para que hicien 
amsai la ciudad , Hmbnrla de sal , y plan- 
tar en medio de sm reliquias el padreaiiv- 
mortal de una columna! Consejo propio de 
los que juzgan que solo se desagravia la ms- 
gettad o&ndida destiujendo á los que def>- 
lumbiados le hacen cara; peroFBiiPBsabik 
otro DK>do mas heroico de vencer á na coa- 
erarios. Desplegó toda su humanidad y mafl- 
sediunbre , rasgó por su mano los pttKesoí, 
y despachó tantos indultos, que en vez deíaní- 
gar las plazas «n sangre , bañó de alegría las 
calles y las casas , y salió el leyno como i 
nueva vida de entre las &uces de la muertí, ~ 
y de la jn£unia peor que la muerte misma.. 
Aprended , vencedores, á vencer vuestras 
victorias, y i renunciar en obsequio del hom- 
bre los tristes derechos de la guerra. Aproft- 
dan todos á vencerse á sí mismos , y poner 
i raya las pasiones mas Impetuosas de la ¡ti 
y la vengan/a. FBLiFBaies«ÉibirausinjurÍA 
en el a^ia , grabó su nombre en los pe<:InK 
con mas. duración que en hítninas y lápidas. 
Su inmortalidad no estriba en bustos, meda- 
llones, ni estatuase Tantas familias ilustres y 
opulentas conservadas en su antiguo espleo- 
■4 
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Aory. fortiuú : tantas hoDcttu y lAotlesas, 
■aac con lat obras de sus manos y el sudw de 
4US frentes hacen florecer el cooiercto y bri- 
■Ikr mas el solio : tantas torres y murallas ea 
^e ,^ae es vez de estar conEindidas con el 
^píAvo, guarnecen y hermosean una de las dtt^ 
■dades mas populosas, é inexpugnables de Eu> 
.topa , son mcaiilmentoG mas gloriosos pan 
^'■i»« V. qiic quantos ha erigido el orgullo 
-y la superstidon en honra de aquellos hom- 
bres exterminadores de su especie , que ha- 
ciendo correr á sus pies arroyos de sangre y 
de lágrimas , le han llamado dioses, h¿roet, 
6 conquistadores , no halúendo sido otra co* 
ta , que azotes del cielo , plagas de su patria^ 
j perseguidores del genero humano. 

Fe^ifb por el contrario quería ser las do- ' 
liciai de este , con» Antanioo , y el padre 
de .aquella como Tito. No creyó que era rey 
mientras andaba con la espada en la mano, 
y ia púrpura tefilda en sangre. Nada sintió 
tonto al ceñir h corona ', como el no poder 
gobernar á ios españoles sin vencerlos con 
los españoles mismos. Amábalos como d hi- 
jos , y mas tiicn Iw quería felices , que vic- 
tcsiosos. No hizo mas de entrever la paz, 
guando >c echó en «ii brazos, y no los sol- 
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tá hatts laceria entrar ea SU tejno, yv cÚK^ 
do de b guerra. £1 mundo la híbit buscado 
por mil caminos, y Dios la enrió, coiso sue- 
le todos sut dones , por lot mas derecltos y 
desconocidot á la política del siglo. £1 arti- 
íicio de una mugcr '^ fiíé la píedrczuela que 
hirió en.los pie» al coloso de la grande alíao- 
za, ^ laf muertes de dos Emp«adofet y Del- 
fines, quatro iiíjo», que diírOB con él en tier- 
ra: poique el Archiduque se vio exaltado á un 
trono electivo, que el mérito de Kodulto lu 
hecho casi hereditario, y el Ktj teniendo un 
pie yt imnoble sobre el de España , iba ex- 
tendiendo el otro á ocupar el de Francia**. 
Aquí el pavor de las demás Potencias al 
considerar que algún día podriaomoveise so- 
bre un exe dos imperios de los mas vastos y 
poderosos del mundo. Aquí el sobresalto de 
la nacit»! mat amante, y casi idólatra de sus 
t^es , puesta i pique de perder un Boibon, 
poi quien se había sacrificado sin reserva. Fh- 
UFE no V|icÍla , ni por las sugestiones del 
abuelo; ni por los encantos del país , ni por 
el apego natural í la herencia de sus mayo- 
res. Kesueliaiaside dice delante de su corte^ 

• MU»lí Maihim. 

■• Por lat murrtM de ni padre j tierinaao, y li 
ulud endeble de Luli XV. 
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y nünistros de lai cxtrañgeru, qne no eara- 
biaria por la monarquía universal la mas pe- 
queña parte de ia EspaSa. £«pa£oleE, vuestro 
"R-ty os ama , y con amor de preferencia so- 
bre todos los pueblos del mundo. Un Re)' de 
otra gente, y de otra tribu, nacido en otro cie- 
lo, y educado por otras manos ^ entr&costum* 
bret y modales muy diferentes de las vuee- 
trat, ha mudado de carácter y de patria, 7 se 
ha dexado atar á una nación extraJia, y de niti- 
chos tiempos enemiga , con nudos mas estre- 
chos que los de la carne y la sangre. ¡Que va- 
salios han recibido de partedeun monacca na- 
cional testimonios m¿nos &i¡bles de su amor! 
At precio de esta inestimable renuncia, tas 
de Sicilia y Países Baxos, se compró la paz - 
de Utrech, si es que merece este nombre una 
paz solapada, que restalló la sangre, sin cn^ 
rar las heridas. Los ultrages de la dignidad 
real, mas que las in&acciones de los tratados, 
pusieron i Fsitís en necesidad de caer so- 
bre la Cerdeña , y armarse contra Ñapóles. 
El efecto no respondió a los designíís, y k 
hizo al Rey el insulto de eiAgir su consen- 
timiento con plazo y amenazas i un nueva 
plan de conciliación , trazado en corte mal 
avenida con la paz. Felipe luchó á brazo 
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partido con m pundonor y su decoro parA 
haber de sacrificarlos á la trampiilidad de sus 
pueblos. Los sacrifica por último ; p«ro coa 
-tteita sagacidad , que por mano de un genio 
«nperior * negoció con honestas condiciones 
ja celebrada paz de Viena , y aquel ñmoio 
tratado de comercio »*, que sacó fiíera de sí 
i.las pottiRcias marítimas, y era capaz no so* 
lo de compensar tantos agravios, sino de sot* 
dar todas las quiebras, 

FtieUos agovtados y afligidos , levantad 
los ojos, enjugad las ligrimas, y asentaos de 
una vez en los tabernáculos de la paz-. la hei- 
'inosa paz, don de Dios, y el mayor bien de 
-los hombres, dispensado graciosamente í las 
■diligencias y plegarias de vuestro pacífico sív 
berano. Ya podéis colgar el fiísit y la espa- 
da, yechar mano del arado y del timón : sur- 
cad la tierra y el mar, y gozaréis de la ver- 
dadera opulencia, que traen consigo la agri- 
cultura y el comercio , dos fuentes inagota- 
bles de la Glieidad pública. Las verdaderas 
minas no están en las entrañas de los montes, 
ni en los abismos de las aguas : los frutos son 
bienes mas preciosos que los metales. El oro 
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no enri<]uece tanto ks RUÓOS ^ le extraen y 
acufun, cofuo las industriosas, que se le lle- 
van y atesoran en precio de sus manu£icturas. 
Felipe coDocelü importancia de.esbs mi- 
ximas , y pone todo su esmerd en la educa- 
ción é industria , la protección del labrador 
y mercader , minoración de tributos y dere- 
chos, remisitín total de contrihuciinet y ser- 
vicios, seguridad de la navegación 7 los ca- 
mÍDos , equidad en lat aduanas y las puer- 
tas. Bendigan los españoles el poderoso bra< 
zo que comenzó á abrir estos limpios y as- 
churosos canales por donde corren riquezas 
mas sólidas y beneficiosas al corazoa del e»- 
tado, que las que descargan en nuestros puer- 
tos las ilotas y galeones de las Indias. Com- 
.paren este siglo con el antecedente , y coH' 
liesen con sinceridad y acciones de gracias 
quanto es lo que deben á la augusta.caaa de 
Borbon. Por un lado estin viendo la ouges- 
tad sin &usto , la economía en palacio , me- 
sa frugal , trage ordinario , trenes modesCos 
y leyes suntuarias, que han procurado extir- 
par el luxd y la vanidad de todo «1 reyoo. 
Si vuelven los ojos hacia <^o lado ¡que infi- 
nidad de objetos no vistos, ni oidm por mu- 
chas generactoncsl (iucvu leyei y e: 
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mkfitos , miCTas fíbricas y telares , nuevas 
máquinas y maestros , nuevos caminos y ca- 
nales, correo marítimo , comercio libre , re- 
Toluclongencral.dclestadoito(lose ha pues- 
to en acción y movimiento : aquello va sa- 
liendo de la nada, y esto caminandoá su per- 
iéccicm. £scuelat y academias restauran la 
milicia , ks letia* y la ten|ua -. seminarios y 
monasterios educan la nobleza de imbos se- 
xCs-. hospicios y lociedades destierran el ocio, 
«nsalzanlosoSciofyhonranlosoficiales. Es- 
to es aw loi reyes padres de la patria , ypa- 
drcs de Emilias ■■ esto e* gastar con sus vasa- 
llos la Ternura de uta madre con sus hijuelos. 
Un podre tan bueno precitamente ha de 
ser justo. iComo podrí vei vpt el flaco f ím> 
baso el yugo del poderoso , ni el calumnia- 
dor haga presa del inocente sin compadecer- 
se ydesenvaytUT la espada , qoe ciñe por co- 
misión de Dios para administrar su justicia 
catre los hombres! £n los días de FstrFS 
sosÉ en los oídos de los poderosos aqueílz 
voz terrible , que hiende de alto i baxo los 
cedros íá líbano: Teneos alU dentro de vuet- 
tro círculo, y no piséis el delos-pequeñuetost 
í quienes naturaleza ha hecho meitros Igua* 
les, y la providencia ha confiada á mi tute* 
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lat JÓ so)r su padre y vuestro juez. En Bua 
á'iM te vio un Tcy con lUcas en la mano de 
todos los pleylos pendientes en los tribuna- 
les del reyno , pidiendo cuenta y razón de 
>u curto y despacho. En tus diai tuvo fran- 
ca puerta el mas mínimo vasallo pora que- 
lellarse de los ministros mas encumbrados: 
y los Consejos el permiso de decir übremeii' 
te su dictamen contra los decretos nías ab- 
•olutos, aun después de promulgados, y por 
cierto que mas de una vez vieron al Monar- 
ca, deponiendo su propio juíao, someter ni 
voluntad á lo que le representaban, como mas 
justo, ó saludable. En sus días Ja protección 
no pudo suplantar U virtud , ni el mérito 
jtecesitó de valedores , pcwque. nadie podía 
alegar sino los contraidos á su lado y í suc 
ojos. Conocíaá todos sus soldados como Xér- 
xes, relataba muy por menor tus proezas co- 
mo Trajano, y las premiaba de (^io con la 
garbosidad de un Alexandro.... Mas ¡que se 
podrá añadir á esto! Una cosa sola, y es que 
la mentira» madrastra de la justicia, y esco- 
llo donde han naufragado 1^ mejores prín- 
cipes, no osó jamas acercarse al trono, ni i 
cara descubierta, ni con el disfraz lie la adu- 
lación. Tenia vafav para etcucfiar la verdad. 
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jr el que cdn métios lodcos la decía, era mu 
Sfíotecido. Nada le indignaba tanto como el 
humo del incícDso, ó el vapor de la lisonja: 
y como si nada Jiubiese hecho digno de ala- 
banza , despieció á cinto cronisTa con tana 
giacia , como Carlos V. i Jovio : y l¿jos de 
valerse de su pliuna como César, ni asalariar- 
la como el macedón , hizo sepultar los co- 
mentarios de nB.guerrai--esto es, la verda- 
dera historia de tus hazaSas y virtudes. 

Este humilde conocimiento de sí mismo, - 
Vfx cada dia le hacia mas desconfiado de sus 
pTopiaslucet, filé criando enFsiiFB una con- 
ciencia Tan tímida y escrupulosa , que le mo- 
vió i remmciai U corona, temeroso de caer 
«a las horreiulas mano* de un Dios vivo, que 
ha de juzgar áestos dioses mortales, sin acep- 
títm de personas. ¡ O religioii, reyna de lac 
virtudes, tí sola eres quien haces t«nblar í 
les reyes , y consuelas i los pueblos ! 

Calle la envidia de esta ves, j cansada de 
romper sus dientes contra la piedad de Cir- 
kw I. oo toque en Fblips V. ni ose imputar 
tm procedimiento tan cristiano i maniobras 
poKticas, ó manías del humor. Tiene mas en 
lito el manantial. La gracia de aquel sefior, 
tef iúmattal de íu i^oi, que íncUiu al li- 
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do de ni voluntad lot corazones ¿e lot re^; 
j let hace conocer «pie la soberanía del man- 
do nuiltiplka los peligros i que ettan expues- 
tos lot que gobieman-. la gracia dirina, digo, 
es la que únicamente pudo inspirar la cesión 
de un imperio de veinte y dos coronas, des- 
pués de tantos a&nes, en la flor de su edad, 
j al rayar á sus ojos U paz , y la gloria de 
lograr d &uto de sus pasadas ñtigas. Mas \6 
juicios i^excmtables del «Itísimo! Friips 
busca la soledad de fialsam para aixrender á' 
morir, y el espíritu del sefior le conduce allí 
para enseñarle í reynarpor mas tiempo y con 
mas pulso. No bien dfie Luis I. la diadema, 
guando se la desata U muerte , y eatrcmeci'' 
do el Consejo í vista de la menor edad del 
Príncipe heredero , corre á enlazar con ella 
la fipnte augusta del padre. Nada le vale por 
mas que se retiste -. ni la solemnidad de U 
leaaaÓM, ni el sagrado del juramento. La fi- 
delísima esposa le ruega, los míoisVos le ar- 
guyen, los pueblos todos le aclaman, y Fb- 
urs no se. mueve tino quando le ponen pot 
delante i Dio* , la conciencia , el peligro de 
uai tutela , y los perjuicios del estado. Ea- 
tónoes baxa los ojos y los hombros , y da 
pnidMs coa su dociUthd de qiie sa desístp- 
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Buento &¿ utKero. No insiste con peitiiucii 
ta tu» ideas. Ai verte con un hijo al lado, 
capaz j digno de ter rey , dexa de serlo -. al 
vene con otro, todavía inhábil para gober- 
nar, toma con rulgnacion ha riendas del go- 
bierno , y dexa que el cíelo poi dos veces 1$ 
Uame, le busque y le lleve de la mano oí trono. 
iQue veinte y dos años los del segundo 
tejmado 1 Si quando hizo la guerra á Europa 
lefíxnabicon sus virtudes los vicios que de ot' 
dlnaiio ^lorta aquel infernal monstruo, aho- 
ra en el sosiego de la paz toma con sus dis- 
oetas y sabias leyes todas las medidas con- 
venientes para que. sean virtuosos los que allá 
ceotenia para que no fíiesen desordenados. Si 
m la campafia atribuía sus triunfos al señot 
^ las batallas , y en señal de reconocimien- 
to iba en persona á colgar los trofeos en el 
Mutuario , ahora en la quietud de su corta 
j^omueve el culto debido í la m^estad su- 
prema de Dios, ya con sus exemplos de pie- 
d>d, ya con sus eficaces providencias en apo> 
]M> de la religión y de sus ministros. Si con 
lat armas en la mano ganaba á sus pueblo* 
UBt seguridad , que no pueden tener las na*^ 
dones que no son respetadas de sus contra- 
Bw, alma era uagobieíao dulce , piudenf 
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te y ¡utto Íes proporciona todoi los medios 
de que plenamente h dís&uten libres, no so- 
lo de los enemigos externos , sino aun da 
. aquellos que dentro de los mismos poblados 
^hacenconisu ociosidad y vicios la mas cruda 
guerra á los virtuosos y honesto* dudadanot. 
;Que mucho pues que todo le salga bien 
i Vn Key tan bueno, y que el cielo en recom- 
pensa de tantas virtudes colmase al Rey y al 
leyno de todo gínno de felicidades ! Fbu- 
SB después de haber peleado y vencido í las 
naciones mas cultas y belicosas de £uropa> 
después de liaber puesto en su mayor auge 
los dos mundos de su obediencia , y i pui^ 
to de recobrar ks armas , letras y comercio 
aquel esplendor y prepotencia, que nadie, la 
dñputó en el siglo diez y seis , siglo deoro^ 
muy parecido al de Augusto : después de de^ 
xar la £spa5a, si no pacificada del todo, CM 
vísperas de una per&cta paz, cuyos frutea re^ 
a>gtá ámanos llenas jcI padficoSaloaoo, 1ib> 
Kd«o .inmediato, de las bendiciones y glc 
natdesuanimosoy,guerieiapadre! dospuf 
^ue: poi medio de dos tac TUitajouf , cobi6 
tiernas alianzas , gustó su blandísimo coca* 
lon-de las inocentes delicias, de eqioso ama* 
¿o , y padic. amoiosar 4^ ^tMza y.patiiaM 
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adorado xic un» Miinerosa descendencia de r¿> 
yes , príncipes y héroes de, diversas gentes y 
plises , y que como otro Cario Magno , rió 
de sus hijos tees testas coronadas , no con 
diademas encontradas on la cuna, sino gana- 
das í punta de lanza , contra todo el poder 
dfel mundo : después , digo , de este cúmulo 
de mercedes, yo no sé si ñié la mayor, ó la 
bus envidiable de un mortal , la de vivir tal 
número de a&os , que ni experimentase las 
tiibulac iones de ]a vcjcz> ni dexase de ver su 
segunda generación, y por último los cerrase 
con un linage de muerte , qite no le dié tor- 
mento alguno , pues , sin ser desapercibida 
(que nunca lo es la del justo que toda su vida 
tomplca en el exerckio de las virtudes) ílié 
tan pronta, que solo le dio lugar de Inclinar 
1» cabeza sobre «1 amado seno de su tierna 
«■poca. Así empezó á premiar el Omnipoten- 
n' desde esta vída. tas virtudes, que ya en la 
pBÍ, yt en la guerraj'ya entre el duro excrci- 
dt^dasnjrtar í sus enemigos, ya en el agrada- 
Me-de<1ncer felices á sus pueblos , fueron 
Itenpreelrerdaderbcarácter deFBiiPEy. 
•'- (Yirtudes gloriosas de Felipe ! que des» 
pae% de haberle acompañado por quaienta y 
sM»4dSo* eB:cl solio, -It habéis seguido lai 
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pasos í la tenebrOM legion de los imiertos, 
j abierto , «egun piadosamente creetnos , las 
puertas eternales de la bienaresturanza : yo 
no sé esplicar lo que me ha sucedido siein- 
pre que me he puesto delante del grandioso 
mausoleo , donde estáis de centinelas , guar- 
dando el precioso depósito de sus cenizas bas- 
(9 el día grande en que se vistan de la ¡nmoi- 
talidad. De piedra sois, mas no mudasj pues 
quando he pwado el oído ínteiior me habeíi 
dicho: Sí, mira bien, aquí yatx un Ksy vir- 
tuoso. Las principales virtudes que rcpreaen- 
tantos han pasado realmente i sus hijos, co- 
mo mayorazgos de iangie, y fis^in de gv- 
ncracioQ en generacioi^ junto con las bendi- 
ciones del cielo y el amoi de los pueblos. £i 
trono brillante de las Espafias y las Indias se> 
id en los siglos venideros el patrimonio de 
esta augusta rama deBorbonesaustríacos,ae 
3Kito hermoso de gloria y de virtud, que ns 
cesará de producir reyes valerosos, constas» 
tes y humanos : reyes amantes d< la Jtatñ» 
de b justicia y de la rcJigion -. reyes, ftl 4t 
católicos y cristianísimos, dignos succesonv 
(le 5. Femando y de S. Luis , ligado* porme- 
dio de una santa alianza,-para exaltar el non^ 
bit it Dio* , y hacer.&ljca í los iuMxrimt* 
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ELOGIO 
DEL REY D. ALONSO 

EL SABIO, 

premiado por la real Academia Española 
eo junta de 1 5 de octubre de 1 782. 

S B AUTOR 

P. JOSEF DE VARGAS Y PONCB, 

Guaidia Malina de la real anmda. 

EPÍGRAFE. 

Onát ttmüne mueho »l pueble, ^ at( eO' 
mem la vtá» jon tenvdes de imrar al 
Jlty, jMí así lo fagan á ju jinamiento, 
O. A10M90 tej 19, tit. 1 3, Pait. 2. 

jtemeüío dtii el Rey ser m aprender hs /*- 
ttresi tapar ellas entenderá las tesas dt 
los rryts, et sabrá nujar obrar en ellas, 

O. ALONSO Ley 16, tit. i, Part. a. | 

Ims sabhi antiguos, que/airen en les íwm- 
fos prmuroí, i fallaron los saberes, et las 
otras cosas, tniéfon, aue menguarían en 
tus fechos, € en su lealtad, si también no 
tas ^isiestn para tos que habían de ve- 
nír, como para sí meimos, 6 para los etrot 
MU tran en su tiempo. 

Prologo del mismo d. aiovso Í U 
. Clónica GenenL 

»í 



Cemtysr lelo *'• R^ ^CastUls, 
£mper»dpr de Alemam^t fue fte: 
Aptel gue ¡01 Ttyis ietaiátn el fie, 
E reynas ptdian Ihnofiut i maneiüs! 
,EI fue de hueste mantuvo en Sevilla 
Diez mil áí á cohollo, et fres doblet featuí: 
El fue acatado en lejanat nacuntt 
Fee for sus tablas, i por su cochillo, 

Ei mismo o. alomso al principio it 
m Querell»» 

X aa ingrato es el género liunuiio como IB*' 
ncsteíoso, tan diipuesto & olvidar al bim- 
Itechor como tardo en conocer el beneficio. 
Podrá Jiacer su necesidad que le acepte ; pe- 
ro jamas tu altivez st liumillari i betar la 
liberal mano tpK le dispensa- Desvanecido 
en una quimérica presunúoo, admite los pre- 
sentes mu gratuitos con el desdeñoso ce&Ot 
que un soberbio amo las debidas tareas de 
un esclavo. Caliüca los dones de tributos, 
y negado á conocer el servicio , está tan dis- 
tante de la recompensa , como del agrad»- 
cimiento- ¡Desdichada virtud , si necesitara 
para hacerse anur del aura de los pucblost £1 
candor de una alma grande hall^ su gloria 
«n lo justo, f no necesita mas retribucioa.. La 
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■a luzaBa del héroe es saber hacer bien 
i personas, de cuyo abandono esta como se- 
guro, y apelar de csto^ u|tr3ges á la benévola 
posteridad. Merece en su tiempo para gozar 
en los venideros: crece la admiración en ta^ 
zon de las distancias, y su yerto polvo cobra 
con usura quanto se le negó viviente. 

■^eliz la era que así acoge al mérito'. iX 
podrá Uegar la preocupación al extremo de 
condenar un elogio debido i la época de la 
resurrección del buen gusto? El siglo décí- 
moetavo debe estar muy distante de est?s sos- 
pechas. Serí uno de los rasgos , que le hon- 
rarán en los tuturos tal dictímen de un ilus- 
tre cuerpo de ciudadanos, que hermanan i la 
severa integridad de Catón , la varonil elo- . 
qiiencia de Tulto. Quando estos se juntan á 
■eñalar el gran hombre que debe ser objeto 
de kis votoi de una nación eloqüente por ge- 
nio , tienen suspensa i esta misma nación , y 
í la multitud de sus héroes que creen mere- 
cerlo*. Yo me imagino sus caras sombras so- 
Ucitas por grangearse el único momunento, 
que es premio de la virtud , presentar en el 
santuario de las musas el mérito de sus ac- 
ciones , 8U brillantez , su número. Poseídos 
de una emulación noble, aun stn llegar á h» 
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-Ksmiros , í loe -Fenuodoc , & lós Ordofiofj 
un JAeadozt, un Albornoz, un Cúti¿ros, un 
Cortet , aa Córdoba , im Toledo , dUpuUi- 
*c la preférencU , 7 ofrecer el vario qu8ii&> 
Jucido espectáculo de tu heroycídad i la viva 
imaginación de tus censores, i cuyajusta ri- 
gidez ni ofusca el esplendor de tot dóteles, 
si conmueve el estrepitoso estruoido de las 
•rtnis. Sabiendo discernir la verdadera de la 
£Jsa gloria , el m¿rito es el solo acreedor í 
tus su&agiot. El mirito cubierto de la púi< 
pura i las ciencias bazo el ames , la filoiofia 
elevada al trono ios junta, lot reúne, los con- 
forma 1 y Al&nso , Alfonso lleva el mérito 
de la elección. Elección tanto mas gloriosa, 
quanto mas esclarecidos sean los' ccmcurren- 
tes. Permítaseme repetirlo. ¡Feliz U^eri que 
así acoge al mérito! 

La mayor parte de los liombres procedes 
por preocupación , votan por capricho, ala- 
bas sin exdmen, condenan per costumbre. Da 
aquí el calificar las acciones según es raai, 6 
menos brillante la superficie , qae prcMnOa 
á una. vista grosera, que no sabe pasar de es- 
ta misma super&^ De aquí el mirar á loi 
literatos, no como una porción piaa y caco* 
gida de conciudadanos, que renuncian la íbt« 
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tutu y el descanse por d pesoio irte de isi> 
truír, sino como una especie de animales ra- 
ros , cuyo humor roelancólico los diítingus 
del resto de los hombres, tolo aptos para en- 
tretener BU indolente estupidez. \ Con quan 
ccmtrario aspecto mira al sabio el que alean- 
2a i conocaleJ No ve aquel espíritu bulli- 
cioso y fiígaz , aquel ánimo arrogante y &• 
roz , aquella resolución intrépida y temera- 
tía , t{ue por general desgracia es el ccnnini 
Caricter del guerrero i ni nota aspé, genio 
luspicaz y emprendedor , aquella intención 
reservada y doble, aquel juicio agitado y v»* 
rio con que se distingue el político ¡ ¿ntet tí 
«dmira lu eepíritu desembarazado y disputt> 
to , un inimo seguro y liso, una resolución 
pausada y prudente, un genio abierto y no- 
ble , una intención sana y sencilla, un juicio 
medido y cierta ] Que distinto el sabio del 
gueneio , i quien solo una dura necesidad 
puede bacer átil, y con cuyos fimestos talen- 
to* , solo qiiando tstin odosos , ser¿ com- 
patible la felicidad de loe demás hombree! 
[Que diveno el sabio del político, cuyas atre- 
vida hipótesi* hacen i k» pueblos mas da 
una vez víctima de su« dilailos I £1 sabio, 
siempre tul, «íempre a|itcciabiej es blasón. 
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n hoaor de la -sociedad i quien cupo «n sutr- 
te : todos los nynoí, Us edades todas le en- 
vidiaii , le apetecen y sus taicas ton las de- 
Ikias del universo. 

Mas por una triste fatalidad, aquellas mí»< 
mas acciones de mas pon^ que provecho» 
aquellos tiombres sanguinarios , aquellos mae»- 
tros del arte de destruirnos «xcitan, connuie- 
ven, arrastran ouestras admiraciones, y cede 
al aplauso de sus glorias el lugar debido á la 
compasión de nuestras miserias. (Que boDOt 
para un Coiid¿ , para un Turenna , para un 
Sax£, ver elogiadas sus cenizas por las ptumas 
mas sublimes y eloqüentes desusiglot *Lt 
hamanidad ultrajada en vano grita para coo» 
^ion nuestra , que si Aristidcs merecÍ6d 
quteto de justo, y Focion el de Hombre de 
tiien , ni aquel le debió i Maratón , Salanü- 
Da , 6 Platea : ni este í sus quarenta j ciik 
co generalatos. 

Alguna vez, pues, habia de tener lugar tm 
Jtombre , cuya primera ocupación filé el es- 
tudio 1 un guerrero , que sabia arrimar la ca- 
pada : un principe todo para los suyos, lias- 
ta olvidarse de sí i un rey, que entre el pol- 
vo de la campaña , que entre los aEta» del 
• Bomet , FlecUei , 7 thapa*. 
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trono se acordaba de las moni •■ uaUroeai 
abandonado al iÜTOi de las' conquistas , ni 
enervado en brazos de la ociosidad: un honM 
bre grande, un guerrero afortunado, un prín- 
cipe cumplido , un rey completo , un híroe 
consumado , un Alfonso en ñn , gran polí- 
tico, gran general, gran monarca, porqual- 
quier parte grande , ilustre , admirable. A U 
&ente de sus exércítos pasma su valor , su 
presencia de ánimo, su vigor, su constancia. 
En el solio admira su inexSrable justicia, lu 
tierna piedad , su cuidado en dar leyes , ait 
2clo en velar sobre su observancia , su aten- 
ción al proceso de las ciencias, el adelanta- 
miento de las aKes, de la navegación. En el 
gabinete espanta su infatigable aplicación al 
deipicho y ¿ las letras , su fina política , sa 
talento en conocer los de sus vasallos, su cui- 
dado eo premiarlo*. En su vida privada se 
nota un Hijo sumiso, un esposo fiel , un ps^ 
drcTigilaate en fiínnar de sus hijos reyes dig- 
nos de tal padre y de tal madre. Y en toda» 
partes , y por todo luce su piedad , brilla lU 
relimen y llena todos los números de un Al- 
fenso el Sabio. 

Su primer blasón fliéron sus padres, Bea- 
triz y Femando. Beatriz de kt graadt» ct> 
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■as ^aeñz y Omneiu. Femando, que ithn 
titerí Berenguela , quien lupo lenuiuiar el 
ttjBO para un hijo, y tom6 á su cargo el ciUi 
un nieto para el reyno. Fernando, que i cofr» 
ta de sus virtudes conquistó el cielo, después 
que á coate de hazañas ^ó á Baeza, se app- 
' deró de Córdoba, expugnó á Jaén, y triun- 
fó en Serilla. Pero pues tanto ayudó i esto 
Alfonso, toca á su vida. Dichosa porción de 
Castilla , Toledo, recibe en tu recinto un hi- 
jo, que te colmari de gloria. £1 hará tu nom< 
lire &iio«o entre las gentes , no por uno de 
aquellos destrozos que htcüron célebres i 
Timbre».* y ArbéUs ♦*: no eternizará tu 
Bombrecon hazafias, que estremezcan la hu- 
nanidad , que horroricen h naturaleza , y i 
cuya memoria aun palpite el coracen de ■!« 
gunos pueblos. 

Nació con una alma acble, una índole a&> 
ble, un corazón magaúiimo, en era tanto me- 
jor que la nuestra, quanto minos corrompi- 
da. Estaba mas robusto el juicio, aunque nA- 
Bos ■límentedo el entendimiento. Tenia o»- 

■ BiMlla que Tencldos loi ulrlos adjudicó el in- 
peris de Occidente i lot periM. 

** Bmlia que vencido) loi penti 4)6 in Inp»» 
■lofc.Uimaccdonios. 
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t6nccs la ñugalídad los mismos pitro&osj qus 
■Lora el luxo : y ette , mas descoaocido que 
d nuevo mundo, quitaba & aquella las exte- 
rioridades de virtud. ¡O siglos de nuestros 
padtes ! Al modo que la parca Roma ántet 
de subyugar á la' voluptuosa CcHÍato, amique 
&lta de pinturas }r estatuas, abundaba de h¿> 
roes í quien constarlas , la sobria Espafia 
■in tesoros , sin Américas ¡ coa menos m^ 
dios de superfiuidadet distaba mas de coi- 
romperse. Moderados por hibito perdían coa 
la elección el mérito, y á expensas de sus su- 
dores parece pensaban eo justificar nuesti* 
vanidad. Nacía , y poco titubearon cus pa* 
dres en imponerle el nombre, £1 respM» i lo> 
antepasados , y detta especie de buen agüe- 
ro le destinó el de Alfonso : nombre'á qua 
se hablan unido los epítetos de Catfilico, d« 
Casto, de G-rande'j de Valiente , de Ncdjie, 
de Bueno , de Conquistador -. nombre i quo 
iba í unirse el de Sabio, y «un no era todo *. 
Aunque las coBtWuat expedtcionet de Fer- 
nando no le dexabao lu^r para velar en U 
educación de AáSajoo , tenia en Eeienguela 
un substituto^ en quien^segurá el é^o desda 
fUe tomó el «ocaigo. Estaba eúseáada i ofU 
• Viascdiíacsta baxo la ktia ^ 
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il)ut(M hijos. Codick»;^ da hiícerle aventáis 
do, miéntias su padre i expensas del decaí- 
do ¿raba, eograadecia su estado, ella toman- 
do por instrumento al mismo ¿rabc, cmique- 
cia su enteodimiento con cieociis, de que era 
el único depositarlo, reseirando i oRros mas 
' dignos Biaestios la instrucción de la morai( 
para que al paso que formasen los unos sus 
taluicos i corroborasen los otros, so corazón 
con saludables máximas. De lo bien quB 
frendiá todo , di6 la vida det alumno no 
cquÍTosas pruebas. 

. Ai lado de sus preceptores podemos cotí' 
«ideíaizai j6ven príncipe solícito de hacen* 
capa£ de/, reyno á qse estaba destinado. Na- 
da hay. en ti hombre mas natural, mas vivo 
^e una innata curiosidad t qiie una propen-- 
lÍDD.á saber, ^e ni puede deprimir, ni sa' 
tis&cer basrantementc. Aislado (kntro de si 
mismo> tieae un oculto estímulo á indagar, 
á comprebender lo que es , k> que habita , f 
su destino. Por limitado quesea y que se juz- 
gue, halla en lí disposición á alguna cosa, i 
un excrcicío, 4 una £icultad. Si su entendí* 
miento es de esiéra superior , y* se cree ca- 
paz de^imicbas. A los ingenios raros, á ta# 
ingenios universales eiti lesemdo no det- 
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deSar ninguna , onprenderUc todas , y cid 
conseguirlas. ¡Que espectáculo para esto! Ls 
núama sublimidad de so espritu los aneba- 
ta , y por una especie de entusiasmo , el pth^ 
mci objeto ¿ que se dexa ir , es á Ja invesi- 
tlgacton de la mas hermosa parte del globo: 
6 porque nació pata contemplarla, 6 porque 
su misma dificultad se la figura mas digns 
Lo ¡atrincado le mortifica, lo dudoso le abra- 
su , lo imposible le despide Solo saca uua 
idea maí , 6 menos coníUsa de su bello órr 
den. Desciende con desea de castigar su ¡^ 
nerancia > 7 se cifie i los objeKa que le ro- 
dean. Estos le muestran efectos, ocultando^ 
le motivos. Modesta y átil tarea , si se em*- 
pefia eu abrazar los primeros, porque le pre»- 
tan un bosquejo de la naturaleza acomoda 
do £ su alcance. Ambiciosa imprudencia, sí 
presume investigar los segundos j porque es 
el úhímo arrojo de la tem^idad. Abatido 
ane^íritu, 7 harto de dudas , se encierran 
fin dcntrtídi sí mismo, donde encuentra al- 
gunos,' nnque díbiles ccmoc ¡míenlos, ya en 
la unifiarmidad invariable de ciertos resul- 
Tados-con pñnCt^os conocidos, origen de la 
Anica ciencia, en que no halla opiniones-, ya 
SMdkasdft l«-^ue debe á los demás, y lo que 
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tCcíprocUMiitc le deben , ctcncit que «negls 
u carrera , j justifica su fin *. 

Acabada apenas con estas ocupaciones la 
pueiicta, solicitaba Alfonso propOTcioa de 
•cAalarse; No se descuidó su ínclito padre/ 
y Iodo cooridaba, su edad , lo cercano del 
teatro de la guena, que nunca estaba sin ac- 
tom, Ib constitución del leyno, y el carác- 
ter de la nación. De diez j siete años eniis- 
tró por primera vez la lanza, sirviendo con 
las primicias de su valí» i sí , á la patria j 
i la religión de sus mayores. Humillado el 
orgullo agareno, un segundo precepto le de^ 
tina ¿ reprimir la altivez de<un ilustre vasa* 
Uo'^'*') <tue s« negaba á tu deber, con lo que 
mnpezó á experimentar, qual habla de ser la 
ocupacitm de su vida , fluctuando entre ur- 
gcndas extruías j sinsabores doméstícot.. 

Desde aquí lodo está animado, todo est£ 
en movimiento en U vida de Alfonso : ja no 
lubri en el estado resolución sin su conse- 
jo , empresa sin su brazo. La Eurcpa toda* 
fixoi en él los ojos , obsemba qual seria » 
ensayo. Breve trocó la curiosidad en.admi- 
ncion al saber que su primera campafia 1* 
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Ttlió un recito. Ha)r acciones tiu grandes 'po> 
sí, que no «Q-piíedeD ponderar sin ¡debilitar' 
las> Su sencilla nairacion da una. idea mai 
completa de. su mérito. Tal íiié la rendición 
de Murcia. Una grave dolencia detiene á Fer- 
Bando ! la nnierte de un ilustre caudillo* de- 
xa desamparada la frontera : nuestro Infanta 
v% k substituir i entrambos : halla en Tole- 
do Embazadoies del B.ey de Murcia, que 
venian a ofrecer aquellos dominiof con ven- 
tados : acepta »n concultar á su padre i mu- 
da sus designios : vuda á Murcia-, -llerando 
consigo aquel adalid esfbrzadOj é^uién una 
piadosa tradicém Ivfce el Josué de España *'^i 
se apodera áA.iejtio, menos algunas pobla-i 
ciones : y con.unxcorona que debía á su dili- 
gencia, vueíveá Femando, quien c*i la nueva 
Kría ocioso decir estaba recobrado. Acampí« 
gale i que twae posesión de su oümfüitir f en 
un tucer vlags la completa coola gloriosa to* 
ma do tres fijertes plazas *♦*, en'que obró su 
«aior, lo qiie en k antecedente su bfiena d¡cha< 
:- Ya le llamaba otro cuidado, acabado estey 
poique el monarca. portugués, desposeído po^ 

,• D. AlT^t Pérez de Castro. 
■• D. Pelay Correa, Maestre de Snniíasoi ' , 
• •■• Mulii Larca- jtXariagcna. •> 
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yn hentuso aMro y unot visslioi ingratot,- 
vinoápóiierIejiiivivocxcinpIar,enquer«pa' 
>ue losrevBses á que esti expuesto el cetroi 
Sancho- despojado por ^übnso , se acogía i 
otro Alfbóso , que tambiea había de ser des- 
tronado por un Sancho. La justicia de ambos 
2UVO igual desgracia ; pero nada le quedó que 
haceí al nuestro , y eu nada ñXtÓ í lu ilust» 
huésped hasta que en Castilla le iudló su fin. 

Seguir paso por paSo la vida de un pds- 
cipe/destendcT hasta sus empresas menos im- 
pottantes , y ^'^ ^^^^ prollxa noticia de los 
negocios en que iuerrino, ó tuvo parte, pc- 
drá ser objeto de su historia ; pero no cier- 
tamente de su elogio. Este se debilita con 
menudencias comunes ,- xpc solo sirven paia 
robar el li%ar á aquellas acciones grandes, qiu 
debenhacersu~&ndo, j-álas raflexíones, que 
Cairel üeno de luz correspondiente. Mas oo- 
Too á estas las justifican los hechos , e« ne- 
cesario sembrarlos con economía, sin que se 
escaseen, quando contribuyen á dar ¿ cono* 
ccrlos usos, costumbres y circunstancial, que 
pintaú el carácter del héroe. Así procúrale» 
mos delinear el del nuestro, en que tanto btj 
que decir , evitando con estudio la &stidio- 
«a relación de las nuuúobrai Militares, pc?- 
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que »on inductiras de error en Ta ígnoraÁcü 
de la táctica antigua, y porque no fiíéron laí 
que cotgtitujréron i Alfonso el Sabio. 

Dominan las accíonet en el mundo como 
loi tiítetnas científicos en el entendimientot 
al séquito del uno sigue el desamparo del an- 
tecedente , y del mismo modo que la atrac- 
ción no filé minos fimetta i U impulsión, 
^K U Impulsic»! al peripato, así el árabe no 
néoot terrible al godo , que el godo al ro> 
Oíano. Tocaba ¿ los bordes de su ruina aquc- 
Ufl valeroM raza ,'que unida se hizo fí>hní< 
dable. Sus díteosiones intestinas la hicléireii 
prestt dd aragonés y delcútellanó, qutt ^í- 
ÍBados de un justo odio , querian purgar '!« 
península de los adveitedizM, que la usurpa* 
ron twWgB s«ie de años.' Fernando «rdieo* 
do en este tanto zelo medita la toma de U 
netr6p<rii de Andalucía. El destino habia 
ptietto límite al curso de «us conquistas jun- 
to adeade Hércules al de sus viages. El cos- 
to calificó el precio do la cntpresa , que so^ 
lo M hiao aaeqiüble por loa mas extraordinai 
ríos ptodi^loc de valor. Ent^iesa en que ae 
desmaya, quando la presencia de Alfensá 
nanimé el exército, en el que obró tanto, no 
sin grave peligro de su persona , que mere- 
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jeciS áemett i su elaccifm ki condícíoaM 
de Un sefialiido triunfi) "'. 

Compktó Fernando su carrcfa : trocó de 
ixxoaa, y desando i su primogíiüto una ex- 
puesta i todas las víciiitudes de la foftmu, 
se cifió la inmarcesible^ que jamas le será qui- 
t))da. Pfíncípe aíbrtuoado, que por la escala 
fie la prosperidad supo ascender 4 la cum- 
bre .del merecimiento. Hiioe, que acoso qu»- 
joso e& uno de los caít^datos , que esperan 
los su&agtos de la nicion pan elogiar sus bt- 
zañai , puesto qt>í estin j» cononúadas sus 
yirtudes. 

,' Cwsó pues scJiKAUówoditwilras» per 
so de un reyno, quaitdo.la capital del orbe j 
su conuTca estaba devprada pOT dos accio- 
nes , que solo tenitA.ntton en negársela re- 
cfpfocameoie: El Ji^wrio romano, si mcTOr 
da ctte nombre un descarnado esqueleto, que 
soló conservaba la toi^bn, estaba 'disputa- 
do cntrecoiQpetídofbs,qiM UMbiD.tMos juas 
ioqtcopías anwM» )Sigk> iáíeliz, qtte aprecU- 
lta,.ménos el úlraM dt-un ^toení:* ^bttTO 
de la victoria, ^U- perfidia de u9 stédico 
bebeco, pronto é admüjístrac un t^tgo! Dí- 
ridido el oriente de todos modpt , iba )tm- 
•• Véate la not* bant ia tetra C 
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AiMndb ñi ruina, ^smembrindose de it¡€t-^ 
te, que quando se verificó, no merecía el nom-' 
he : semejante al caüdakMo B.¡n , que et uif 
miserable arroyo quando desemboca en- el 
océano. Nuestra indita limítrofe , baxo el 
yugo de un rey tan santo como desgraciado,' 
auRteoia con vigor una guerra oneroia. Su' 
perpetua rival con mines poderío, y ménoi 
«kivez , aun no conocidas laa ventajas de lu^ 
utuKÍon , se equiparaba ál escoces , al hén- 
gRró , al sueco , al danés , al polaco , reynoi' 
üastres por su antigüedad} pero COSÍO los no-' 
bhs de gran nacimtbnto y cortas rentas , de-' 
peca reptesentacion y menor infhíxo.-Tod^ 
en general preocupados , había dos ffgloi^ 
¿d fervor de ir £ enterrar ejércitos ál- Asia/ 
■in que lo mitigase el ningún fiutoi Xo&mos- 
covitas aun no eran contados entre los hom- 
bres. El monarca prusiano algo má» ^M tnf 
caballero petticular. Xa repiíMica bátsva tur 
etístia. Tal era el estado polítied de la Eu-> 
A>pa. £1 moral , la Unidad de la religión la- 
abrazaba toda, y la pervdrridid d« Ooftutá-> 
bres la desfiguraba, dtf^la^^ éronios W 
mejor libr«do9 nosotros/ {«ño B<ibt«.Y(^,i 
nucho mas tnfsetb 7 deplSrablrel dé laTít^ 
•eratura, sin conooiaMBtii^y «¡10 ■Ode^bli'/ 
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am «pUcaúcm, y P<v ocimo ée U dupselí^ 
estpezuido í descollar k cerviz el espíritu 
^ disputa, y á tíiamzar el eoteodímíento el 
mal uso de la escol^tica, con sut voces &Ita& 
4e sentido: fiebre de que por tantos siglos ado- 
' leció el occidente , j de que los últimos nos 
^mos recobruido con tarda convalecencia. 
Ko tan dcj^able el estado de la petúar- 
a^Ia. :Espiraba cL reyno mas glorioso que co- 
Qoctó Castilla , dexand» en tus nacionaUt» 
entusiastas del hono): , &ndadas cspctaozac 
de ir á pagar al Añica sus funestas írritpcio' 
nes. Aragón con uno de sus mayores prín- 
«pes ensanchaba sus límites y tus gl»i«s. Lx 
corona matriz de las anteriores peregrinaba, 
en sienes extrañas ; pero sin menoscabo. El 
portugués , legitimada su tiranía , conserva^ 
ba en corto estado sobrada- reputación. Gta- 
nada^al ñu, vacilante, recpnocia í su petar vai* 
sallage t y como ctn indómito, fonaba al- 
¡fUM vez tu cadena. Mayores medras dis&u- 
tfiba en las ciencias , pues á excepción de la 
dfl gpbierno de los {nublos , que la necetí- 
dad hwa florecer en Italia, not dcfae la £u- 
r^.qoantas , cvítivadat am tan buen lu^ 
ceso, íbrmaa.hoyidigno objeto de nuestiA 
«Wtlscifw, y«nt&)(^j Aimque diminuutu 
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lu abrigaba Eipafia en ti«iirales,'que oüra- 
ba como cxtiafio». 

Alíonio , apíoat Rsy , concibiá el vasto 
¿ecignio de hacerlas transmigrar í siw veid»- 
deros Daturaks^pero antes era necesario dar" 
les expresionei , paia tratarlas eos decoro; 
Aquí , aquí eiti situado uno de los punto* 
de apoyo de sus glorias , no de los menos sé* 
lidos , y el menos contestado. Yacía la len- 
pn española, si era alguna, en el majwr des^ 
^ifio, inculturay barbarie. Tandivcnos duor 
Aos , tan düéretrfes mezclas iiabian alterado 
y corrompido la pureza del dialecto de Au' 
gusto, que ¿1 hizo triunñse en España verí- 
tímílmente sobre la ruina de los de Sanco- 
niaitfon*, y losHanones**. £1 godo empe- 
zó la obra que perfecdonó el árabe, y el ahan- 
dooo de aquellos aiglos , tan abundantes de 
AquQes , como escasos de Horneros. Nuest 
tro Monarca sabio remedia este desando, jimf 
^ndo en un nuero lenguage, ya las c^^resio* 
ses de Píndaro y Aboulola *** , ya las dt 
C¿sar y Afaulib. A su esmero se debe el id¡o> 
ma nM completo , mas lico , mas annonío^ 

• Cílebre eícrítot fenicio. 
' o* Iluiirn emltore] cartaginense*. 
*•■ E]ptÍiiierodel«^;poen>irab^. _ ,. 
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M , oñ por 1' 6rdtn de lai ínsa taa ca^ 
le> y ajustadas , ora por la nwltttud de hl 
terminaciones, t^ llenas y per&ctas, ora por 
la modulaciones de la voz, tan dulces j to- 
Kora». Idioma , que es ttn duda el primogé- 
nito del latino , Y d que mas se acerca i Ix 
abundancia ¿tíca. Idioma i qtM llora tantas 
vestajas á todos los vivos de la Europa , ni 
tan pobre como el galo , ni con la de&^ra- 
dable unifermidad del toscano , ni taa mar 
broto como el anglo, ni con la insufirtblc du- 
reza dal alemán. Idioma , que un héroe su- 
cesor del nuestro, que los poseút todos, pre- 
íeria como el mas digno para llevar sus sus- 
piros i la divinidad *. Idioma al fin que en- 
tre los Solises , los Saavedras , los Mendo» 
zas, llegó al colmo de la Umpieza , al térmi- 
no de la esperanza. £a , Al&nso , tus votoa 
cst£n cumplidos, tus a&nes recompensado*. 
Ya tu nuevo dialecto tiene santuario, en qiw 
perpetuar ai culto. Ya sus lelosos ministros, 
después de exhalar el debido incienso í la 
memoria del gran fimdador del templo, cor^ 
vidanila elocuencia naciomlpara que em- 
plee todos los primores de sus voces en elo- 
giar la del gñn inventor del námen. Duélo- 
* V^asebnatabnmb4euai}.' 
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ne'^ue el dei«iiti»t> de la mía qo nie den 
lugar en tan ilustre coro. 
Pcrfeccíomda tan á Htít&ccion et te int- 
- tnimeDro, que le había de-serrír en todaí sua 
empresas literarias, quiso emplearle en la de ' 
mas nombra > 7 la que fué el origen de to- 
dos los sinsabores, <iue le acompafiin» lusta 
•1 túmulo. Exaltado al solio, halló, á la ver- 
dad , mucho mas extendidos sus dominica 
por la herencia y conquistas de su padre, maa 
culta la nación, porque es la barbarie al con- 
trario de los irios caudalosos: estdl llevan mas 
ímpetu , aquella menos , mientras mas dls- 
tan de su origen ; pcm estas mismas verd3> ' 
Jas traían consigo nuevos cuidados al sobe- 
rano. Vda en la variedad de pneblos , que 
componían Su reyno , usa monstruoA legis- 
lación , que los desunia quando debia ber- 
tnanarios : y aunque desde el momento. qu« 
ae ciñó la corona, deseaba quitar trta ttml' 
titud de fufrós disaguisudot *, era asunto 
que pedia todo un AJibnso. 

Es la Jurisprudencia el alma de la socie- 
dad , el moro de los reynos , ]á paz de loa 
vasallos. La ckncia de las leyu it cemofuin' 

• Pjlalwas del mismo Rey en elprSÍogó al Fu*- 
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ti áe justkia * , y ttprttthate dt ella ti 
timndo mal que de otra cieneia **. Pone lí- 
iDÍte á Ib ambicion del poderoso* aHÍnu U ti- 
midez det desvalido: fbrUlecealqnedebe juz- 
gados contra las Talientes avchuuas deaqiie], 
contra los ¡mportuiu» clamores de este. £1 
príncipe que tiene comprehension , integri- 
dad , eficacia para ConocnU , para abrazar- 
la , para practicarla , ej tanto^ mai apreda< 
bie , que el que solo respira vtctmias, quui- 
to este destruye lo que aquel establece-, el uno 
destrujx los estados, el otro los asegura : al 
' segundo acompaña la discordia , al primero 
la quietud: á aquel el trastocno, á este el or- 
den. Paia ser conquistador basta un Atila, uja 
Amurat , un Carlos XIL Fara le^lador te 
necesiti un Teodosio, un Justíniano, uo Al- 
fonso el Sabio. 

' No se trataba de dar Itjtx i un pueblo su- 
miso , á una tiobleza dócil , prontos á reci- 
birlas , ¿ protegerlas ; era menester emplear 
todos losardides del aite deteynar, parah» 
ceir conocer á los unos, lo que les ^vorccia, 
f despojar i los otros de laque tíranízabaiL 
Ni el proyecto podía ser mas arduo « ni las 
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ncdidu mu-Uoi Uxoaita- Míintras perféí* 
Clonaba tan graadi: obra, y preparaba el pniit 
to estico de su publicación , &iguió ooii sa« 
gkz disimulo dando sus fueros municipale* 
i di&tcntes pueblos ; pero para ir disponiea* 
do lús inimos al general trastorno, que mb> 
diuba , fermó el Fuero Real , que presenta 
por código al primer senado de la nacioik 
Dióle como especial merced i algunas ciur 
dades , de^jándolas con tan dulce y sabia 
política de yis fueros, y cartas pueblas á qua 
«tmban fiírioumente asidas , pteparándolat 
at( blandamente á recibir sin inquietud la no* 
tsble mudanca, la elogiada uniformidad de 
todos los miembros de la monarquía eñ el 
gobierno y administración de justicia , pri- 
mer cuidado die un sobtfaoo '*- 

Dispuestos los ánimos, aumentadas las ren> 
tas de los ricos hombres paracaptai su in* 
quieu fidelidad , dio i luz el inmortal có- 
digo , el mas metódico , el mas completo tda 
quantos se conocen : con un orden' el mas ade- 
cuado, el Inas ^lortuno á la constitución del 
reynot colmado de una erudición asombro- 
sa , con lina pureza de lenguaje', que no i« 
habló mejor en doi siglos. Obia qui: le coi* 
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l6 mochos 'iftos , f que muestn su complo- 
ti instnicdíxi en ei (lognu , en los pidres, 
' en el derecha ronuno, en U historia amigut, 
en i> nacional , en sus caducas lej«s , inrí- 
Uradas costumbres y deíigu^es fileros. Todo 
contriSU)^ á perfeccionar las Siete Partidas. 
£q la primera i que catolicismo 1 \ que puré- . 
za de moT^l ¡que rectitud de disciplina! En 
la segunda ¡ qtu bien descritas las obligacio- 
nes del príqcipe pan con su pueblo, las del 
pudslo para con su priticipe ! Ounplió Al- 
fonso con sui castellanos quútos cargos pres- 
cribe al monarca : ellos olvidaron quantos res- 
petos <ei^ del vasallo. Aunque no debe re- 
putarse por hombre el que Ignora las leyei 
de la sociedad de que es toiembro, particu- 
larmcnte hs de estas dos Faitidae debian po- 
nerte en manos de todo jÓTen español , an- 
tes que otro lit»o: Allí afianzaría su &, alU 
iórtaleceriasucspÍTÍtú, allí conocería sus oUI> 
gaciones, allí aprendería i creer sin preocupa- 
ción, i {rf>edecer sin esclavitud, á mandar sin 
despotismo. Dedicó la tercera Partida á poMt 
i&rden en las guerras de particular i particu- 
lar , en la deslmccion de las Emilias , en el 
gtlsano de los caudales, en la^ Kris, la fíme^ 
ta litis. Considerando fuattto mas apreciaUo 
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tí preóit^r un pleito , que ganarle , no «do 
arregla los juicios , aclara los derechos ; mas 
también se tlesvela en ^íctar conslttucionet 
para qiic los contratos, los instrumentos he- 
chos ea forma no admitan el mas leve vapor 
de duda, pam que la voiacídad de una exc- 
cucion no atropellc i un inocente, ní la len- 
titud de un jukio ordinario desespere á un 
legítimo litigante con mouidcAcias tan úti- 
les , tan precisas al ciudadano , como proli^ 
jcas , como molestas al orador. No se presta 
{DttDia. la oratoria á cxdmfr loa esponsales, 
los contratos mercantiles, la sentencia del liof 
miclda, el caitígo del maUtedKn*, el amparo 
de la horSuidad, el privilegio 4s la verdades 
la pi^eza, 4I infortunio de la esclavitud, A 
recato de la^ viuda, el pudor de la virgen, ti 
derecho del pupilo, y tantos ofiroa cuidados, 
^ue tuvópiíesentcs en el resto de su dígetta^ 
el sabio legislador, para desterrar la menc« 
sombra de ambígfiedad, dañosa pn todo, pé^ 
sima en 1h le^cs. No trata cosa sin definirla^, 
DO toca«sdno sin daríe toda su luz, no usa ~ 
voz sin convenir primero en su s^gnifícadci. 
;Y podri la negra^nvidia , Inseparable 
cos^fier; de los grandes hombres , deslio 
(pr en el nuestro el mérito de esta hazaña ü- 
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•áiBTu! <Ht7 otr> mas acreedon i Íoi CuU 
«lados de un soberiDo! ¡ Pudo htqersc cott 
.nsyor necesidad; jNo coirdpondió d cum- 
pltmioito al designio! Ya que por estos rct' 
pctot DO asestó sus tiros, procuró, y hubo ca* 
si conseguido bacxr piobleinit¡co,s¡ no el mé- 
rito , li no la ur^BiKÍa , si no la dignidad , á 
^o minos mucba pute del htmoi'de iaexecu- 
cion; peto aunque eclipsó por algún tiempo 
el resplandor deja verdad , no logró extin- 
^iila. Alfonso> ^e tenia í su faror &>d> ti 
presuncioodel 4n^(^°i ha rc»amÍdocate no 
pequeño blasoa de lu talento *. 
I Solo le quedaba la gloria d» ver pacato en 
fiiaica el ftuto de «ts vigilias. No ettaba es- 
te premio üctervadoi sus dias;puc« aunque 
XeoD, Galicia, la Andalucía y el ¿^Bibe df 
,vi¿ron la fiMuna de Jidoptar tan santas l^res, 
^ belicosa Ckstílla nunca quiso adnútÍElas , f 
«US altivos grandes paitaron con el espedoso 
■t(tu|o,dequejoa desa£>rabas , quantoi des- 
,afiieros les bizo cometei su no oodU judñ- 
^on, como veremos, quuido) acabada sacar* 
israliteraria, corramos la de tuattabajoL. ' 
". Para mitigar estos de un moda digno le 
4ubia dotado el cielo de aquella gracia, que 
• VíawUaautbanJálcttaf. ■ v 
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ticsdó La de los mayores filósofos, la de gran- 
des reyes, se ve vilipendiada de los qoe des> 
picciaii quanto no poseen. Mas ¿estiman es¿ 
tos que un ingenio sublime puede mantener- 
M'eo tanta vaiiedad de apuros sin un desa- 
liólo tan noble! Xas demás aite^ ni son de 
todas las edadesini de.todos los lugares, ni 
dt todos los tiempos. La dulce arte de VÍK> 
Hilio alimenta la adcJesceocía, acalora la se- 
nectud, adórnala prosperidad, ampara, acom- 
paña, consuela en lo adverso, pernocta con 
ptwotros, con nosotros transmigra, con no- 
sotros se hacccuiipcslre.- Arte siempre de*- 
leyfota , i veces .útil , arte que se ha hecho 
tinable a muchos héroes , pues mas respetó 
el Macedonio en Tébas la memoria de Kn- 
daro^ qu* la de Epaminóndas y Pel^idas. 
Poseyóla Alfonso , «xcrcitóla Alfonso ; pe- 
lo (on un modo dígfio de Alfonso. Cantar 
1m a&ctos de su devoción, celebrar los ha- 
chos del disdpulo de Aristóteles , á quien 
de alguna suerte debié la saUíd'^, y dirigir 
las quejas de su. pluma een habla delientr^ 
con grita mortal sobre los deservicios de sus 
ricos hombres , fiíóroa los altos asuntos de 
•US' metros. 
• Veta* la nota bika U letra Q. 
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Vñ enféndímiento entrado á sí nÜMOO, 
napdcr lo poco de que es capaz , y lo nad« 
tps ha alcanzado en el cuno de sus invesi 
ttgaciooet, pretcade inquirir, s¡ otio fué nut 
«lidioso. Va í estudiaral hombre en el hoifr- 
bte. Ignorar lo que filé inMs , es constibiir- 
ce «temamente uifio. Su existencia biuíosa 
4Íe consenranc y de producÍne> parece se dir 
lata, quutdoporlaprofiuxkmeditacioa de 
los acontecimientos se hace de todas las cd»- 
des. Preciosa venUjt. , que conserva la his^ 
totia. La historia i tóoinarva un parttculari 
Cf necesaria en un príncipe destinado á ntMO- 
4ar á sus semejantes. Id cle*acÍon de los im- 
peries, la vida de los héroes ton otrosjtaw 
tos jnodtlos que alicíonait. La decadencia.de 
«quellos, los defecto* de «to>j son ptros ta» 
toa deienga&H que esanpiciitan. Mada^nu 
agradable, tnas lisonjero k1 «mix ptq^ 
que ver á los Milcíadcs, los- Emilios, loa Fí* 
lipos , los Scipiones como presentes ,-coaM 
vivos después de tantoastglM. Nad^ <nA, 
conforme á un espira ^lerreio , que una 
bizarra emulsión , que un noble deseo .'da 
. imitarlos , y no dexac vaiúo , ai menos de* 
coroso el lugar, que le toca en loi aaaln 
del mundo. • .. „ 
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- Uevadodc«stecstímíiIoperegr¡iiaAMtS9- 
sa todos los reynos, pMa todas las eras, y s^ 
cade este viage literario grandes creces su t»< 
lento, pero grande congojas su espíritu: lle- 
na de tormentos Ik mente, j de«iñierzo d 
corazón. <Qué podrá resultar de esta contra-^ 
riedad de afectos \ Para el monarca un nue- 
vo a&n , una nueva gloria ; para el Vasallo 
tma nueva renlaja , un bien nuevo. 
' Mh deben toe- pueblos á los historiado^ 
res , <{ue á^ los generales. La memoria de U 
ñmosa Grecia se fau6iera sepultado con Ik 
de tanto hiroe, sin laapreciable sencilleí dé 
Herodoto , sin la elevada concisión de Tu- 
cídidesj sm la elegante exactitud- de Xeno> 
^itc. Y la-hísToila romana, semejante al iu; 
menso- océano, dOiide todos tos rÍos pierden 
aguas -j nombre : historie donde se thdgafi 
las particulares de tanto reyno antiguo , J 
donde empiezan i ^espI^a^!as de lodps liM 
modernos-, esta historia, digo, que nec*Mt«»_ 
ba un talento tan vasto como^ sus dominios: 
td vez no etístier« á no haber existida T^ 
tolivio. El hediiotro laconismo de -Satustiq^ 
la acendrada política de T£oito , el mages- 
«lóio dUloctO'de DIon , la prolünda emdii- 
cion de Dionitia danuaa úmgoífiicti.idM 'Ía 



41^1 ag^nd>¿o cuerpo , todo braros , todo 

:iBso, todo «lúrítu pan obrar, paia regii, p^ 
ja maotenene. 

Voúesta Al&Bso con gotto j a^nvcdia- 
nüentoi pcio.al volverlo* ojo» i tu amada 
£spi£a : Esptfia , delicias de Tiro , enüxle- 
la de Caitago , gloria y azote de KtHna : Es- 
paña presa del árabe, domadora del miamio, 
hallaba competeitfes materiales para ua wa- 
babio ediñcio, j aÜogun arquitecto, ^us.loa 
acomadate. G-eneracion sobre generación, h- 
^o despees de uglo de Kcioa^, de empre- 
sas, de Mza&af, 6 abandoiíadií i la polilla 
(}f I olvido, 6 con dndarp en crqnícone* de 
im ettilp bírbaio, $¡n.fl esplendor <|ue «ú- 
^anlos &stos, de t«a JluSQe ^ente. No era 
«asnetter mas pat«ep9ebuí& nuestro Rey en 
lagrandiBcrftra.dc u&aliiitoria nacional- Coa- 
fuUóarcliivfHíi juntó 1iot¡9Íai, adquiría lu- 
sca t .]í'pr<vent$ al fin una , v¡m «Ua súraia 
M MI Biejor elo^Q *. , . ' 

Ni fií^eite el único fiíHo-dc su apUcaciMí, 
4o a^KÜa apU^QB <pie le hacía ptoftnr: 
wiM Imiivji fttimtáai'vter simple fartieu- 
Ur, pu (Vtftr ^ <Antia, Xh U liiMacia gc- 
«araídei sayo p>i¿ í la uñvanal it xoim 
~*«tÍNlaaMtb>wLr1sRaJK. -^ 



jf, Google 



Io( K^DW , Y íUit las santas ij 
expediciones de, ubiamar ; trabajos que os- 
tentas quan cumplida ena ni noticia en to- 
dos los aoontecimientoi. 

Aliónso pandera mayor & no liaber sido . 
tan grande. La precisión de decir algo de to- 
do , impide se diga todo de cada cosa. £1 
distii^ido h^sr, que ocupa entre los Licut-. . 
gos I J' los Numaif robara U atendcaí i ser 
soto ; pero el cora de los Hesíodos , de los . 
Eníos , It grejr de los PumoTas , de loi Sua- 
tonios contienden por poseerle , y fbeiá ad- 
judicarle resoluúom bien ardua, si fiíeran loi . 
¿nicos competidora. Confisémosla NíngU' 
ao de los antccedmtes ramos de liteíatoni 
fii¿ su gusto dominante. La necesidad dirí- . 
^6 un patento hábil para todo. No había Is* 
yes, Y era principe : juntS su estudio con su 
obligados , y remedié esta &lts. No habis 
histoña, y era ciudadano : uni6 su cícncif. 
con su deber, y subsanS este descubierto. Nq ■ 
tuvo instante sin «zar, y era hombre: herma- 
nó su doctrina con sus cuitas , y exercitó ht 
que eia capai de mitigarlas. Hubo sí otro cs^, 
tudio , otra ciencia , otra doctrina á que t« 
aplicó , porque habia nacido para sabio : 4: 
que se entregó, porque era la sola capa^ 4ít¡ 
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ifátáí i áhla <]ue Ktxkd\6 iy U. qae intro- 
duciéndolacotre los Euc4i4e(, los Ptolomeos, 
r«-Arquünédes, le dracó no inferior. Aque- 
lla ciencia á quien todsslu naturaleí se sub- 
alteioaQ' > que fonna ol onteadimiento , que 
eDM&O'á discurrir, ¿buscar la verdad y aoa- 
Uzlrla, á stcaí coiuoqueñcias legítimas y de- 
mostrailos : aqudla ciencia, delicias del hom- 
bre, bienhediora' de lal -sociedad, fecunda ca 
deKubriinientos , oo-eaVoees \ llena de rea* 
Itikdei> iiojde precisiones^ la que en dos si- 
glos lu ciado á- U sociedad roas &Ulos , que 
en^jdos mil aíios el abultado - esquadroa de 
mistrót quiméricos discttisos. 
i.:Las MaCemitkas son las-úiúcas -iliscif li- 
nas, que pueden satJs^tCor un«atendiinianto 
tui despejado como etde nuestro héroe. Las 
iik^iertínent es menudencias del Derecho le 
liBstiah: las enmaraSadas o[>inione9 de laHis- 
tvrix le desabren : las dulces graciat "de lu 
ntusas le prestan Un-güsto-patiagero. Solo éa 
aquellas verdades profiíndis, Iknas>, abstrac- 
tas, halU ün itiitaento pro^rcionado. £n el 
st^rano de las ^iéacías , en el cikule , te- 
nia dn auxiliar á quañtu cx^dícitoes lite- 
liria» etnprendJe^. Eñ U magifitud-ftgurada, 
Bto' wle el iüte de-mensurar , «ino nunbiea 



' íu^^b pincaioD atsokitaáieDte n 
.l^i^cnte que pieiist^ "^ ' :■■ . . ~, ■..: 

^on cstsi pr^aTatvTO& se dedícdjE tajsEP* 
4e:bud subtime , ^ de la. qtie depende duao 
4le iBiK£o*'ineii^tcteii de primera^ aecéstdait: 
■un hi que no podemÓB zveiiguar bt^gnn'dal 
{lobo que hkbkaimK.,. DÍ las utuaoiGnerdB 
ttuMxo» domifÍÍÍ0r,fiaina¿M cuideUcío»- 
4^;g9ogrifioa:.lÍBls;queel álnu-d^ltonle»' 
^ , Jfl iQadre di^ lafriBiarianfia , 'ÍkNídiícb 
j» hubiera :p6did9 «iSsta' / copiorvacfcay t» 
]SW^«uperícccíoit '. un la ifx tantas inM^ 
#elKe»,eoino proroJioiasiiuvegacióncs,' mxe 
.Itubieirui lograda^ ni «xc^tiudb éá':<pwlai 

■ _«BipMsdiese deilK^iata-oensun tle'tenKT^ 
j^O. Sí póTC¡QrtO.''-^ñnJá AitroñDmniib'iiii- 
ibieíaCosinografm. AieUA-deb^mnreLIkgTO 
.del piimero de núeatr» c6 ñladpSidriaiftgti- 
•Mltuia, por eli£anociiiiidnto'dtt^Ias:aindaJ- 
■%V deLa^tcdclos.neiitórvidisiiMllItDÚv, 
4« W swa»:, 4l«it:!>d«s IsrálttcacicnK^dt&f- 
f^m^iip yi tariB,$A)etra. 4 c'^-<'°'>°''iód'b 
,4i*j|iipn del ti«mpO).'d:aíÍB^<(i«.'»][iclbfc 
AoiaiOMi, 4e^ a^ndUt-prcciut míqaiauy^ 
«pideaJaduracisndcAiteatnnafiínciy'deQiief- 
Ooi 4esahogas-,4dt<auKtnls tcpodou A dh 
4atlufcjs el érdyi iaditf mtabto en ht-tugOr 
»Í 
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;ndk<xnlcc , en los ¿icrocaMM misterio* ds 
U telígioo. A ella nosotros f esta misma i^ 
•üpaá <lebenu» un nuevo .ipundo. 
- "Aunque sea difíoil y casi iinposibls deU^ 
■ÜMt-iaa érbitas, qué diu^iben los aitn», un 
iobtCaalct i fuérzamele ciertas hipótesis se pK> 

, ¡Éostican, confonnfiujosecoh las obsovaci» 
■■ea-« tte6r¡entes,-sus-ocBsw:^ sus'rec^jlMcaB 
.«eI^ncá)!^surBÍtUac¡qnes aparentes j-vtiát- 
idouTpan egida instante',' pdra cada dia ,;%<■ 
■n ^«dai^afio j ja de los pasados , ya de Ifii 
■^aoiveogan. iLos tablas que pr^enlas estes 
'ScáD(3mientO£,son:dewtiiso infinita; -yd 
prindptí firuto de los babajós astronáaiiéost 
petO'pBrtt tan neoeuiia pÓRtantos rapetm, 
-Itafaimül a£os cstaiúrestaníida sin pfogiif- 
jo.dgnnau Lai obsamc«Aes de PtbtonMo 
■éa^iarxoaa, ^is amUoia hinnara tu osi»- 
■ba!í<)niar.:S(in«l-liébieo^cI- jrabe, en^i*- 
^CMBtkban dbposilidin,i»dMdiiM nada pn»- 
-^i^paraltñ» loftCeckidmientoa, que re- 
ifiibüroá de sui {»adn9;.A9>el terco, taaX, 
Jriíttojanai ditícil de-cpovettirse á lo nuevo, 
sQipntaistctcs mas iniuui^it, porquecs á 
.rúl{)o:dp ios doctos ,luft««n esto, contra* 

\ ^ A mlgD'de'lo«.pud>l«< : la sola tdz de 
■*9ndid4 e(telft.^nitra,ia^lfl-]K«>- 
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icda. El'Siiátof «le a^m «eitfl/ie lubt* 
yuga por destino , y habituado i ctect dn' 
«fimen, no stbe encentrarse ccm la di&cul- 
tid 1 y aunque la memocia de Ocbef , de Al- ' 
btftegnio, de AmqiiciyAihi*']»] sam¿- 
nM cara que br ds6^co , de Qu^der , de 
Cuíni y la Lajide,xoa taáo , las tafalis do* 
kw metimientos cdems^ del antiguo aitrS- 
sOitib-labiaii:<Aitkiiído-pocaiine)Dni.' '■:■ 

'PiHa darles ttxÍH4a»C[iie pennítia la iai. 
traedon de aquel siglo , Ílam6 Alfinso í • 
m MOibra quantós profeoiet crinínoe, ju- 
£os,irabet, de S>iilaña,.-dela Emop», del 
Oriente , **- pudo juntar, su magiúñceteia. 
CongiegaAM eaU iMtrópoU para la vasta 
^i^Ksa, ¿1 los presidia > y en tu aiocndr 
HMtnaettroa i ■^** ¿1 enmendaba sus traba-' 
jmtü mandaba baav veniones ¿el hebreo,^ 
dcL calde» , ddvínbe» ¿1 en censor •. '*»**• 

W tsúa juntO;¿ sil.pcrsóna: "***** y él fi- 
udaentc :£>nDá Ja: primera' sociedad ¿qn 
ftxsi el pn^etc :dc las Matonádcas ,6 1«: 

" Vétate la miá Iwio li Icira 7. 
■— V¿ai«Ían«íbax¿lalt[raJC.'l ' 

■«■■ Víwe la nota bixo la letra Jí. 
»>M* rétie ia oMa baza la tetra JV: ' 
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^ » lo fnñino , p«n bl«o -<Ittl |éiKi9 ha^ 
Quno ví6 Europa. > 

' jT será este el lugsr. propia para dccla-> 
mar por.ls ^ta de un -e&tsblecunknto Guf 
útiii Quando la misma Jtut^ í cooipetenn 
da (lige academias, ^>rma sociedades, <ei-.> 
tata nlitetra reyno, nuestra capital careoieo.-.- 
de< dcunajunta tan necesaria España , eats 
es el mas Gam]detoclogÍQ qU&pudieras-coiK 
sagrará AlfbnsQ^.Su.estatiwea'Moa wade- 
inia^ ciencias s^iaanpeitpetuoniomuDeDt^ 
to 4< h gratitud eapa&ola. -Acaso Cick»,.^)» 
mdho? grande, y mas &liz, cumplíii lo; Vt>-' 
tos de sus vasallfs.: :. 

Verificóle ellógro de. tantas sudores. Los 
inbvimicDtOE liinai;es sé arae^árOn. SatiezoR' 
i hiz las tablas alfbnsinas. Filadas al prímcF 
d^.d^in^terio de su fGomuIgadQr,.leidi¿k' 
rvn la noUe «mplacenciaiide que el üwtab- 
tt.dbisu adveniauenM^ trono fuese ncAado 
paz mi bien generali ventajaque le hada et- 
tK>iar)aaicon un amor de pse&tencia. Coniiv 
pacúa,M);airn6 á sí, con «u. derecho á-sq 
rejno, con su hístoiia á su nación; {>9ro coa 
sus traba)0^ astronéinTcps.jí ,f i » ¿-su reyn^ 
í su nación i y á todcs Itís' re^os , y i XO' 
das las n^ctoocs. Siglos «ntm» fii¿roa"k 



jf, Google 



<"0 

«erma de toóia los astrónomos , y si I2 e»> 
crupulosi ezictitud del nuestro no las halla 
pcrfactis f tampoco lo están las de Quepler 
«M tBOtoa mas suiSlios : porque ¡que mu- 
cho que haya entre las observaciofies de T¡- 
ió y Alfonso lia mkina dtíWencia , que en* 
tM' las r^lat paralíticas "', y las armellas 
«^tonaaas! ** 

- A lo ménoc , no se le podrá disputar la 
|loria de ser el primer europeO) que se spli- 
cé i unas tonas tan útiles , de ser el padr« 
4t la asGroOBDilía: en nuestro continente Si 
el cálculo debe tanto á dos fianceses , Vie- 
■1, que le i^oim. nuevo ser, Descartes, que 
bprestó tan singulares tefonna*> tanadmi< 
nbles aumentos^-y sobre Axjo, el enlace de 
kcantidad^IitcKSa coa la continua, para <]ue 
después se dispute entre un inglés yun ale- 
mán la gloria-<k presentar al hom&re tos cor 
nbcimiéiitos más altos de que es capaz, tor 
doc, todosiestáa obligados á reconocer «1 
Alfonso d eseácial socorro, el pncisQ alivio 
deamos ea^tcténs seocllios , fíkiles de tra- 
za> y <{ua dcscpcrando prolíxidades y con£i- 
•iOnes, entr^ k>i antiguos , aun<iue altera- 



jf, Google 



C"0 

do«, i \i parte niperior del cálculo, quedan- 
doles tantas fbrtnu y nloreí, uca de incóg' 
nitu é indctermiiudas, leilidadcl y bienes. : 

¡Se le negará í Alfoiuo un dúlinguido faH 
gar entre los matemáticos, porfíe no a ■»■ 
tor de alguno de tantos detoduinücntos! £1 
fiíror de invnntar de nuestra eia parece qa» 
desatiende á quien no le presenta, aljjo do 
nuevo. La' inMncion, aun ^andaii engen- 
4Íra«l estudio, es Hja de la casualidad. y>4 
pesar de tantos hallazgos, de que noi jaet»- 
inoc, no está muy dismimiídnei ÍBvait«TÍ* 
ét nuestras ignorancias*. . 

Nada pnxba mas la alta ccnAprclienüao 
de nuestro li¿roe, que aquel- dbnayre, de qoa 
tanto se ha amparado U m^lkifcpara iisces 
un crimen de irreligión á un nidDlaica, ci^ 
vida fU£ una serie de actos de piedad. Lavx» 
travaganoa de los cursos de los iplanetat,siw 
retrogradacionet , la multitad de cielos., da 
órbitas , de epidclos do que «da wtpachie- 
do el caduco sistema de Vtoiotaáo , na ps* 
dia minos de exasperarle: hízb ijuanto oipo 
en su enteodiiwento , pues cMoció no ets 
como se.le prestataba. ;Quc pgdanos ín&« 
xit de un ingenio, que supo desprenderse ^ 
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lodat U> jttoeaptaona ¿e su siglo? Quti 
Jiabei florecido' en otro , tal vez le deblíra- 
«11» «L aistema , que , siguiendo el idioma 
A la ruon, parece el único TCr(ia<Íero, glo- 
■miqMc se Ikvá ua habitante de Tora en la 
ftnila leal. > 

.-' 3itfnceleiy ^oriao* con vuestro Alfonso, 
U}lad GODXQDfianza á la &z del Universo, 
jéi»iie(lleá.^naiito> hombres grandes presen- 
■tara ias nsdones , y conoceréis tus venta- 
^u. Si GUI patricios os muestran al ilustre a» 
-fax- de la .Jutinaá quimera de los turbillo- 
^«1, decidleÉtqiia¿l fítego de la imaginación 
^barradla, que quiso introducir el ostrads* 
jDOien «Ixielot'ileva]: la mendiguez hasta £ 
Jos astros^ lio ipuede entrar en patangcoicoA 
Ja solidez de juicio de vuestro AUÍmiso. S 
Jos orguUoiOi iníulaiea os maiüfiestaB el pa- 
triota , ora que 'tonto se honran , decidleti 
^pK; fii£ linutado su gusto á una&cnhad, que 
«i ob^ime d priacipado en las Mltemiti- 
taa>, no mantuvo su rotación qtiando qui- 
aO'tratai de tietoria, que inventé sus cilcu- 
lost mu hhjon-Apocalipsii. ¡Pero quien 
«•.aquel q^e s« levanta i disputar á vuestro 
JiArog <a | i i 8 fa e iiu (tf, Hermoso y temible cs- 
^ótdrao J> acOTiffiai fi coquito detodaí lat 
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ciencias^ ^ todos loa puU4.de Iketatun li» 
cen formidable i Leibaitmi n> os intúnideis, 
^ue, auo^tw-el único capaz deilispuCarle, ce 
Krá suj'o el triunfó. Si él ^its^ntsel raita 
impracticable piojredto de uta ta^ta uni- 
versal , oponcdle la realidad de un idiomit 
Jiermoso, ^ifC.w dilata por énAiiH mundoe. 
Si ostenta su fíOlíliaridad .aoiLÍat jmitai , t>> 
}ci debió viKt/tto piÍDCi^iabmoi-&voree.9i 
{ircEUniQde su cienüa en \A.batañi,^Ktfo» 
ded, quQ;trM»^ una gran.iamilia; vucsOf» 
ílonaroade una gran nao>(Bi;:SL-¿aifaos fila- 
ron dados al ¿aUazgodeila |áe^':|^o*o&lk 
aquel ticiw ta mxontra las lticft,dis«u tiem- 
f o , quei-ccvibctt U ricUcuIci vmse -la lobro^ 
Sa$zdeííKfq,ifK autaríÉAqtiÜp^iiüictod. 
Si la malediceocia qaici«' -BwM' íddante «i 
paraklQ^ j conficKitan en *l espaAol y el abv 
man lai fla^Kzas de algiuK» ^innmoat c^ 
dedica idtu^ Juego ctta ttútt vcataja^'-po^- 
qaed dv vuestro í^j Éié\imir'0oio; títm 
todofrlo! visosidcúnpostun, yU realidad 
y númcro.dclos del.otrbdMi-iQcieccti.di»- 
culpa.. Siitl filósofo modemo^páócTpio» arr 
canos d« la Jívisprudencia py:para sitluip 
tre dio bdk» opúsculos.; AbiAaÉTQ^arentat- 
jó-i iuftmaao ai h ^radtykatfB qMjdi^ 
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t6 su cuerpo de ley». SÍ sobresalís en las 
Matemáticas Leiboitz , también sobresalid 
AUbnso: aquel desde el sosiego de su gabi- 
nete, este desde las turbulencias de las am- 
paSas -. el uno en el descanso de una vida pri- 
vada jf tranquila, el otro en el laberinto de 
un trono y de un reyno lleno de alteracio- 
nes y turbulencias. Si el primero trató maf 
arduos , mas eKsbrotos puntoc de ñlosofía, 
debiólo á los auxilios de tu siglo , pues se- 
ria tan injusto hacer reo á Alfonso de que 
no habió de las reboluciones de los satélites 
de Júpiter , como acusarle de que no pro- 
mulgó leyes pata la uavegacion i Indias. 

Quando Pedro el grande dió á la Euro- 
pa el Duero espectáculo de que los ruso» 
eran hombres , aaimafoa ¿ aquellos raciona- 
lei , que acababa de formar , demostrándo- 
les , ^ue las ciencias habían dado vuetla al 
globo; pero todas sus especulaciones, hubie- 
ran sido inútiles sin su exemplo , y sus va-^ 
salios no hubieran aprendido las maniobras 
de Marte , -ni las de Neptuno , si él no te 
hubiera constituido soldado y marinero. Al- 
íbnso , penetrado mucho antes de esta ver- 
dad , hemos visto supo dar desde lo eieva- 
do del trono }o;c¡ones de todas ñcultades. 
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Supo lei Iqiislsdor, füé&oSi, astiSnomo. hli*- 
toriador, poeta entre una gente, i]ue todo lo 
ignoraba , entre uiu gente , que lo supo to- 
do con solo este modelo. ,-Quc podía rcsut 
tai de un soberano, que no solo establece le - 
yes , sino que da fornu al gran estrado en 
que se observen, y mejora los ministros, que 
las dispensen: Que desde ¿1 tuviese 6r<Ua 
nuestra Jurisprudencia. Inmonorial supremo 
juzgado de Castilla , tu pertéccion ddxt i 
Alfonso. Alfonso recibe los Wocauítot del 
mas venerable cuerpo del reyno. { Que po- 
día resultar de un monaicj, que no solo en- 
riquece la filosofía , sino le labra albergue, 
le dota servidores.! Que desde entonces le- 
vantase su augusta £iz el maf soberbio do- 
micilio de las ciencias , el perpetuo oráculo, 
de la lucion. Antiquísima iiniversidad de 
Tórmes, tu Terdadero padre es Alfonso. Al- 
fonso, recibe los sufragios de una de las mu 
ilustradas juntas del orbe. ;Que podía reiiil- 
tar de un re/ no solo astrónomo , sino re- 
formador de la astronomía , y prptector de 
lus profesores I Poseer entonces los mai cé- 
lebres, resucitar esta ciencia, introducirla en 
el continente:. Europa, por quien te son co- 
nocidos los cielos , es por Alfoiiio. Alfoi»: 
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•Oj recibe k» votot de todos los matemiticoi, 
que en ei día te veneran por uno de sus mai 
distmgutdos patronos. ¡ Que podia resultar 
del coDlinuo estudio en ilustrar la nación, 
lecordándole sus envejecidas glorias ! Haber 
«liado alumnos de su gusto en su &nília, etv- 
tie sus hijos, y distinguido' número entre sua 
Tasailos. España , España , mira lo que de- 
bes á Alfonso. Alfonso, ya en el dia te d»- 
Mgia el premio tu nación. También la dul- 
ce poesía te tributa sus inciensos, y el sinnú- 
mero de sus proceres te venera como inven- 
tor de It magestad de una heroyca clase de 
tnelro, y en todos como uno de los primeros, 
que usaron del costoso adorno de la rima *'. 
jY en que tiempo llegaron i ser tanto Al- 
fbnso y su gente? ¿Ea que tiempo íiié ¿1 sa- 
bio , culta su nacioní ¡A.h , que es muy d« 
notar esta circunstancia en toda su vida «s- 
tufosa ! Quando ni Italia había producídoL 
á Leos X, y i los Médicís ■■ ni Francia á Lui» 
XIV, y í Colbert, ni Inglaterra i su según* 
do Cixlos. Quando estaba la Europa poseí- 
da de la mu obscura ignorancia. Quando.— 
£n el siglo decimotercio. Tal &é Al&nso 
como literato. 
• Viaim It nota bal» Ja UtrtP. 
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Y> TCQ arouTEe la malicia, y destruir por 
d cimiento ttn hermoso edificio. Tanta apli- 
cación á las letras haria honor á un particu- 
Lir, pero no i un soberano: este se debe to- 
do á sus vasallos , y el cuidado de sus rey- 
Dos debe ser su única ciencia. Así fué en Al- 
fbnso, y su vida civil no fiíé menos llena de 
acciones grandes. Empicó en el estudio los 
ratos del descanso , los momentos , que aun 
al monarca se le conceden, porque es faoni'^ 
bre. Escribió las hazañas de sus mayores; pe- 
lo hizo fvoezas , que ceJebrasen Io« reñide- 
ros. Versiñcó , no como Nerón , que solo 
bizo de bueno , buenos versos. 1f ué dedica- 
do i las layes, no como aqual Jurisconsul- 
to , que enterrado enlre códigos y digestos, 
desprediiba quanto no era perteneciente al 
«dicto d^ pretor * : Siti matemático , no tan 
embelesado en sus demostraciones, como el 
que traiando lineas, no sintió la ruina de su 
patria. No sirvieron de ettorbo las sutilezas 
de su entendimiento á las biearrías del co- 
nloa, así como el ser el mayor de los filó- 
aofos, no impídi6 í Sócrates que Cliese el mai 
^Cl celebre Jicobs Cujicio, rtn imbaido en*« ' 
<Ierecba , a¡ut quando ic hiblaba de loi eitra^ot 
del cilvinisina, reipondU coa ¡i maj-or ind;t!:- 
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gallardo de los soldados, en era, qae ab^ifr- 
daba Atenas en héroes de ambas dases. 

¡ Que espacioso campo el del reynado de 
Alfonso 1 SI su orizontc estaba -algún tanto 
cargado de dncuros vapores, que eructó de 
sus impregnadas entrañas la negra región de 
la malicia , disipólos ya la fuerza de la crí- 
tica con la viva luz de los siglos : y la pos- 
teridad, inesúrable juez de los reyes, no r^ 
conoce al nuestro menos sabio cqn el cetro, 
que con el compás, menos ilustre por la plu- 
ma, que por la espada. Si alguna vez no cor- - 
respondieron los sucesos del gobierno á laa 
especulaciones de su elevado entendimiento, 
en la mayor parte lo ocasionó la achacosa 
constitución del reyno, semejante á la com- 
plicada Diíquina de un baxel, á quien hace 
eilstir una multitud de otras inferiores de 
tan escrupuloso enlace, de tan preciso ajus- 
te, que de su momentáneo atraso ó instanta > 
nea anticipación pende su destino a pesar de 
toda la ciencia y desvelo del experto piloto. 

. Dos clases de acciones hay <pK notar en 
la vida de un héroe -. bs que la suerte le des- 
tina, y aquellas á que ¿1 se proporciona. Laa 
primeras no le son propias, sí las segundas, 
en que todo es suyo •■ lo vasto de un proycc- 
I 
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tD, dísefiode sn espíritu : lo aiequible de la 
execucion, gage de su prudencia : lo oportu- 
no de los medios, parto de su talento : lo di- 
choso del étíto, fruto de su telicidad. Solo 
una de estas en Alfbnao, aunque no lograda, 
le asegura la inmortalidad. Emprenderla le 
pertenecía, conseguirla no estaba en su mano. 
Convirtámonos al principio de su imperio. 

Elevado sobre el trono, &mIl¡arizado con 
las grandes ideas, acostumbrado á remontar- 
se á esferas superiores , le parecía estrecho 
- recinto el de su herencia para su virtud, re- 
ducido ámbito lo que íaLtaba por conquistar 
para su denuedo. Padecen los ingenios del 
primer orden á causa de unos impulsos, que 
los atormentan, hasta que emprenden, hasta 
que consiguen empleos dignos de ellos. El 
que habia sujetado al entendimiento español 
el curso, las mudanzas de la luna, quería sa- 
jetar á su imperio el curso del Uvíon y dd 
Tensíf, yauneldelNiger yNilo, y todas lai 
lunas, que arbolaban los fíeros habitantes de 
sus márgenes. Empresa que no dexáron ma- 
durar sus pesados sucesos, y que frustraron 
á sus descsndientes las mayores revolucio- 
nes políticas.. Tú Amírica , eres reo del m- 
poso de estos bárbaros. 
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El primer medio ^ puso en práaíca Éié 
tioa obra que caracteriza su modo de pen- 
sUf lo dilatado de sus miras , cuyo olvido 
en nuestros fastos , no sé si noí hace mas 
deshonor <]ue agravio á la memoria del que 
la executó -. obra como todas Us suyas , en 
i]ue imió la novedad á lo útil , lo necesario 
Á lo magnífico. Hasta aquí, aunque con con- 
testtciones , aunque con litigios , se recono- 
ce á Alfonso por el padre de nuestra litera- 
tura , por el creador de nuestra legislación 
pero todo el reyno , pero todos sus histo- 
riadores están poseídos , ó de una rara ¡g' 
norancia , 6 de un olvido muy reprehcnsi' 
ble en orden á aclamarle por el creador, poc 
el padre de nuestra marina. Sí, EspaQa, gus- 
toso te doy ista nueva , de todos poco re- 
fietíonada. Quando el soberbio Támesis, 
quando el rico Tex£l no cargaban sobre su 
espumosa espalda mas que embarcaciones 
mercenarias, servibles en la necesidad, que 
se presentaba rara vez , ya abrumaba la del 
cristalino fiétis esquadia real perpetua y nu- 
merosa suficientemente , para dar la ley al 
poco arado oeíano. £1 Adelantado, el gran 
arsenal , la famosa atarazana , que le servian 
de continuo , íiiéron también los primeros 
1 1 
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de )u cbse. * Como si previera el empren- 
dedoi la DOtabla mudanza , que unos báse- 
les entregados al mar en sus inmediaciones, 
al mando de un talento semejante al suyo, 
, habían de ocasionar en el globo, parece que 
prevenia al gran Colon los medios de reali- 
zar las ideas , al parecer mas quiméricas. 

Otro destino tenían inmediato , pues sin 
días seria delirio entablar la gran expedicioq 
pero antes debía asegurar la tranquilidad de 
los comarcanos. Sí Portngal se altera después 
de varios lances , sabrá Al&nso reducirle i 
su deber^ hacerle que conozca su dependen- 
cia, darle B.eyna, j por su intercesión, quan* 
to quiso , con una liberalidad digna de lia- 
marse alfensina. Si el reconocido bárbaro, 
que imperaba en Granada , pretende conti- 
nuar'la amistad, la sumisión, que guardó i 
Fernando, Alfonso se presta á ello, conce- 
diendo mejoras i su constitución. Si el na- 
varro , si el aragonés , i'tn mas motivos que 
miedo, quieren oponerse á sus designios, Al- 
fonso les hace frente, y luego queda este ami- 
go, aquel vasallo. '''''' Sí, libre de tan niid(^ 
ías ocupaciones, vuelve í considerar su pto- 
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• ytctado viage, ya eje íuera del «yno vienen 
í buscarle otras. jCon que gloria salió de es- 
to Alfonso! Unas extorsiones semejantes í 
las que han impelido i enarboUr el estan- 
darte de la libertad á trece provincias, obli- 
garon Á una espaciosa , que poseía el mismo 
dueño á la otra parte del océano, á acogcrr 
se á la sombra del trono español, alegando 
lo incontestable de su deiecho. Entonces, co- 
mo ahora, siguióse el rompimiento entre los 
monarcas, y eatónces, cc»no ahora, muchas 
ventajas á fóvor de la causa justa, hasta que 
cscarmentaao, rogó con la paz el anglicano. 
Los oráculos políticos vaticinan , que Jorge 
tercero mirará al tercero Carlos , como En- 
rique, también tercero, á Alfonso el Sabio. 
£ste, que reputaba vencido su valor, quando 
iio quedaba vencedora su generosidad, us$ de 
ella con sus nuevos amigos. ; Que magnifi- 
cencia en las bodas que siguieron á este tra- 
tado! ¡Que concurso de príncipesl Que... No 
podemos abrazarlo todo. Tú, testigo de lot 
tiempos-, tú, luz de la verdad: tú, embaxado- 
la de los siglos , vida de la memoria , maestra 
de la vida-, tú, Historia, recoge tantos hechos 
acreedores á la mas valiente amplificación, or- - 
^¿nalosi pietiiitalos i los que los inda^en. 
»S ■ 
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Vuelve Alfonso sus míias i tu principal ' 
cuidado, 7 apenas fortalecía sus intentos, im- 
petrando gracias que los auxiliasen, quando 
se hizo preciso allanar otros obstáculos. No 
dictaba la prudencia ir á buscar africanos de 
la otra parte del mar , quando se tenían en 
nuestra comarca. Antes de ganar lo ageno era 
preciso recuperar lo propio: era menester que 
no se enarbolase es Andalucía otro pabelltm 
que el castellano. Ya esti hecho. Al&nso 
gana á Xerez , sus hermanos , sus generaleí 
te hacen dueño de Arcos , de Nebrixa , de 
la antigua Sidonia, de la opulenra Cádiz, de 
un gran número de otras poblaciones. SÍ el 
rey de Niebla, Sado en la fiíerza del sitio J 
«n las desavenencias con los vecmo* , pr^ 
tende sublevarse, en breve, burlada su obs- 
tinada resistencia , volverá Alíbnso á ¿1 a^ 
número de sus vasallos , á su reyno , al de 
6US dominios. Igual suerte hubiera padcúdo 
el régulo de Texada , si no hubiera escc^ 
do ir á hiunedecer las arenas líbicas con el 
Sgua , que sacaba á sus ojos la pírdida de laa 
últimas posesiones agarenas. 

Así se ocupaba Alfonso en la parte mu 
-occidental de Europa , quando hacia U del 
Jiort^ se le pieparó una elección Un glorio* 
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sa, como desgraciada. Quería su mérito sen- 
tarle sobre el trono de Cáilo Magno , sin 
consultar su fortuna : y esta, y no aquel , es 
arbitro del premio de los mortales. La fama 
de nuestro monarca , aquella &na que dos 
afios después le traso dones de las últimas 
regiones del Oriente , qual i otro rey sabio 
i Palestina : aquella &113, que le hacia cort- 
tar el número de sus triunfos por el de sus 
acciones , resonó en los oídos de los Prínci' 
pes alemanes , quando , por muerte de Gui- 
llermo, debían declarar Xeíe al cuerpo ger- 
mánico. jSerá de nuestro deber hacer la des- 
cripción del estado de este imperio con que 
van á convidar i Alfonso! jAh! dispénsese- 
nos tan macilenta pintura. Hartos horrores 
pstín aun reservados i la vacilante pluma, 
sin tener que sobrecargarla de otros, que los 
propios. Baste saber , que desde el primer 
Carlos es preciso correr ,diez emperadoreS| 
y con ellos cien afios de guerras civiles , y 
todo género de infortunios hasta el primer 
Enrique : de este hasta el segundo igual épo- 
ca de iguales desastres : en unos , como en 
Othon primero , por las in&licidades del 
tiempo : en otros , como en Othon segundo^ 
por la depiavacíon del natural; pero aun erao 
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«ombra de los que en los dos siglos inmedia- 
tos Kablao de hjccr gemir í la infeliz Ger- 
mania, á la triste Italia. La larga enemistad 
entre el imperio y el sacerdocio , rotos los 
limites de ambas potestades, introducía i es- 
te en los ÍDteresQs del trono ; y al trono en 
los del santuario. Temibles anatemas , for- 
midables exércitos llenaban de furor los áni- 
mo», y la tierra de sangre. Ningún modo de 
deshacerse del enemigo era reputado por in- 
ñme^ 6 por torpe , y el que había burlado 
la muerte entre todos los rigores de las ar- 
mas, la haUaba en la perfidia de una traición, 
6 en la vileza de un veneno- 
Para cortar este torrente de iniquidades^ 
la mayor y mas sana parte de aquellos , en 
quienes estaba depositado el poder de elegir- 
se un dueño , volvieron sus miras á Alfon- 
so. En tos méritos personales ¡quien mas 
completo ? Edad lozana , nobleza heredada, 
opulentos estados, valor con que ensanchar- 
los, prudencia con que regirlos , y una ieli- 
ddad no desmentida hasta entonces. VfíiM 
quf era ti mas exceho sobre todos las rtyet, 
jue eran, dfuíren nunca In les tiempes Jig- 
nos de memorial que amaba mas ¡ue ttdoí 
fa fax, la vtr4ad,la místrievrdU jf iojuf 
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íiVm! qut it» ti tnaj cristiano y jiel de to- 
doi *. En b sangre ¡quien mas próximo! Bea- 
triz, ilustre vístago de Felipe y Federico de 
Suevia , depositó en Alfonso todos lo; de- 
recho» de esta casa , y i mas , con todas lai 
reyoantes de Europa tenia estrecho deudo, 
pues fuera del de Aragón y Portugal , Luis 
de Francia, Chrlstóforo de Dinamarca, Ula- 
dislao de Bohemia., Enrique de Brabante, 
Conrado deSicUia lo eran en segundo y tet' 
cer grado, y afinn el inglés Eduardo, y Han- 
quioo el de Noniega. Querían pues un espa- 
ñol esforzado, vencedor de bárbaros, como 
Trajano : sabio infatigable en el despacho, 
coma Adriano : de la virtud , del zelo pttf 
la ¡usticía de Teodosio : ^ue st á estos tres 
españoles debió tanto el imperio, ¡que no po- 
dia esperar del que reunía sus prendas! 

A pesar de tantos méritos no pudo pre- 
valecer acuerdo tan justificado : y una unión 
de partidarios, i quienes compró la codicia 
de un príncipe inglés, con unos votos vena- 
les eligieron Emperador al que supo cor- 
romperlos, y pot uno d« aquellos trastorno» 
de que no se puede asignar la causa, sujetó 
* ExpfnloMi del lastramento 4e pioclaniacloii 
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la elección írrita i la vÜida , la ilegítima í 
la legal, el mmor al mayor nújneio, el odio 
i la razón, y la corrupción al desinterés. Lle- 
gó pua la primer nueva í Alfonso : admi- 
tió rogado, hizo actos de Soberano de Ale- 
mania en Casdlla , nombra su vicario , ob- 
sequió i los príncipes , colmólos de rentas. 
Pero ni esto , ní diez y ocho años de pre- 
tensiones , en el curso de quatra pontifica- 
dos , pudieron hacer valer su derecho. Aca- 
so hubiera sido nuestro Alfonso Empera- 
dor de las Germanias , si como otro Alfon- 
so Emperador de EspaRa , hubiera mandado 
un buen Cid í que esta misma Germanía 
Ccnodese su dependencia ;■ pero una cadena 
de raros incidental se lo estorbaron. 

Los Árabes, en quienes es genial la inquie- 
tud , trataron de sacudir el yugo de la obe- 
diencia. Granada , Murcia , el resto de Ai>- 
dalucía se levantó i tres victorias domiton 
al granadino : ganó í Murcia el aragonés, y 
entrególa ; un nuevo sitio recuperó á Xerez, 
y otros á las demás plazas. Con igual nu- 
lidad se apagaron algunas revoluciones do- 
mésticas , centellas de un fUego que iba ¡ 
abrasar todo el reyno, y cuyo origen es dig- 
no de saberse. 
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Abrigaba Castilla una nobleza aguetñda« 
pero libre ■■ fhigal , pero indomable : de tan 
inveterado valor , como ardimiento , y á su 
frente la gran casa de Lara , funesto don de 
la cólera del cielo, i quien una serie de ofen- 
sas contra su seBor natural, junta í otra, tat 
vez mayorj de grandes servicios hablan f\KS- 
to en posesión de alborotar el reyno , y de 
no serle perjudiciales las consecuencias. El 
zeíe de esta ¡lustre ñmilia , destinada pa» 
azote de Castilla , mal contento por unai 
^Hiltadas quejas, de que no ijueria salñstac- 
cion , olvidado de una multitud de benefi- 
cios, de que no era benemérito, convocó la 
nobleza , cuya voz llevaba , acaloró los Sní- 
mos , y cnarboló al fin el estandarte de la 
rebelión , cuyos motivos ( los verdaderos y 
ciertos , no los fútiles que proferían , pues, 
como en todos los levantamientos, estaba la 
Toz muy distante del ánimo) se cifraban to 
dos en un bien universal , que quiso hacer 
Alfonso. Una de las leyes * de su nuevo có- 
digo anulaba todo juicio hecho por el anti- 
guo libro de las Miañas, ídolo de tos hijos- 
dalgo , en que una sentencia errada , vuelta 
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en costumbre, autorizaba el desacierto y per- 
petuaba la injusticia. Este santísimo estatu- 
to, que desnudaba á los rtcothombrcs de pri- 
TÜegios gijvosos á la plebe j al trono, fii¿ 
el verdadero estímulo, que los enardecía. Lt 
benignidad , la bondad real di¿ alas á su atre- 
vimíento. La dulzura aumentó su arrojo. P^ 
ra contenerlos, juntó el Monarca aquel grao 
consejo, que, como recurso único en los úl- 
dmos apuros, se congrega raras veces : no »>• 
rao la Dieta de Ratlsbona de solo príncipes, 
donde á cada voto puede acompañar uo exír- 
cito : no como la de Varsovia , donde uni- 
da la tumultuaria nobleza polaca, la protes- 
ta de un individuo inutiliza la resolución del 
cuerpo : no como la de Londres , donde el 
Ínfimo pueblo regia hasta las diversiones del 
soberano; sino un concertado Areopago, doo- 
de diputados de todas las clases del re^o 
pesan con madurez las. urgencias y los reme- 
dios, los cargos y la satisfacción. Juntas pues 
Cortes , ctmocióse la razón de Alfonso , que 
cedió no obstante , cedió i la necesidad , f 
otorgó.quanto querían los ambiciosos Laras 
y sus aliados. Pero quando debiera esperai- 
■ se que calmaría sus alborotos con un paso no 
previsto, desaforados según la costumbie dst 
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tiempo, filéroo í sembrar la diseusioa, pCN- 
petua compara suya, al palacio que les pres- 
tó su acogida. Corramos un velo á ^tos alen- 
tados , y perdone la pluma la memoria de 
los que á ruego de su primogénito quedaron 
. también por Al&nso^proporcionandoáellos 
y sus descendientes escla^idos tal cúmulo 
de méritos, que borran hasta el recuerdo de 
su pasagera inquietud. 

Vemte y un años de mando con tan varios 
sucesos hablan ya corrido desde el de 1 1 5 2 
en que ciiíó la corona , quando acabadas , ó 
sosegadas pot algún tiempo tantas disensio- 
nes , partió á verse con el pastor universal, 
y alegarle sus derechos al Imperio. Solo sa- 
có del penoso viage el última desengaño. La 
fintunt , que por tanto tiempo le habia li- 
sonjeado con quañto puede haber mas hala- 
gfie&o , le tenia en depósito para la scn^ 
tud el &tal T3S0 de sus desayres. \ Con que 
magnanimidad apuró Alfonso sus amargas 
hecesl Parece vinieron los trabajos í acabac 
de tnostrar quan grande era. Pierde el Im- 
perio , 7 al volverse salió á su encuentro el 
melancólico genio de la desventura con el 
mas lúgubre tropel de sequaces. Muere Fer- 
lundo , Fernando , aquel príncipe augusto, 
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tquel jóvcD amable , que era el comuelo , U 
esperanza , las complacencias de su padre. 
A esta pérdida acompañó la de dos batallas, 
Y en ellas la del xefe de los LaraS) y la del 
Primado de España , la de Jayme el Con- 
quistador, en quien hallaba obras de amigo, 
consejos de padre, y últimamente la del rey- 
no, que casi quedó hecho presa de los báiba- 
los : cosas todas que se unieron para abru- 
mar su constancia. Todo mortificó su cora- 
zón , nada pudo abatir su espíritu. Vuelve 
í Castilla , hállala sáfva por la intrepidez 
de Sancho : aplícase á remediar sus menos- 
cabos , como si al paso que sus desdichas 
creciese su valor. 

Concedidas treguas á los extraños mien- 
tras ponia orden en su reyno , nombró por 
sucesor en la corona, por no haberse aun fi- 
xado, ni establecido el derecho de reprcscD- 
tacion , al ardiente Sancho , para premiarle 
!o que trabajó en conservarla. Juróse, y tran- 
quilo lo interior, como si en las grandes ac- 
ciones tuviese vinculado su descanso , em- 
prendió tomar i Atgeciras , con lo que lo- 
graba ya facilitar su expedición de África, 
que tantos contratiempos no le habían bor- 
rado de la mente, ya asegurar sus dominios 
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de ínTasiones , ya quitar al de Granada la 
oportunidad de los socorros. Juntó la arma- 
da mas poderosa que vio Castilla, alistó nú- 
mero corrcspondieníe de tropas, oró á su vis- 
ta recordándoles sus pasadas victorias, y per- 
trechados de todo lo necesario , fió la con- 
ducta á dos hijos. Parten briosos, ponen el 
litio, estrechan á los cercados, y quando es- 
taban en el instante de tomar la plaza , una 
infame maniobra de D. Sancho , invirtiendo 
contra la causa pública los caudales, que ca- 
viaba Al&nso, en sus propios iotcreses, dio 
ocasión alafi-icano de forzar la armada ^- 
ta de sustento y de soldados , y de imposi- 
bilitar el logro. Para subsanar Alfonso esta 
quiebra, se aprestaba á salir i campaña á pe- 
sar de sus años, quando le detuvo los pasos 
una dolencia. Recobróse, y por la ftltima vez 
quiso teñir en sangre el Genil y el Darro. 
¡Que glorioso le hubiera sido terminar en sus 
márgenes su vida ! ; Que triste , que agria le 
filé la poca restante'. El que estaba enseñado 
i recibir en su trono , cercado de reyes tri- 
- butarios , ya los respetos de un Soldán de 
Egipto, ya las lágrimas de una Emperatriz, 
ya la misma corona de un imperio, va... U 
pluma se retrae de expresarlo. 
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Iá víitudí Til la fUosofia no etigefidran In 
hijos i fílelo Cómmodo de Marco Aurelio, 
y de Septimlo Severo Caracalla , como lo 
£)é Joaran de Ozías , y Ezequías de Acház. 
Éralo timbien de Alfonso, Sancho : Sancho, 
aquel natural turbulento , Cuyo valor dege- 
neraba en.&rocidad -. que de ¡usticiero se pa- 
saba á cruel : que debió sus hijos i un ínccs- 
lo ■. que no conoció el semblante de U paz. 
Sancho i quien Alfonso fío su» tropas , i 
quien llamó á la sucesión. Sancho que debía 
ser sumiso , fiel , como hijo , como vasallo 
. concibió el horroroso crimen de destronar i 
fu Rey 7 á su padre. ¡Puede haber otro ma- 
yor que promoverlo, mayor que conscguÍrl(¿ 
Haylo en efecto , y si no lo alcanzó , inten- 
tólo el ingrato Sancho. Aspiró í justificarlo. 
Para ello en una Junt^ que convocó la per- 
fidia, abultó la maledicencia estas acusado- 
nes : el homenage alzado á Portugal -. los ex- 
cesivos dispendios: querer entregar á Jaén al 
uno de los Cerdas : y el rescate de la Empe- 
ratriz de Constanttnopla. Antes de otr la xa- 
tencia , veamos lo justo de estos cargos. 

Permítiósele á Alfonso VI. por dote |]a 
una hija ceder de sus dominios í un extran- 
I¡ero, :y no se le penoitiráá Al&nso elX. en 
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ipúita circuiKtancigs alzar un feudo i un Dje- 
to? ;S¡ dexó al portugués libre , do sujcró la 
Navarra? Sus gaetoí dieron al reyno amplíst- 
mos dominios , aumentos á las ciencias , e»- 
-plíhdor al trono , respeto á los de fuera , y 
.todos , todos íii¿rcHi necesarios , ya en una 
:Casa real tan oumarosa, :ya en vi^es tan dis- 
tantes , ya en urgencias Imprevistas '- < y fae- 
ledtr á los Cerdas era injusto! ¡Donde es- 
.tin sus delitos ? en que eran ' acreedores al 
rodjo de Alfonso! ..-..'.:.. 

Los que condenan todo. aquello., de. que 
>1)0 se sienten capaces ,'JiO piieden.pi£n(w de 
. baldonar comp- excesos unos rm^fi que. pa- 
sando sus límites , ci aun se concede» á su 
admiración. Cargar Alfonso so^re sus hom- 
- bros el enorme p^so de las desgracias de Bal- 
dovino , y dar al mundo el raro espeptác^i- 
lo de tan magnífica generosidad parjiton un 
Uustje desvalido , mientras mas ^^cedc los 
alcances de las -almas comunes, tantp ma^ dis- 
tantes e^tán ellas de apreciarlo. Quien tei^a 
la grande alma de Alfonso, sabrá das valor 
. <á estas circunstancias, Un Spbecanp.que pue- 
- . de t }m Ptínqi^ qyft.sufia, una .Efnperatriz 
que ruega. AJcjj^nflro yCíites ^ no Parme- 
nión , ni.d'.püi^lo pueden sei Jueces de si - 
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trató el ora como inoiiui;a ct» BUgnanínü- 
dad , como fi!ósofo con desprecio. 

Y como si á ser ciertos, füeraa pocos o- 
~tos desórdenes , osó la calumnia escalar has* 
ta el :trono , y manchar su ^ma con el bor- 
rón mas denigrativo : ella, divulgó , que el 
hijo, el sucesor de Fernando el Santo era un 
impfo sin religión. ¡O , si me fiíera corrcs- 
^ndlente á mí exornar los hechos destina- 
dos á los ihinistros del templo 1 Yo acor«U' 
ra el sinnúmero de túndaciooes que hizo ea 
ratitas conquistas, los cinco nuevos pastores 
que aumentó á los del reTiio *, U grandeza 
con que dotó al hispalense -. como en lo fU»- 
rido, de su edad labraba su sepulcro enlne- 
dio de las aguas , para qiie su cuerpo exiní- 
me defendiese de intlelcs un importante pun- 
to : cOmo el padre universa! de los creyen- 
tes le daba gracias por su zelo: como ador- 
nó hs tumbas de sus mayores con una mag- 
nífica piedad, superior á su tiempo, y admi- 
rada en el nuestro. Yo le siguiera paso i pa- 
so , y las datas de suá privilegios demostra- 
rían que no estuvo en pueblo , no pasó día 
en que no librase , en qiic no sellase alguno 

* Fundó loi Obispado) de Murcia . de Badajoír 
<(e Cartagínü,de£itM4,ydeqátfiz. 
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í SU clero , i las religiones , como íl decU 
en todos ; por el gran sabor que habernos de 
facer hien 6 merced. Yo finalmente le haría 
ver con la cítara y el salterio entonar loore» 
al mas tierno objeto 'de la devoción, levan- 
tar á su nombre una ilustre orden de caba- 
llería , consagrarle uno y otro volumen , j 
no olvidarlos ni en su testamento. 

En vano me detengo. El iniquo tribunal 
promulgó esta sentencia. Que Al/mso de allí 
adelante no administrase jastida, y le fue- 
sen quitados ¡os castillas y fortalezas : que 
no se le acudiese con lar rentas de su rey- 
no, ni fuese acogido en T/illa, ó castillo. 

Solón , Licurgo , Césares , PeJaj-os , con- 
quistadores de todas las edjdes, legishdoret 
de todos ios imperios,, príncipes de todos 
los siglos , vosotros todos los del décimo- 
tercio , que ó recibisteis el cíngulo militar, 
ó cobrasteis pensiones , ú os honrasteis con 
el deudo de Alfonso, venid á ver á este Mo- 
narca sexagenario, rasgado su imperial man- 
to, usurpadas nueve coronas, abandonado de 
sus hijos , deíadí de tanto príncipe de su 
sangre , despreciado de todos los suyos. Vo- 
(Otros, sabios españoles, que le debéis tanto, 
Azpilcueta , Covarrubias, Agustín, ÍM^Uf 
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weiiífl á ver al reformador de nuestra Jurts- 
prudencia: Ercllla, Villegas, Garcüaio, ve- 
nid 3 ver al creador de vuestro dulce arte: 
Zurita , Mariana , Morales , venid í ver al 
primero de nuestros historiadores ■■ tú, ÍIus- - 
tre Mondéjar ♦, ven , lle^ , mírale atenta- 
mente ; correrán lustros , y el cielo te desti- 
nará para sus desagravios : venid i ver solo í 
un Key á «juien seis reyes le pagaron tributo, 
á un Soberano , de quien eran vasallos ocho 
soberanos -. solo, al Monarca mas célebre de 
su siglo: solo, al mas sabio de Europa. 

Todos menos su corazón le Éltáron. £d 
tan elitremadas circunstancias castigó como 
padre y como Rey; desheredó, maldixo ♦* 
ál instrumento de sus males , y se aplicó á 
repararlos. El mismo que tenia dispuesto lle- 
var los caballos andaluces á Tinger , traxo 
hasta Córdoba los gíneles africanos : empe- 
ñó su diadema *** , y con quantos socorips 
arbitró la necesidad , salió á campa&a. Ha- 
bia tiempo que le había vuelto la fortuna las 
espaldas , para que le fuesen felices sus su- 
cesos. Fu£se el inútil quanto generoso apoyo, 

. • Véve la nota baso la letra T. 
■• Véaie la nota b.iio la letra V. 
■ — Véase la noi» baio la letra X. 
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dexindo i Alíbnso á solos sus leales sevi- 
llanos. Capaces fueron de darle una victoria; 
no ya como lasque solía lograr en laenemí' 
ga vega, sino en sus mismas pos«iones, fru- 
to de aquel frenesí , que arma al padre con- 
tra el hijo, al síibdiro contra el señor, al her- 
mano contra el hermano. Novecientos de Al- 
onso se encuentran con innumerables del re- 
belde hijo. Batallaron las causas, no los bra- 
zos : de una parte el .pudor , de otra el des- 
^freno -. aquí la honestidad , atlí el incesto: 
U lealtad con upos , con otros la rebelión: 
U equidad contra el crimen , la constancia 
contra la ferocidad , y en En la templanza, 
la fortaleza , la piedad , todas las vJri^des - 
^o la iniquidad, con el fijror, con el par-- 
licidio, con los vicios todos. Quedó el triutv 
£o por Alibnso ; \ pero que costoso 1 sangre 
era suya la que vertía y derramaba. 

Viene Sancho á acudir al peligro : sábelo 
Al&nso : parte casi solo en su busca, no pa- 
ra ganarle otra batalla, sino para ver si po- 
dían algo sus canas venerables. Sancho., í 
pesar de su braveza, teme el encuentro, hu- 
ye , jura no verse con su padre -. entonces es- 
te, arrasados los ojos en ligrimas , ptorum- 
pe : Santho , Saifcho , mejor ti le hagan ttii 
«3 
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kijer, que tú contra mí h hai hecho: que muy 
caro me cuesta el amor, que te ave : y sien- 
do h primera vez que se siente la fiíga del 
enemigo poderoso , vuelve i su leal ciudad, 
oprimiendo su espíritu la tribulación. Esten- 
dióse el nuevo ultrage del irreverente hijo: 
sus hermanos , ios grandes le abandonan en 
gran niimero ; pierde á Mérida, quiere en va- 
no recobrarla : piensa tratar de ajuste : estór- 
banselo sus pocos aliados : vase á Salaman- 
ca, y una aguda dolencia le arroja á los um- 
brales de la muerte: cfeySse inevitable; di- 
vúlgase la ittma como cierta : salió del pala- 
ció , voló á la bélica , entró en Sevilla, lle- 
gó al alcázar , subió al trono. Ea, Alfonso, 
dice, ya te vengó el cielo, ya es mí despo< 
jo tu tirano , el hijo parricida , tu enemigo 
perpetuo. Tras ella mil ciudades se apresu- 
ran i prestarle obediencia.... ¡A donde vais! 
Volved atrás , id al Príncipe que estará re- 
cobrado. Alfonso ya no existe : murió per- 
donándole, y perdonándoos á todos. El que 
su&ió con heroisinó perder un imperio , ser 
despojado de un reynó ,' verse solo , sin hi- 
jos , sin pueblos , sin vasallos , no pudo so- 
brevivir ala pérdida de Sancho : lloróle has> 
ta ^ue le acabó la congoja de su inimo. 

L.<,-!s.jt., Google 



;Y acabáronse .con él sus desayresl ^Pasa- 
ri el encono mas alU de sus días! ¡Será la 
■ posteridad tan injifsta como sus hijos! ¡Ah! 
las densas nieblas, que le cercaron es sus pos- 
trimeros años, han tardado quinientos en di- 
siparse. En e»te intprvalp, Alfonso, fjue con- 
quistó tres rey nos , que hizo tantos tributa- 
rios, que Tenció tres funciones, que no por- 
dió ninguna, que cx;|Hjg^nó diez y siete ciu- 
dades por su persona, y púr sus arm^ , pa^ 
sará por poco guerrero y menos a^rtupado. 
AJ£>tiso á quien tanti? desveló la justicia, que, 
no tuvo mas alcázar , mas corte , que el si- 
tio que exlgia su persona, ya Burgos, ya To- 
ledo , ya Sevilla , ya el mas humilde pago, 
pasará por un monarca distraído- Alfonso, 
que en fomentar , en entretener li desunión 
entre los arráeces y el granadino, usó del mas 
fino rasgo del arte de reynar , pasarí por un 
príncipe falto de política. Alfonso con tan- 
to íoliimcn parto de su ingenio será tan des- 
griiciado , que este apenas le concederá una 
leve tintura de la esfera , aquel le escaseará 
la gloria de su código, el otro el trabajo de 
tu crónica, y un tropel le negará el justo, el 
merecido epíteto de Sabio. Alfonso ^^an> 
faéló poi comprimir el luxo desmídíJlb, 'qiif 
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promulgó reglatnenros mitigándole'^, pa«kr£ 
jferun Rey, que profesaba un ñusto orien- 
tal, .Alfonso, de quien no habrá santuario en 
las Castillas, que por prueba de su piedad no 
Cstcnte, 6 dotación, 6 ^ivilegio, pasará por 
sotierano pOco religioso. Pero pasarán, me- 
jor diré , pasaron tan fetales influios -. llegó 
el reynado de la razón , la época de b crí- 
tica, el dominio de la justicia, el tiempo del 
discranimiento , el imperio de lai ciencias, 
el siglo de las luces , y í los venideros ■ se' 
tiíansmitirá ilesa la memoria de D,-AIfói¿o 
él Sabio. 



-• Er^ode la6o«n laCoiM de Sevilla procori 
remedíH con giaves penas el npraUe ckcio de 
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NOTAS. 



Bte A qxit tt habiitn imiJo bu ipilites di Catvii- 
", Ó~c- 

Lo raro de que veinte j tres leyes, que con eí< 
te nombre han dominado en Eip.tna , hayan sido 

Stincipcs ilustres, noi impele í hacer un reduci- 
citiiloBO de lo> monaicat . que forman el elo- 
gio del nombre de Alfonso. 
-Gloriólo principio dio León con D. AUonso et 
Católico , cuya *id3 fué un tesrdode triunfos, y 
«D cuya muerte tomó el cielo á su cargo las exé- 

AIGhiso , que mereció el renombre de. Casto, 
epíte^ (an honroso como el de Conquistador, que 

loj abusos del poder hace lan nao ea los sobera- 
nos , fué el segundo. Venció á lodos sus contra- 
■ negó un infame tributo 



Alfbnsoel Grande fué el tercero. Medio íigío 
de triunfos ic adquirieron este nombre. No cono- 
ció la desgracia hasta que «n D. García halió el 
pilqier enemigo, que no queriendo vencer,dióel 
exempla nuevo en Espada de ser destronado pot 
un hijo 1 y parí que sus acciones tuvieran mas si- 
militud con las ide nuestro Alfonso, escribióla 
Hlsloria nacional en la e'poca descuidada desde el 
reynado de Wamba hasta el de su padre : monu- 
meato precioso , que no le honra menos que sni 



jí.Cooglc 



<'S4) 

AlIñnM el quinto, apenas desde una minorídail 
llEnade trofaMpri^patabasualirntoa otros, quan- 
do en Viseo lj perdió sobre el lecho del honor. Lo- 
gró antet hjbrr mejorado las lejes de los godos: 
cuidado propio de Alfonsos. 

Alfonso el Valienft fué el sexto , 7 primero 
de Castilla. Por la escala de las maToret ad- 
versidades, que sufrió con heroísmo, supo as- 
cender i la cumbre de la pras|>e{idad , que me- 
reció, y en que supo mantenerse la l»^a serie 
de sus años. Fiel i la palabra dada ■ un gene- 
roto bárbjro , espiró su rin y el de su bija pa- 
ij. apoderarse de Toledo. Después de lestituic 
su trono \ la tinrígiía tnítrópoli: después de ha- 
ber engrandecido su estado con la conquista de 
un reyno : después de haber hecho de Jos prín- 
cipes enemigos revés tributarios, falleció, de- 
XJitdo á sus sucesores ni exemplo. sus conquii* 
tas , 7 el titulo de Eoiperador , que compró i 
tanto precio. 

Alfonso el séptimo , nieto del antecedente , hí- 
zose coronar Emperador : instuvo una gloriosa 
guerra á Ar.igon y. Navarra: pótales la ley: diri- 
gió sus huestes contra lot moro] , de los que lo- 
gradas algunas ventajas, su tenipcína muerte le 
cortó el curso ni interrumpido hasta enióucel, fa- 
lleciendo en el campo, teniendo porlecho el áni- 

Alfonso el Buena, ó, lo que'eMfindes era lli 
ntismo , el Noble , ñic el octai'o. Supo vindica! 
los agravios hechos en sus tiernos artos cMiqui)> 
lando lo usurpado por León rtlavaina; 7 aun- 

3ue su Í[n|f3ciericia de ganar boora leratrasouna 
erróla grande y una herida pbl igfoia, ivengó es< 
ta, y se recuperó de aquella en la mennrabiie ba- 
talla de las Nayas , de hs mayores de EspaAa , y 
de las célebres del orbe. Fuiíló.la primera mu- 
-versídad de la nación : j después que su dilatada 
progenie le hizo^contar entre sus mtva í 5. Fer- 
nando y i S. Luis, murió sin haber de*i ""' ' ~' 
su religión , ni lus bazafl». 
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Alfonso el noveno, padre de Iferníndo el Sin- 

to . imada por su equidad , temido por su vaJor, 
dexó U imiticinn de uno y oiro á su siicesoTí des- 
pués de la eloriosa conquista de Meiida. 
Alfonso décimo el Sabio , Ctc. ice. &c, 
£1 úlciitio Altbnso de León y de Castilla rejnó 
desde la cuna. Aunque pudo vengar los desórde- 
nes causados durante su minoridad , se contentó 
con enmendarlos. Quiso emplear su vida en mat 
Útiles accionen, y como si presiniiese su corta du- 
ladion, se apresur'i á coger laureles de los barba- 
ios. Intentan estos vengar tantas muettes , tantas 
£ lazas I y en las márgenes del Salado dexan á Al- 
mso un triunfo tan señalado como el de las Na- 
vas, 7 de mas prodigiosas resultas. Siguió díri.> 
eicndo sus armas contra el funesto Gibrallar, don- 
de le halló la muerte, siendo el tercer Alfonso, que 
encontraba can ellas en la mano. 
Navarra gozó solo un Alfonso : pero Alfonso, 

3 ae reunió en si el imperio de España : qu? des- 
eñó el título de Rey; que abdicó el gobierno 
del mayor estado de la península por los pundo- 
nores de la honra.: que ansioso de gloria le costó 
nluchos aflos de niunlbs ser conociilo por el Ba- 
tallador ! que adorado de un pueblo de quien era 
las delicias, mal hallado con la adversidad ■ i que 
no supo acostumbrarse , no le compensaron vein- 
, te y nueve barallasi de que no abusó , el bo- 
chorno de perder la segunda á que no quiso so^ 

Aragón cuenta por 

dente , y por segundo , ._, , 

tanda sus estados con los de Catalurta y Proven- 
ía , habiendo ganado muchas ventajas de los mo- 
ros , fué de sus menores prendas el valor , y aca- 
bó un reynado felii desando i la posteridad el 
problema de sr le habían de nombrar el Sabio, el 
Virtuoso, ó el Casto. 

Alfonso el Bienhechor pudo grangeatie este tí- 
tulo en el corto tiempo de su mando , plies ape- 
nas había asegurado sa corona, ofreddií al xefe d« 
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los Valoii , y anmentádola coa las conqutttai de 
las. Baléales t guando murió, aun no cumplidos 
■ s8 artos. 

- Á Alfonso rl guarro la obediencia í su padre, y 
, los laureles cogidos en Cecderta le merecieron el 
■ cetro, que no quiso goiar su prinK^énito. Llevó- 
le con dignidad, vindicóle contra Castilla, y i ac- 
ciones que le merecieron el título de Benigno, de- 
tuvo una temprana muerte los pasos. 

El último Alfonso de Aragón, y el mas ilustre, 
liié el que por sus haiailas mereció llamarse el 
3tagnBnimo , y el Sabio por su afición á los lite- 
latos. Renovó los triunfos del capitolio en Nápo- 
les , conquista suya , donde , después de un ley- 
nado lleno de acciones tteroycas , murió colmada 
de aplausos y de días. 

¥ué la Monarquía jMrtuguesa obra de un Al- 
fonso, á quien le costo llamarse rey vencer i cin- 
co : y paca que este nombre pasase i sus suceso- 
res dignamente, coaquistó el leyno, la capital, el 
titule y las aimts. Rizólas tespetür de Castilla, 
de Aragón, de los irabes. Gozóle casi uo t%lo, y 
acabó quando no pudo con las años. 

AlloRsoelsegundo.tan teriibleálos suyos, co- 
mo í las «xtraSoSi aumentó su reyno, 7 le dipu- 
tó once afios. 

Alfonso el tercero , fetmidable i sq bermaao y 
i todos sus enemigos, libró i su reyno de ftudos, 
7 obtenida una bija del nuestro , acabó glorioso. 
Alfonso d quarto, después de hacer guerra kIo« 
castellanos, se prestó ii socotredos, quando se tra- 
t<> de ganar honra , con lo que tuvo en la ¡ornadi 
de Tarifa buena parteen el trabajo y en el triuníb. 
Alfonso el quinto , á quien sus muchas rícto* 
' lias de la otra parte del mar renovaron el titu- 
lo de Africano, mereció la admiración de sus ene- 
migos al ver su grandeza de inimo en adversida- 
des mucho mayores que sus lauros. Su vida texf- 
da de acaecimientos, todos grandes, «unaue 00 n>> 
dos felices , ni acertado) , acabó en el décimo liu- 
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S Bite reducido pUn, que hcniM propneito co- 
ino curso de los conocimiento de Aironso , cuyoi 
primeros p4Sos , é Instrucción le ignoran absola- 
tamente , es el nalural á que se entregan aquellot 
hombres grandes , que se creen capaces de todo, 
y elquclahiEtoria presenta como carrera del hom- 
bre en coDiun. Después que la necesidad , fecun- 
da madre de nuestras invenciones , produxo entre 
loi mérgencj delNilo laTjeometria , entre el co- 
mercio de Tyro la Aritmética , 7 en el despejado 
orizontede Babilonia la oportunidad de observar, 
Grecia, que fué U primera que se aplicó áaprcii' 
der con método, produxo á Tales y Fítágoras, que 
con los antecedentes instrumentos , que hallaron 
preparados, se entregiron i ana investigación in- 
útil respecto á ellos, su patria y su siglo. Tres ge- 
neraciones corriú el género humano abandonado 
á la manía de conocer la fsfeti, olvidado el hom- 
bre del hombre , y abismados entre conjeturas ab- 
surdas, hipótesis ridiculas y sistemas temeraríoi, 
, *in que lo pudiese impedir lo segura de los prin- 
cipios, pues enlacienciadeEuclidesrdeCopér- 
■iico,que son los conocimlemos naturales mas cier- 
tos , se funda la de Cardfiio , que es el mayor. d« 
Jos desbarros. Li persecución de Anaxi^oras . el 
decreto de los atenienses prohibiendo la ciencia de 
los astros, y la vida de Sócrates, dio nueva luz k 
la Filosofia mas útil, mas cómoda y de mejores coa- 
seqaencias. H»Jló Sócrates, preguntándose i si, lo 
que todos sus antecesores no habian hallado en el 
cielo , un Dios . y encantado con las puras máxt- 
■nas de su moral, despreció toda inquisición de la 
naturaleza. Tal es nuestro temperamento : no evi- 
tamos un extremo sin precipitarnos en el opues- 
to. Platón sijfue i Sócrates, y sigúele en casi todo, 
aunque haciendo uso con juicio y con acierto de 
la Física y Matemitica. Aristóteles puso la ulti- 
ma mano , dando lugar entre la esterilidad de loi 
preceptos i las gracias del hermoso arte de p»< 
luadir, i la amenidad de las bellas letias, pata ha- 
cer de un filósofo, no úñente atetricto , sino un 
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indlTÍduD ie la lockdad : pues b »ítira ^1 estoi- 
co Cleanto, que loí FirÍpatétÍco¡ tran semejantii 
á los iottrimiKntos múiüos, que hacen rutJa lin tti- 
tendiTse á li mimas , les conviene lanío á ellos, 
^uanto de ningún modo í su maestro. 

C ílegfíaltx¿rcttB{taeÍiltiadeStv'úla)tBel 

£ii ¡brátant» , qat miriciá dixtuvi d tu titccian 
t amdiciimei del triia!i). 
Proponiendo los motiii al Sanio Se^ , ^ue se ea- 
tf^jrian,si les dexasED derribada principal mez- 

Suita , los rein:lió al Infante , que lespondió con 
eroyca resolución : Si arrantaban urní sahl te- 
ja , harUt pasar á cuchilh los mores de ambos st- 
xii. Ocurrieron segunda vez al Rey, que se da- 
rían, si se les dexaSa airuinat la toire, que él ba- 
ria otra. Mandados al Principe, lespondiÓ, qal nM 
quitar un ladrilh , ¡urdirían lodos la vida. Co- 
nociendo cumplitía 9U palabra, le rindieron. 

Z> Iditma (el espxfíol) qat un h«Vae que los pa- 
ma todos, It prefería como il mas 4 praf ¿sito fo- 
fa llevar sus suspiros á ¡a Divinidad, 

Cirios V, que hablaba el flamenco , el alemán, 
ele5paúol,el francés j el italiano, solia decir con 
taota gracia couio razan, que para emplear estas 
lenguas segiin el uso á que eran adequadas, se de- 
bía hablar italiano á las mugeres, alemán á los ca- 
ballos , francés i los hombres , y español i Dio». 
Que los alemanes habljban como carretetos , los 
Ingleses como niños , los italianos como enamota- 
dos, las franceses como amos, y los espadóles co- 
mo reyes. 

E Es la Jurisprudencia el alma de la socit- 

Hijas de la malicia de los hombres son las leyes. 
Ko hubiera castigos á no haber iniquidad. La pro- 
pensión de toda; a lo justa haría ociosos los pre- 
mios. Deseando todos lo licito, no tuvieran limi- 
tes loj deseos. Peto pasado este tiempo, que ¡aiuai 
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ios poeíai; pt.. ^ , _... ^ 

ligasen las lociedides con el sagrado nudo de las 
lej'M. Mojses.asi como fue el piimero de 1»; etr 
uitorcs.lo filé también de los físicos y legista*!»^ 
KS. Ratos vestigios nos quedan de los tiempos be- 
toyeas: solo puede decirse de lan caduca antlgüe- 
du , que la menot complicación de la! necesJda- 
<Íes hacia mas sencillos los reglamentos. Empezó 
Grecia k florecer en filósofos como en generales. 
Atenas y Gspaiia las mas (jingiles pioduxeron lol 
.mas célebres: tuvieron leyes, pero leyes que ca- 
-lacterizabanelgeniode ambos pueblos, Pocas.con- 
cisas, duras las de Lacedenionia formaban unos ta- 
ciofiales intratables , unos guerreros, feroces , una 
junta amarga , y una nación virtuosa. Cultas , su- 
tiles , dulces las del ático constituian una unión 
•gtadable, unos hombres civiles, unos béroes hu- 
manos , y una nación veleidosa , altanera jk des' 
^ual. Aquellas convenían á un, pueblo sobrio: es- 
tas i uno Toluptuoso. Su rigidez vinculó en las 
unas su duración ¡ su condescendencia reduxo á las 
otros á(u inobservancia. Nació Roma, tuvo sobe- 
ianot,y con ellos leVes, que convenían í su des- 
potitmo. £n tiempo del último, SestoPapirio Col- 
mó el código , que lleva su nombre , primera poi- 
cjon del derecho escrito , que compuso el roma- 
no. Abrogo su uso, si es que le tuvo, la extinción 
de sus ptomulgadotes , y el odio-de su memoria. 
Siguióse la ley tribunicia de corlo intervalo, pues 
conociendo suiutficidad, quisieron mejorarla. Diá 
Grecia leyes a doma antes de recibirlas. Forman 
lotDecemvirosenlas doce tablas el perpetuo mo- 
Oumentode su justicia, de su prudencia.de ¡.a in- 
tegrídadi empero congeniando maslagraved.nd ro- 
mana con los monosílabos espartanos , que con la 
loquaaidad ática, hí^o leyes |usla3,peru ilegibles, 
equitativas Impero obscuras. De aquí la necesidad 
de comentatM» : de aquí la precisión de inlerute- 
taielderediaidGaquila conseqUencia de embro- 
U«lo: f de «iw elEJíano, ei Flaviano, las accioaei 
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rupciones de Dni- 

1, las lirakiías de Sila, di6 ocaiíon k los plebiici- 
ti»,álos Mnatusconniltos, al derecho honoiario, 
j fbimó del civil una ciencia intratóte y honrr 
losa. Nueva mudanza. Cae U República : eríge- 
se, ó renuévase eJ trono, y en el capricho del que 
le ocupaba toda ley ó derecho. Imperando Dicr- 
clecÍ.ino línenie las instituciónei de los anteceden- 
tes monarcas en los códigos gregoriano j heritio- 
geniano del nombre de sus compiladítres. Peifec- 
cíonó Roma su ciencia. Muda el Imperio de silla. 
Divídele. Teodosioel Joven en Constanlinopla ha- 
ce íbrmar su código, que la irrupción de los bár- 
baros hin>,inúlil en ct Occidente. Roma después 
de saqueada vuelve í tener la forma de imperio. 
Emplea Justfniano en el Oriente diez iamósos ju- 
risconsuftos para que coordinawn en un cuerpo to- 
do el derecho antiguo, quehabisen catorce sigloi 
padecido tanta vaiiacion. Ponen estos Gn ¡i la vas- 
ta empresa , dando en el Dieesto' 6 Pandectat un 
resuiAende dos mil librosi^de doscientas mil ca- 
rencias ; en la Instituía un epítome del derecho, 
Íun método para {acuitar su inteligencia : en el 
ódigo la recolección de las constituciones im- 
periales, y en las Novelas 7 Auténticas un suple- 
menro aJ último , que completó la obra ¡ mas los 
godos y demás septentrionales, que hicieron nia- 
Funas las de Teodosio, no dieron lugar í las de 

Cede Honorio lo que no podía mantener. Toca 
¡I tos visogodos Esparta. Conquistada , fué preciso 
(brtaleceila con el baluarte délas leyeil Una de las 
primeras vedó todas las extrañas. Al miimo liem- 
po disfi-aíó Alarico las dp Teodosio, y acomoda- 
das al carácter de la nación se las presentó en (06, 
habiendo ún siglo se gobernaba por costumbm 
semibárbaras. Casi otro después, imperando el ilus- 
tre Leovígildo , las mejoró el grande Isidoro. Ea 

Toledo en el mismo sig' "-"■' "' 

Me Ftiero Juzgo, que di 
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Í^CQ Fa íbL_ _._ 

cedoiei los árabes destteGíbraltar í las IndU;,{\ié~ 
ron necesaiios vasallos antes que leyes. Tuvieron' 
1m 1 CcKta de piodigios León, vdespues Castilla, 
y esta y aquel en el onceno siglo la; dictaron, ha- 
ciendo Alfonso el V. un Derecho gótico leonési 
que se conservó en el rejno hasta el tiempo del 
nuenro. Sancho, convocada la nobleza'pata ven- . 
jar la muerle de su inmortal padre , formó el fi- 
msw fuero, que se conoce por el viefo de Oístüla, 
único que se observaba en sus tribunales. Úñense 
ifflbosmado] enD. Fernando el magno; pera que- 
dó cada uno fuertemente a^ido í Ta otüervancia 
de sus leyes. Extendidos sus dominios , Id fueron 
también sus fueros , con antelación el de D. San- 
eho, en especialidad en Castilla la nueva, ó en aten- 
ción i lus pobladores, ó porque siendo un códi^íi 
militar , congeniaba con aquella era , adeqnando 
m> privilegios á inspirar el espíritu de conquista, 
Ensanchftronse estas ptodigioumente con los su- 
dores de las Fernandos y Alfonsos, y á su corona- 
ción halló et nuesrro casi oíros tantos cuerpos de 
derecho civil , quantas eran las aldeas de sus es- - 
radoi. Jaclaba Castilla el suyo, ostentaba León el 
propio , y cada pueblo de conquista con lu fuero 
municipal hacia una legislación aparte. La diver- 
SMad de sellorios, y la diversidad de vasallages au- 
ibentaba confiísiones, y en el corto recinto de Cas- 
tilla y León se alimentaba una jurisprudencia tan 
complicada como la de U vasca Alemania. 

■FA 
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>/ iirvkk it DUí, y fr» eamuaal Ji la* - 

f <* Fe Catilica di Ñ. S. Jiuuhriita atumat 

mBtutrildB. 
•^¡tcy.S. Dios todat ¡ai cosas nurf ciaufU- 



tístít» latTt ¡ot oBití tnuchQi milco* , 

<n imdanunte dixérim , ¡os labias auligiiot , 

O ¡Tiidamajf atrevimiinte ton dts tonu fmr 
/acta á ¡m anus errar mticln. 
Rasgo vivísima del caricler del genio del moiui- 
ca , Y sobre todo su caníision , qujndo ennc sus 
Úllimot legados: Olrati(dice) mundamol al^uilr 
«lustro ¡un Jare t¡ libro qut nos f teínas sipttnario. 
Bitt Obro ts di las litlt Partidas: siendo por cJct- 



oificeiicia, para este cuerpo de leyes practicó Ia> 
úue.dictóásius augustos descendienies, et ¡tulas 
fagan con consejos di anus sabidoris it tntmdidat 
liiíatis el sin cíbdicia Q. ^, 17. j 19. tic. i.P. i.). 
Por uias impropias qtie padezcan eslis puntuaU- 
dades á la imtuiali^za de una obra oratoria, el tris- 
te estado de Ii reputación de nuestro héroe parí 
inucbos lemidoctos. Jas liace precisas, j obliga á 
que algunas veces tome visoide apología el elogioi 



aitos astmtot dt st 

Escando gravemente eniermo, la amena lección 
4e Quinto Curdo le recobró lá salud , lo que 1* 
obligó í deci^ con el dialecto del Hiitoiiadóf i 
quien tanto ncimába : Vatiatit Avictrma, Siff*- 
«^fs, niidici ctteri; vival Curliiu svipilMarauat. 
A-Dios Avicena , Hipdcrates , médicos todot : tí- 
va Curda <ai conservador. 
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H Crttttiltí'iríiivBi,jmitSiiia¡ciat,aá¡alTÍfía- 

Mi.yprtjtntifaljiti una (IHUotíx). 

En dos recibos myos dice : "Sepan quanlos ei- 
„ta carta vieren cumoyo D. Alonso, Sic. Otorgo 
„que teneo de vos el Prior y Convento de Santa 
llalla ife tlixeta prestado! estos libios: bsAdU 
liciones de Donata, £stacio de Tebas, el Catálogo 
jidelosKeyesGodoí, el libro Juzgo de ellos, Boe- 
iicdo de CoTuolatione , un libro de Justicia , Pru- 
i^encio, Górgicas de Virgilio, Epístolas de Ovi- 
,,dio, la Hisioria de los Reyes, Isidro el menor. 
„Di»iato el Batbarismo , el Comento de Cicerón 
,,sobre el sueño de Scipion i é otoñamos los eo- 
„viai tanto que los hagamos escribir! é porque es< 
„to no venga en duda, os do esta, &c. £(c.„ Y ea 
ono i favor del Cabildo de la Iglesia Catedral de 
Ávila, el libro de los Cánones, las Elimologias de 
S. Isidoro; las Colaciones de TuanCasiano, y el Lii- 
Ka, si no » el Lucano. Las observaciones aquí ób- 
TÍai las conocerá qualquiera que reflexione. 

I Y'awiqui íif mmoria ái Giiir, de Albatignia, 
dt Art^itly Alhd no na menos cara qut la di Ga- 
¡ilto, di Kiplir, di Casmi, y la Laade, 6-, 
Geber , célebre matemático , é inventor ó adi- 



del sol , ya su movimiento apogea, Estribaba en 
hacer mover el centro de la órbita solar en otra pe- 
queña, mediante la qual, aquel podia aproximar- 
te, ó alejarse periódicamente de nuestro globo. Idea 
que para explicar las desigualdades del sol filé adop- 
tada por Copdmico, y cuya dichosa aplicación pa- 
ra otras investigaciones ba sido el noto de los tra- 
bajos modernos. Alhi , el primero que habló de 
los crepósculoi, 7 el primero que demostró quan 
útil era en la Astronomía la doctrina de las renac- 
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X LlMiá Jllfimto d itt nmbfa ínantetpnfii^- 
m criitíanat, ijudüj , áratti , dt Etpañit , dt Im 
¿urtpa, dtlOrunti paJojutaar tu magnijicinaa. 
. El misma Alfonio en su libro del Candado, di- 
niendo noticia de un gran jitrónomo. que 



I^ Tablas : "Mandó el Kty le junrisen Alen Ra- 
,,gel, Y Alquibicio, sulmaestros, de Toledo : Aben 
,,Musio y Mahomat de Sevilla . y Joiepfa Aben 
„AIÍ y Jacobo Abvena de C6rdoba , y otioí mai 
„de cincuenta, que iraio de Gascufia y de Piríi 
^bn grandes salarios, y mandóles traducir el QiU' 
Jdripanito de Pcolomro, y junlit libros de Men- 
,,lesam y Aleazel. Dióse este cuídado'á Samuel 
,^ Jehuda £l Conheso, Alfaquí de Toledo , qoe 
„se guntaien en el Alcázar de Galiana, disputasen 
„sobte el movimiento del firmamento y esttelJu. 
..Presidian, quando allí no estaba el Rey , Aben 
n^iget y Alquibicio. Tuvieron imichis dispoi» 
„desoe el alio de I2;3 basta el de 1163, y al ca- 
^bo hicieron unas tablas tan tanmsas como todos 
„saben: 7 después de haber hecho esta gran obra, 
„y de haberles hecho muchas mercedes , los en- 
aj, díndoles rran 



,,7 que fiíesen tibies ellos y sus descendientes de 
„pecbo5, derechas y pedidos < de que hay cartas 
„íeqhas en Toledo i 11 din andadas del mei de 
„Mayo, eia ijco.,. Hasta aquí el Prólogo. 

_M Eleraiucnior.irc. 
. lEn uno de tos libros de la esfera , qtie mandó 
ttiiducir, se lee : "£ después lo enderezó é iiMDd6 
iicomponer este Rey sobredicho ( Alfbnso ) é to- 
„lló las raaones , que enteodló eran sobeianai , 6 
„<^o^ladas , é que no eran en castellano Jerecba. 
H(^j>usa las otras que entendió que cumplia, é 
.,_qiianto en el teoguage, enderaiolo él por (£.,, 
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■Jf Ellos actmpaiíabo á ahumar firn ÜgMlm 
trrtia junto d su ftrsona, ^c. 

Una escritura, que conserva la Santa Igleiiahii- 
paleme de i¡ ¿e Agosto de i3S4' dice, que pidi^ 
•1 Rey al Atzabiipo y Cabildo una; maií¡u¡l*s-6é 
be que les habia dado en el lepaitimienlOt/ara 
morjída (son suipallbrai) di hsfCiicot, qul v¡^ 
niéraM dt alUndt , y para Uiurtos mat cérea ( ló' 
«suban al alcázar )«' fuf millas fagan lasa míe-- 
tisazx* d loi qut Its kimoi mandada qui nos la ea-' 
ttémptr il su gran tabir, ca for lia tai IMmi o»-' 
dt iraiáo, iré. 



Sin considerar la dulzura de los órgínos, y lá 
ÍDgeniosidid de otras máquinas hidráulicas debi- 
*la) á un hombre sin estudios los mícroKopiíH do^ 
Mes y sencillos á arteíanm sin letras : lol'benefi^ 
cios del jnun il regatan de un cayado : las ulili'* 
dades'del telescopio á las travesuras de dos niiíus:' 
hl fiííiosa composición de la pólvora á U fiíg-a d* 
■na chispa , inventos de pura casualidad : lea \ai 

rruvo parte el estudio , tuvo poca partei Ta- 
lo9 aitTon6inJCOS, que facilité un acaso, se ore-' 
Miltáton sin buscarlos, y los soberbios descubrido-' 
lei modernos quedarán mas humanas, en acordini> 
Alies las circunstancias desús hallazgos. A PaMaf 
•Btiquclendo la inútil Rabdología entre los arri).^ 
HHidel suefio : á Descartes hallando su precioW 
idlnit entre los esperezos del mismo, y SNewto» 
coBcjbiendo los c&nones de su asombroso descu-' 
bdmíento en edad , que apenas se pueden conc^ 
bii .ideas. Recibiendo empero con docilidad t^ 
provechosos presentes, y tributando á sus duenof . 
«1 honor, que se merecen ¡tanro han hecho lasdi^ 
fifenciaciones? íTanto las intCEracionesí ¡La pon^, 
posa realidad de haber sujetado leí InAniío al cál- 
oslo ( ptoposidon que hoiioiiza á lot qae iu> al-' 
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,_.. ... :a diferencU ea la 

cana del país de nuestros alcances no están mucha 
DMJoi demarcados los téirntuot de las províncüt 
4e las ciencias que lo estaban ahora tres siglos. £n 
eireyno mineral se ignoran sus limites, casi todas 
MI propiedades, y la mayor parte de sus produc- 
ciones. En el vegetable igual Ignorancia. £aelani.> 
mal madores dudas. Aun esta por.retolver el ai- 
dúo problema de la naturaleza de sus habicautel. 
El que lp« atiienia con solo espíritus aoiniales, tic- 
De el majot séquito, si no los mejores ñindameo* 
(«;. £1 que los abate á la simple clase de autóma- 
tos, tiene fuertes razones, ¿ ilustres patronos. El 
que los condecora de racionales de esfera inferior, 
tiene meior causa , aunque pocos abogados. 1j 
misma incertidumbre reyna en los particulares 
tertitotiosdeeste ^ tan mapa. En elde laGeogra- 
, fia la escasa noticia del dilatado espacio , que ea 
el.emisferio nieiidional se desconoce, desa mucha 
^e ifqoíar, 7 pendiente U gran duda de si al vas- 
tó terreno de Europa, Asía y África le une con la 
Aniérica, formando del mundo un solo continen- 
te.: aun sin salir del nuestro, apenas conocenNU 
mat que tos bordes de nuestra vecina Afiica. Ea 
ej.de la Pintura , Escoltura y Arquitectura Ovil, 
líjoí de-rener meior as nuestro siglo, tiene bastan- 
tet desmedros ; ni ion aienoces los de la Arsoaía» 
£n el de la Historia milenarios enteros se burua 
f| nuestra curiosidadiC ignoráramos nuestro* ptiik- 
cipiossin la sencilla y divina narracionde Moyscs: 
ei^Ia variedad de los demaídeposilariot de nuestro* 
f^tos.solo aprendemos á dudar ^ i conocer, que 
tunas. la) veidades históricas .verificarán su entera 
di xorcLo de las fábulas. Eneldela Astronoraiaaun 
la.duda ti entre los movimientos , que prestan i 
lo* astros lixoi,Ios que no lo ton, ólasiluiionn 
6ptie» de ios que los «bservwi > pueden tcon ak 
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fxao iti^ : si MtcR dlitantíslmos soles tienen sé> 
quito do estrellas enantes. El' conejo de lies de 
las del nueitro está ca;iocida i peio no el de las de- 
»•<> que pueden tenerlo , como en efecto ie eai- 
pieza k loipecbaren'liru. En la Náutica, aun es- 
tá por saber el modo fixo de obrar de los dos in- 
QooKantn elemental nbie aquella mátjuina, por- 
tentoso invento de la índuitria 7 codicia humana; 
jno obstante es el [»imer paso que debe -darse en 
la ciencia navat. La loqgitud enalta mu es doble 
tormento por bquescne^sita, y porto que cues- 
tan sus flacat correcciones. Es el de la Geometría, 
la qu^atuia át\ círculo , la trisección del an^- 
lo, son lo que en la Física él movimiento perpe- 
tm , 7 en U Química la pjetlra filosofil , impo«i-; 
bles i nosotros, yíal vei en sí no imposibles. En 
el de la Medicina, en el de la... iPero se puede su- 
jetar á cálculo el guarismo de nuestlas ignoiao- 
quíenes mai 
■fítsíonet. No 

a elasticidad! 
1 diUiuioJGoa 
ez de los gra- 
Las virtudes 
la de la Fisi- 



«rgencias del 
de los reoie- 

\rdta'JariS' 

que todo una 
>iincj{>e, hace 
lúmero-de los 
1M gitnulna). 
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) del Uhto. 
Cono l«(úl«I(v< Ij» P^rticU). 

J í» traduocion, ó eamiendi 
d*l Fuero Juzgo. 

íl líbfo del Tcsoto, que con- 

< tiene \íí titiputies- de la 
Filosofía. 
11 (Ut CuiJaifD, tod» de Qat 



4^* 
11 



I^s Tablij en qae turo pii- 



_ correcdfon de' btíünto fi' , 
culiaií«6 M tT«dinco i su 
idioüla, 



{Irf>S'CantaM*,6C«atÍgM.- . 
Lu^ercUdtt' ^. - 

¡Y por ventura ion estM U(j«vjbi al>m dé Alfin^ 
so? Xa conducti de loi leyn arregU la de sa na- 
U;Í0)'la 4i utoanoiiatic M»-nyno, jAl&waSt^ 
biQ hizo cTvdjto ¿«I 'patacjo con sin pioduccio' 
, nn , con Ul de su hijo Don Sancho en el Ijfaito da 
los DfcMiiteatDs, (me4w(á:t AU pckMféaito i ■ 
quien, quwi d^vaii^nW- ds^lnna, ra que doam» 
■xcnipLati con U*.4t¡fin.f«Mlta-0. Juan MwmI» 
Wlt>(.qíie di9«lmf^l9(hv«on>cid«^ite Wita^ 

L.<,-!s.jt., Google 



Mlel>r>éM:KiticBrte con loidcfvdoi de tanto n- ' 
ttiato: ísie haciendo lis obrai de Ptoioioeo, lliior- 
Bo del nuevo dúlcelo , aquel tas de Aben K.agel, 
el otro las de Albalegnio : a su reyno erigiendo ef 
nidios, ampliando univeraiilades , dotando cite- 
ilii I aquí una sociedad , que trabaia en la Aslro- 
mmia, ■ quien le deben las célebreí TabUs : allí 
otra juma ,. que k aplica a las lenguas sabias , á 
qui«« !B d«be la paráfrasis de toda la Historia bí- 
blica. Todo le debe á quien lo promovió lodo : k 
el que cuidaba hasta de lot Altiint» peifileí, sien- 
do un bien acabados |-- — ' 



s. 



nacen hoaibref como pata mueitiis de loí alcan- 
^ de nuestra ejpiritu , ó , lo que es mas deiio, 
pata coofuíion de lot demás, 

Qajtndo il loltriio Tánuiit. Ruanda ti rico TV- 
«> c»rg4tbM nbrt n ts/tmtmta tspald» mar 
fuí tmtareMimHt mtrcnariiM iiniitles m la m- 
tuidad, qiu ti prtsntaha tutu vn, , ya ahrintia- 
kaiat dtl criit/tlino Setií isquaira rtalypirpt' 
Um , imfitúntnwlti aunurtsa gara dar la Uy al 
facB araá» aciano. 

£sta aimad* fiíc uno de lo! dCipoios, que Herí 
tiassí lacUiíudelquilaetigió. La ataiteaiía fué- 
lo también del tiempo en mucha pallt^.peto na 



ÜLuadmosle mejor ía cabal ordenariza'dc marina, 
^ueenol ptimerdiadeEnerod£laeiai3Qj pto- 
MUlgóAJfoBoe, abrazando el armamento y servi- 
cio de bunayeii el premio y trabajo de mis cómi- 
Vm, y quaillo «onducia á su arreglo y economidf 
T^a i«98«ieó AdeUnrado mayor del mar, juiti' 
icándoaueúccion coneltas palabras des u ptivl- 
kgio ; Por. gran tobar qat habimos di Uivar adt- 
Wm tlficÜB di la CTiaada di aUndt itl mar, á 
lirvkto dt Oni , j ixáltamiituo di la criitian- 
dadt ífor fr* dt not, ¿dt mitftr« íiihríí.haci- 
m » n m itr* JAIottiad*, &t. 
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Jt Si-tl mtvúrn, ti ti arafaun; ti» m<w matJvM 
qm miid», amtrtn tpmtru a tiu Juigniot, Alfim- 
tt Its bact frtHli , y lutgo qutda Mi ¡miigt , á^ütl 
vatalU. 

in estado de noeitn penmsuli ha expeti- 
■DM las vicisitud el de U fortuna, que N»- 
vaira. Tan antiguo como Lean , arl D. iSancho el 
Mayor unió los dominios mas vastos, que hwbo de*- 
puesde la irrupción de toi agarenos. Porsumiler' 
le costóle la gloría de que quatio hijos , y cinco 
nietos dominasen la España fiel , que la erección 
de Aragón y Castilla en reinos fürmase loi tiri- 
nt»,que desconocidos á su oTígea, mas de ana vex 
habían de fitriatle su esclavitud. Navarra , pues, 
tTKlcO'de los monarcas de Castilla, Xtagoa y So- 
btarbe, loma al segundo el re^ que le hibia dado, 
ji reconoce vasallaje á un Allanso de Castilla, po- 
co antes su vasallo. Vueltos h unir en el Batalla- 
dor estos dominios todos , llamóse Emperador de 
España. Harto prantadesapareciósi).imperio. Hu- 
ye con su muerte esta gloria pasagera, y lepbra- 
se Navarra de Aragón, para que cada uno de sus 
reyes D. Garei Ramitei , y D. Ramiro piesten 
nuevo omenafie 4 Cásiilla. £1 inmediato racesor 
en la primera loma por bUsonana banda , gn»< 
jlífico da su esudo , eii quien eniangrentabM lOJ 
garras dos leonas, el angones y el casteUkno, úai- 
oo&utodeldeucierto de D. Sancho; il bien la que 
no pudiera resistir i uno, con los mIds de h» que 
la codíoiaban , se mantenia. MMntral é\ n' 



que también conocía la constímcioa de ta feyno', 
mejora esra divisa , ganando en «I aacrto den»- 
u «ciMO, pasa por so 
. , ! vagaihy«lMn3CÍ~ '^ 

o siglos por todos los ceiKxtle B . 
ña , aunque sin quebrarla Unta mascélinida'sai 
primeros uye* , k orlar las sienes deurt j^rindp* 
¿anees : el se^uiido D. Teobaldo el Menor tai «1 
que reconoció tercera vez k nuestro D.'AIAnso, 
obligíindosc ü ir., ó enviar su lugarteniente k las 
cortes, yierTÍrenla^euacoadascieHlaslanSv/ 
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No huí lUo menoits detde ciU ^ca hasta 
numros días iai mudanzas de esle rcyno. Oígi' 
mosla;. Fenecida en dos poseettores U sf guiidj ca- 
H, pasó la matriz de lanías corona] á ser un rayo 
4e la de Francia, dmante el imperio de sus cinco 
teyts desde Felipe el IV. hasta Carlos el Hermo- 
so. Entra el dominio de lus quatro dueños Con- 
4es de £vreux, que se ocupan niai en sus iniere- 
•e» de la otra parte de los Pirineos , que del Go' 
biiemo de Navarra s vuelve esta k un .príncipe es- 
pañol en el Inl^ntt D. Juan, quien mudada la cá- 
vala dcFranda por la intriga de Castilla, dexa de 
legirun reyno por perder un particular: hicela 
(jisuauseiiciael ilustre principe de VianaD. Car- 
los, que á iitulacjon de D. Sancho el Sabio lomiS 
Cilivisa dos lebreles , que devoraban un hueso, 
gen de U de icarnad a Navarra i y aunque Aia- 
fon, poso después unida en su padre, no tenia pa- 
pel en la scena, substituía su lugar Francia: suer- 
te infjlible de estado pequeiío entre vecinos fer- 
midables. Por el fWec ¡miento de D. Joan entró 
Navarra en la casa de Fox, y haciéndase su linea 

Sinta vez transversal, ocupó et celn> D.Juan de 
bilt, del que despose ido por D ^Fernando el Ca> 
tilico, p;^ su leyao í ser porción del Qnteilano, 
^as SU pardeo , y las reliquias de la sangre de 
sus últimos poseedores corrían en las venasdel mo- 
narca franocs Enrique, tan conocido por el Grin- 
4c, como porelBueuo. 

.S VntlrotifTáfcifu, fut 4 rtcibüMs ti eú»gid» 

r Armar caballeros era una sellal de. gran poder 
•n el siglo de Allbnso , y aun laj leyes seflalan la 
oondaicendenciay su¡eccionenque<<úiedabaetque 
fecibta con el que dispensaba la caballería. Fué- 
lonlo por AlIbiHo, Rodulfo , después Emperador, 
Brímerxefedelacasa de Austria: quatro, después 
ItC7e;s, Eduardo de Inglaterra, Sancho tle Castilla, 
pionisiodeFuungalrAboaldiledeGranáda : tam- 
bienFelipe hijo delEmperadM deConttantüiopU, 
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AUbñw y Juu hijoi del Rev de JenrnlMt, tm hi- 
jos Felipr, Manuel, Fernando y Juin , Guilteimo 
Matquei de Monferrat , Gascón de Bearn?. Tam- 
bién niéron 5115 vasallos , pues cobraron sus pen- 
ajones , eiccepto el ingles , loilos lo< aAMcedenreí, 
y 3 nus ei Rev de Navarra , Aben Jackoch Rej 
de Niebla , Mahomar Aben Mattomat Abenhuc 
3te7 de Murcia , Guido y Enrique Duques de 
fiDCgoña Y Loreni , Guido Conde de FlaiüJes , el 
Conde de Baicsiona, ^ otro'Gnido Vizcoadt de 
l.iinóges. 

T Tú , üuttTiMmátjar, iré. • ■ 

El (¿lebte Harquet , historiador eíActítimo de 
nuestro héroe , que debe wr regisRado de <}W«a' 
qnlera imruineen tu vida, cu^^a narración be> 
moi se^ldo casi siesipreí aunque sin dexar de 
consultar quantos escritores dd asunti^ ba podido 
juntar nuestra diligencia. 

V Dishirtdá, mUdixt ni JnitniMrMa dt tu* tn*- 
Jír.frc. . , . 

Parece que se empefifi el cielo eit justificxT )• 
merecido de estas anatemas. No gozó Castilla us 
reynado &liz en muchos aítos; al tulbutentoy fti-> 
gaz de Sancho i\^\h el de so hijo el EnipEazado, 
(catTO de las mayores allerscJoaei en sus prínci' 
Jilos I y que.dió al orbe la trigica scena de su an- 
ticipado fin. Alfonso , muj WDUjiuue' al noestro^' 
empezó fi vivir y i rcynar casi al mismo ijempoc 
)0ef«qú(.fuF<osos^vientot de. goeirai civiles no 
agitaron el proceloso mar del reyna!.Pndo sose^ 
garlos, .v.carciv.aiuchos launleí, qaando noi un 
efecto □C' los cHwienei de su abuelo , dex6 entre 
Tictoriasf entre «nenigoS'SU Smeciente vida; ^ 
al modo que Ja familia de 'loi Césatfls acabó ea 
Nerón , la sliceskm legítima de Sancho , acabó ea 
S- Pedro, alcanzando hasta su quarta generadoa 
llterribleGierzailel agraviado padre, que ntdex6 
i esta esclateclda desceodelicii jatAxav-s» edad, 
ni aciúiaila en.d Jeebo. 
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X SI mitin» qni ttnia disputsto Uñar ¡oí cah»- 
fíoi andalaíit á Tangir, traxa haita Cárdub» íh 
giattis africanas: itapiñí tu diadtvm, ó-c. 

En «te apuro mandó i D, Alonso Petez át Gnz- 
raao , quien por desavenencias can el. mismo Al- 
fbnso estaba refligiado en Fez, y valido de su Sa- 
))erano , tu corona y una caita , pidiendo un em- 
préatiio tobieellai ¡p^o que caita 1 Parece que 
U dictó su misma necesidad. ¡Que vebemenda en 
la «ipresion! ¡goe energía enla demanda! |que 
decoro en l.i súplica! jque modeslla en la acusa- 
ción! ique sencillez en la narrativa! i^ue majestad 
— las quejas ! Al qu« conozca el estilo epistolar. 



cioio rasga de eloqUencia, perfecto en su linea, y 
el mejor remate del elogio de Alfonso el Sabio. 

"Primo D. Alonso Pérez de Guzman: la mi íuii 
,>ta es tan eraude, que como cayó de alto lugar> 
„K -veril de lueüe; é como eaj-ó en mí, que era 
„amigo de todo el mundo, en todo él sabrán la mi 
,,desdicha, é afincamiento, que el mío fijo á sin ra- 
„zon roe face tener con ayuda de los míos amigos, 
„ydclos mios perlados, los quales en lugar de me- 
,,ter paz , no á escura, ni i encubiertas, sino cía- 
„ro, metieron asaz mal. Non fallo en la mía tier- 
„ia abtigoy nin fallo amparador, nin valedor, non 
,,melo mereciendo ellos, sino todo bien que yo les 
„lice: y pues que en la mía tierra me fallece quien 
„ine habia de servir, é lyadaí, Ibrzoso me es que 
„en la agena busque quien se duela de mí : puei 
,,los de Castilla me tallecieron, nadie me terna en 
„malque yo busque los de Benamarin. Si losmios 
,,fiias son mis enemigos, non será ende mal que y* 
,,tO[ne i Un mis enemigos por fi¡os : enemigos en 
„la ley, mas non por ende en la voluntad, que es 



„llecelá, ca es mi atreguado, é mi apazguado; yo 
„*é quanto sódes suyo , y quanto vos ama , con 
,^Uiinia razón, 6 quinto pói vuestro cornejo fy- 
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,^Í : non miicdci i eos» paitdas , tino k ptexa- 
,,m. Cata >qutea sódet , é del Uatgr dondr veni- 
,^ts, é que en algún tiempo vos aré bien : é ti lo 
hVoi no ficine , vuestio bien facer vu lo gilag' 
iidoniti; que el que face bien nunca lo pierde. Por 
„nnto el mió primo Aloiuo Pérez de busnwl fa- 
„eed i unto con el vuestro seflor j amigo inlo, 
,,qae lobrc la inia corona mas averada que yo be, 
,,y piedras ricas i]ue ende son , me preste lo que 
„él por bien tuviere : í si la suya a^uda pudiri- 
(,redes allegar no me la estorbedei, como 70 cui- 
,^0 que non farédes ¡ iateí tengo que Toda U bue- 
„na imiilanza que Jel vuetrro señor k mí viniere, 
ificií poi vuestra mano ; f la de Dios ica con vui- 
,,ca. Fecha en la mia sola ieal ciudad de Sevilla, 
^ los treinta anos de mi rernado , 7 el prímeio 
„de rait cuitM. = EL REY. 
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ELOGIO 
DE DON ALONSO 

TOSTADO, 

OBISPO DE ÁVILA, 

pcemiado en junta de i; de octubre 
de 1782. 

su AUTOS 

D. JOSEF DE VIERA Y CLAVIJO. 

Arcediano de Fueileventura , Dignidad de 

la Santa Iglesia de Canarias , de la Real 

Academia de la Historia, é Historiador 

de las islas Canarias. 

EPÍORAFS. 
Sununumque , li virot estimes HUpania 
decus. 

Luc. Flor.Iib. 2. cap. í8. 

finando la Real Academia EspaRola, qiw 
puede celebrar sin rezelo , en nombre , y á 
presencia de toda la nación , la memoria de 
■US vaiones ilustres, propone para asunto de 
la alabanza, y público reconocimiento de la 
patria un modesto literato al lado de dos 
grandes reyes; se me representa aquella ciu- 



dad de Olimpia, en cuyo estadio, & visu de 
U Grecia, los jueces que presidian á U ad- 
iudicacion de premios , no solo corooabaa 
de olivos igualm^le á los atletas y ¿ los fi- 
losofes, i los héroes, y á los sabiof , á Híe- 
ron Rey de Sirxcusa , y á Huodoto el pa- 
dre de la historia, sinq qué también estimu- 
Uban á losjuas célebres escultores, para que 
se disputasen la gloria de cincelar en már- 
mol , 6 en bronce sus estatuas , á &i de co- 
locarlas en el sagrado bosque que rodeaba el 
templo de Júpiter. ~ 

la Real Academia, pues, este cuerpo IÑ 
terario, bien conoce que sí los sabios mien- 
tras viven, suelan ser mirados con desden de 
los poderosos, y de los esclavos que adoran 
el poderío, la posteridad nías justa, mas agr^ 
decida , ó menos sobornada, ordena de otro 
modo las condiciones , y que no se gobier- 
na para la celebridad por otros títulos que 
por los det mérito , la utilidad y la razón. 
Sabe que á los mayores principes solo les 
queda de su grandeza aquello bueno-que han 
hecho, ó aquello bueno que de ellos han di- 
cho los escritores: que FUipo de Macedonia 
solo daba gracias í los dioses en e) naci- 
miento de Alcxaidro, potqoe le l^ian coo- 
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cedriJÓM hijo i tiempo que tívU un Arís' 
tóteles ea el itiundo que le pudiese instruir, 
y que Éste mUmo Ale}ún<l[0 no eavidiaba 
£ Achíes otra gloria qiic la de haber mére-l 
¿ídd 3 HomeFO poi tu panegirista , ni Cár^ 
fot XIL í Alexaudto, que la de haber t»- 
nido por su historiador i Quinto Curcib. Sa^ 
be en fin, que para reinte^ar en el reytío el 
totiguo '.crédito de las ciencias , cuyo amor 
por ^ta de estimación sé 'ha entibiado , no 
titi susurro 'de la' Europa , es convoiicntis 
restaurar de alguiu manera su culto , ofi^- 
Clendo' honores literarios alos reyes , y re- 
gios distintivos i los españoles literatos : dea 
blindóse observar, que aun los misinos mo- 
narcas, en medio de cjiyos tronos se coloc» 
hoy ai hombre adornad^ de talentos , son 
dos monarcas beneméritos de la literaturs^ 
l'itlipe V. fundador de las' academias de £i- 
pa&áfDon Alonso el XV llamado por ántó^ 
¿omasia- el Sabio. 

■ . (Pero quien es éste literato espafiol, quien 
es este ^ande héroe' en ciencias y sabidU'' 
ría, qiJc se intenta hojr elogiar, parangonái¿ 
do!c con los que son liéroes en el poder y 
magestad; ¡Que! ;D.' Alonso de Madrigal; 
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oa el.j>cso.de 
la que un sjglo 
U y tradicioo 
davía lít Aca- 
ider volver en 
iretende que se 
triste ciegamen^'á aquel stupor mundi, y 
fus reinte j siete volúmenes en foliOj el mi»" 
mo incienso sup^stictoao de la plebe, sin 
advertir que 'este elogió ya llega tarde, y que 
Bjás- necesita el Ábulease de apologías que 
de aplausos ! 
• Con e&cto , el siglo décimooctavo &p es 
pEppió para celebrar al decimoquinto , sino 
|nrá juzgarle , nt la edad de la razón debe 
admirar la infancia de' la literatura. Está muy 
bien que la barbarie de aquellos tiempos de 
Ignorancia, en que los que parecían mas doc' 
tos pasaban por mas mágicos , se quedass 
atSmti á vista de un nuevo prodigio de es- 
tudio , de memoria y erudición ■■ que entre 
nosotros esta erudicdcm misma debe tenette 
poruña segunda especie de barbarie f y 1> 
quimera de aquella ciencia universal, que en- 
tóndes se apoderó de la Europa, por un fib* 
ngo de opiniones absurijas, &lsas idcas^ pt- 
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vanas, preocupaciones y enoret.. 



A«í ha h^Udp.en nuestros diasAita cait» 

de critica , 6. por. mejor decú , de ñlosofia 
arrogante , y aoa quizá habri retraído á los 
ii^enios pusilátúmes. del emp«áo de elogiar 
al Tostado. Pero ¡ó Xoitado, ó inmortal pre- 
lado abuleaie! No ;s de ahora que tu elogio 
esté bien grabado en mí coiaign. Tu méri- 
to , tu nombre , que dura y dur^á siempre 
indeleble sobre los ñus altos obelÍKoe-y ar- 
cos triuníales de la república de las letras, 
nte fuerza í <uie te admire , porqu^ id |íii»- 
tc becbo para.lbtzar i la admiración á todos 
los siglos , y en qiulquicrí que iiubiuas na- 
cido, serías el güsm^ monstruo. Qvaotg mas 
fe estudio , m^ me asombras : qoanto mar 
me acerco, me pareces mayor, y re conñeso 
que si bubo tiempo en que 70 no creía lo 
que se contaba de tí , ya be venido , lo be 
TÍUs , y be en^i^trado que no. w^g todo es 
verdad , sino que tu sabiduría y tus obras 
exsxáax las ponderaciones de la £una *. S^ 
JO te elogiaré ,.y tu elogio no fesi para mí 
yn problema de Arcbímedes ,. muy di£íeit 
de resolver , c^mo decía Cicerón del elogio 
- <^ Catón dt tj,tícai antes bien pretendo obli- 
gju i mi si^a^loió^o ^ que apruebe lo» 
fc»in.|Lef.ll<»., 

Ka 
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éI«^ctfqueHdi6tu siglú cscolistíco, Sqoe 
le admire, y aim á que te envidie á pesar su- 
yo , MÍ contó te admiró , te alabó , y te eiH 
▼idi6 aqiiei con tanto esmero. 

Bien sé no obstante, y no me costari per- 
Kudirlo, que es desproporcionada nu plnnw 
para medir la extensión de tantos talentos; 
y que na-debería ser ella la que se emplease 
en este panegírico. Un gnnde ingenio no pue- 
de ser avaluado sino porotro grande ing^ 

' nio , y quizá sería menester para elogiar A 
Abulense otro sabio unÍMnal como Juan 
Plco'de U Mirinduhi 6 como Francisco Ma* 
cedo. Muchas reces me he díciio yo á mí 

. tnismo : -áíT»} déca esa carga, cuyo peto a 
tan superior á tus hombros ; pero me anima» 
Im el conotíer que aquí no se trata de arraoii 
carie k clava de la mano i Hércules , sioa 
de Iiacerle t\i apoteosis, y que para esto bat- 
tante encírgía suele tener 'un immo penetn- 
do de respeto y veneración. - 

Siempre filé á la verdad el destino ü 
Pc^'AJmsO' Tostado deber sus mayores lip 
cíinientos ¿débiles príncipioi. Un lugar cor» 
to, una fimilía obscura, un cuerpo peqodfba 
dn siglo bárbaro, una vida üKve, es la quk 
dwdc luego oürece Ja hittoríi il ^ iatad* 
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ttcoBOcer b patria , padres , tiempo , pers»> 
na y edad de este varón insigne. ¡Pero quan- 
tas grandezas se contuvieron en tan estrechos 
márgenes? Grande aloUi gran corazón, gran- 
des potencial , glandes virtudes , grandes 
obras. Sigamos , pues , los trabajos intelec- 
tuales de este Hércules , y veamos si baila 
que admirar en él nqestro siglo. 

D. Alonso Tostado venció desde su pri- 
mera in&ncia, entre los íranciscanos de Aré* 
valo , las tortuosas difícultades de la Gra- 
mática y Retórica , como sofocó el hijo de 
Alcmena las dos serpientes en la cuna = do 
tuerte que su primer uso de razón filé usac 
con acuidad del arte de analizar los pensa< 
^nientos , y de mandar en las pasiones-, Ss- 
las fiíéron las armas con que se presentó cu 
«1 campo de la universidad de Salamanoi 
ya entÓKCS sembrado de laureles , agitado 
¿e un apetito irresistible de saber , y de mi 
entusiasmo nunca visto de gloria, para ccm- 
^star las riquezas que el mundo científico 
tenia : y lo mismo filé presentarse , que ha- 
fc^e dueño como por sorpresa de la lengua 
hebrea y de la griega , de la Filosofía y de 
la Teología , del Derecho eclesiástico y ci- 
ri^( de lat LOt» tiitmitiaii y de la» divina^ 
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de la Historia natural y de la moral , ¿e lá' 
Cronología y de la Astronomía, de la Cos- 
mografía 7 de las Matemiticas, de la Meta- 
física y de la Etíca., de la Filosofía y de la 
Medicina, de las artes liberales y de las me- 
cánicas: porque teniendo una capacidad fin 
límttles para todo aquello i que se aplicabaí 
él se aplicaba í todo , y nada se le resistía. 
Pe este modo, en la edad de la confianza 
y de la temeridad, llegó á ser el joven Tos- 
tado solo, la universidad entera de Salaman- 
ca , un ciudadano mas poderoso que el esta:* 
do , y como una enciclopedia vtva de aquc 
Uos tiempos. Sus pasos, rápidos como los de 
la luz, dexáron muy atrás á todos los aven- 
tajados maestros que habia en aquellos clau»< 
tros , quienes vencidos , á pesar de su amor 
propio literario , el mas íliertc de todos , vi- 
nieron murmurando i ofrecer á su compe- 
tidor-de veinte y cinco años la borla-egregia 
de doctor, cifiéndole las rubias sienes con im 
lauro de gloria, que mas denotaba sus triun- 
fos, que sus grados. Todos desapareeiéron i 
feu vista, y él solo desde entonces regentó £ 
un mismo tiempo hasta tres cátedras de aque- 
llos 'graves estudios, enseñando casi todas lai 
4hcuItádcsÍ una nrachedum&re omEoou de 
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<J)fenti»iporqüeéls(Jo era tastántc para ooc- 
liinar entonces toda la Espaüa , as! como li 
ilimrabasoloconlacclebridad de 5U nombre. 
De lódz la península, y aun de otras muchaí 
partes de la Europa, corrián á Salamanca di' 
versos personages con el ansia de coiKultai' 
este nuevo oráculo, que nunca hablaba sí no 
era preguntado, as! cümo en otro tiempo iban 
áRoma desde Cádiz por-rcr áTitoXiVío-.^ 
si todos tenían allí tferctho de proponerle 
qíicstiones ¡ñtiincadasy sutiles enigmas sobré 
qualquicr asunto, el TóstadOfquécrad-inayór 
cmgma de la literatura, tenia Umbien la gene- 
rosidad de satisfacerles como otrft Salomón- ' 
Debió sih duda D.. Alonso de Madrigd 
Instrucción tan inmensa i una iRenioría'.pé^ 
xegrina, que parecttía fSbula Id que de ella s6 
¿uentk, si no lo atestiguasen autores de h. p'rl- 
naera nota : á una memoria, digo, que refema 
tía su tesoro todo quanto había leído una sola 
Tczi que- le bastaba haber pasado qualquiet li* 
bro por la vista, para copiarle todo 3 la letríí 
que en tantos tratados como escribió, iamaí 
se equivocó n! ae contradito: que en tan doc- 
tas y profiíndas tesis como propuso, siempre 
lialló las mas genutnas soluciofaes, y sícinpri 
andme cotúígulcate ccnulgo misiwh- ' 

K4 
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MooatniMaineinorít, me dirln, if^ 
que mérito es el de una munoria monstruo- 
sa.\£ntcndi miento, entendimiento es. lo ^uo 
aperamos ver en el TotUdo , no memoria. 
IiutnMtos! Vosotros no sabéis lo que es me- 
moria > J ún duda ignoráis que U fecult^d 
de ligar bien nuestras ideas para presentarlai 
«I alma por medio de imígenes y de voces, 
es 1^ que dá al entendimiento el exercicio de 
U rcflc^on> la amenidad de los peosamícn* 
tos , U gracia de las ocurrencias felice* , y 
la valía. índole de los ingenios celebrados- Es 
verdad que se suelen encontrar mucjios hon> 
bies de conocido entendimiento que se que- 
ijín de su memoiia ; peto es te^iro, que cu 
I9.. parte , en ^x carecen de memoria , esti 
filto su entendiroiento. Es verdad también, 
que otros cop gran memoria no se quejaa 
f» su entendimiento., aunque debieran; pe- 
ro es también seguro , que estos solo rctlc- 
Iteo las voces .sin las ideas, y que en la par- 
te en ^e comprehenden los signi£cadoi> 00 
^xan de ser entendidos. 

.£sta njanotia, fiuto deuna econotnfaava* 
n-^el ^tiempo , ci^os instantes consíderab» 
perdidos q si noUos ocupaba en «I .«itudhctt 
como t^líja^tr^<s Jip)^ f^tumáos» kW.Wttr 



jf, Google 



^oaba ta hacer felices á U» botnbreí! eita 
memoria, repito, efecto de su aplicación con- 
tinua, al trabajo, por lo que dixéron algunos 
del Tostado lo <]ue de Dídimo alexandrino, 
^ue tenia entrañas de bronce , era bien ne- 
cesaria para abarcar en pocos años material 
J facultades tan diferentes, escribir tan pro- 
digioso número de tratados, disputar tan de 
licadas y diversas qüestiones , y esto en ua 
ftglo en que el estudio era inútil, y aun pe- 
ligroso para la fortuna : en que todavía el ar- 
fe de la imprenta no se babia inventado -. en 
ffte los libros manuscritos, sobre ser tan la- 
ros, eraq costosos : en que los archivos da 
los antiguos inonasterios tenian sepultados 
baxo del polvo sus venerables códices : en 
que no habia maesn'os, sino pedantes: en que 
Ctmstantinopla no nos habia enviado sus Cri- 
•éloras , Besariones y Xemístos : en que el 
espíritu militar y de caballería apoderado ds 
un cabo í otro ,de la Europa, tenia las mu- 
pas ñigltivas y en silencio : en que el yugo 
de la ignerancia, la superstición, la corrup- 
don y el fa^tismo oprimía la tierra-, en es- 
te siglo , pues , propia imagen del caos , ó 
|»or mejor decir , en medio de la profimda 
(Auauidad de csu aoclwj fiíí guando c> 
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Tostado »i6 tanto , leyó tanto , supo tanto, . 
j escribió tanto. 

jPero que saber era aquel, aBaden los crí- 
ticos , que filosofia , que ciencia! Una xergx 
escolástica , unas entidades arabigoperipa- 
téticas , una exposición mística j alegórica 
de tas escrituras , unas qiiestiones tan obs- 
curas como pueriles y sofísticas , que vicia- 
ban la física , estragaban la eloqüencia , y 

degradaban la razón Para conSindír estx 

declamación presuntuosa, bastaría presentar 
i semejantes Zoilos las mismas obras del 
Tostado. Mas ah ! que como son muchas, 
imf voluminosas, y están en folio, ello% no 
las han de leer. Bastaría á lo menos repetir- 
les quanto has dicho los que las han * leí- 
do , esto es , que entre todos los síbíos de 
los pasados siglos ninguno |ia podido com- 
petir con el Abulense : que sí hubiese flore- 
cido en tiempo de los santos Padres , no teiw 
dría España que envidiar ní á Hipona sut 
Agustinos, ni á Estrídonia sus Geróiünios, 
ni á otra ninguna iglesia del mundo sus an- 
tiguas lumbreras ! que tal vez Sak digno el 
Tostado de disputare! ^into lugar entre los 
santos doctores, á San Isidoro y i-SantoTho- 
* Matamor. A Acgdim; 6* AcT. Hlípan, VJr. 
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Sias ic Aquino : que entre todos los prime- 
ros expositores no hubo ninguno compara* 
ble con el eúialof el singular y casi divino' 
Tostado * : que este admirable teólogo &ié ' 
un océano de todas las ciencias , y ug mila- 
gro patente ** , tanto por su profiíndo co- 
nocimiento de la antigüedad mas' remota, 
quanto por la vasta extensión de sus escri- 
tos *•*■ Pero estas pasarán por hipérboles 
de autores exágeratiros , que adornando bu 
ídolo , le ensalzan á bs nubes. ' 

Así , yo solo quiero responderles de este 
modo -. Si , es Terdad , el Tostado no alcan- 
zó las nociones sublimes de Descartes , de 
Galilei , de Newton , de Locke , de Lclb- 
iiilz. El Tostado no fué caudillo de ningu- 
na secta literaria, ni ocasionó ninguna nota^ 
ble rerolucíon en las ciencias naturales, ha- 
ciendo nuevos descubrimientos, ni sistemas. 
£1 Tostado no conoció Jos grandes progre- 
sos que en trescientos años hemos hecho ea 
Hu Matemáticas transcendentes y analítícas: 
en aquella Geometría sublime, que ha fran- 
queado á la verdadera Física las puertas de 
la naturaleza : en aqnella Algebra , que con 
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mi corto número de signos itpicatnt* ut» 
inoumerable serie de ideas : en aquella FUicx 
geoeral y particular, (fijos singulares &a6- 
BKaos , especialmente lo» nugnétíeos , el¿c- 
tiicos, f pneumáticos, haa abierto un nuevo 
campo de sólidos cQnocimieatos al género bu- 
'mano: en aquella Geografía, Física, Química, 
é Historia Natural, que le revela los mas útU 
les, curiosos y reservados arcanos i en aque- 
lla Astronomía , que demuestra las gravita- 
clones y atracciones de los cuerpos celestes» 
mide las distancias , pesa los antros , cuenta 
los mundos , sigue el período de los come- 
tas en sus órbitas, asegura la navegación coa 
los eclipses de los satélites, de Júpiter: en qiw 
la Dióptiica con un vidrio en la mano des- 
cubre los planetas incógnitos , ve á Saturno 
rodeado de su anillo , las manchas incons- 
tantes del sol, las montanas y simas profim-. 
das de la luna , la vía lictea empedrada Í9 
estrellas, las nebulosas, los üicendios de Mar- 
te , las vicisitudes de Venus : que diseca lo* 
rayos de la luz , le calcula los pasos , reco- 
noce un mundo nuevo de vivientes micros- 
cópicos, y da al hombre nuevos sentidos, así 
como la mecánica le da nuevos brazos. N>- 
da de etto conoció el Tostado. 
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■ Pero supo ,-f snpo de veinte álíos , toáa 
quanto en los tiempos pasados se babia sabi- 
do, y todo quanto estaba olvidado ya en d 
suyo: y haciéndose superior á sus coetáneos» 
i sus obras, í sus ideas, y á su siglo, preparó 
la aurora para la superioridad del nuestro. 
Ccdocadle en la antigua Grecia, y hubiera si- 
do un Aristóteles : colocadle en la antigua 
Koma , y hubiera sido un Varron: colocadle 
«n la Europa modema , y hubiera sido un 
Xeibnitz. El hubiera llorado , si le hubiesen 
dicho alguna vez, ^uc había otras ciencias «jue 
iw sabia , así como lloró el vencedor de Da- 
tío y Poro , quando entendió ^e e^stian 
•tíos mundos ^ne no habia conquistado.- 

Que injusticia'. Porque el Tostado no na- 
si6 en nwjor época , porque parte tie los es- 
tudios que cultivó , no son ya admirables, 
¡dezarémos de confesar, que fii¿ron admira- 
bles sus talentos! ¡Acaso dexanios de repu- 
tar por grandes capitanes Í Alexandro , i 
Pirro, i Aníbal, i Scipion, i César, porque 
batían las murallas coa arietes, y no con ca- 
gones , 6 porque no disparaban balas , sino 
dardos y flechas! Nuestros estudios tamblea 
Itan de pasai , el gusto y los conocimieiUot 
Ü* lo* tígln máduet también- vézia otros; 
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pero no per eso dexarán de ser estlaiadot los 
ubios om que hoy se honra La Ewopa -. j 
d Tostado , coriiccdo por medio de todas 
las edades , precedido de la aclamación de 
los pueblos, ¡lá recogiendo en el camino nu^- 
TOS tributas de admiración hasta la posteri- 
dad mas remota : de suerte, que como decía 
Séneca de Catón, entre las ruinas de su si^ 
(iempre estará su reputación en pie. 

Ni como podrá dexar de ser admiradosiein- 
pre un ingenio, que si se calculan los años de 
íu vida Y ^ páginas de sus obras, te halla- 
rá que debió componer j escribir cadx du 
tres pliegos enteros, ó quizá mas bien cíoco 
pliegos, porque en su niñez j primera ji^ 
ventud sátiramente no fué autor. Y aun así 
' ¡quando tuvo tien^ de ser hombre? quiero 
decir, de dormir, y de alimentarse! Quando 
de leer j estufliar! ¡Quando de meditar, de 
disputar, de instruir, de viajar , y de ocu* 
parse en las serías incumbencias de sus di- 
versos ministerios! 

Entre estos no será el menos memorable 
aquel de rector del colegio de San Bartolc^ 
mé de Salamanca^ cuyos-alumnos contar^ 
liempro por la primera de sus jloritt la df 
haber mtído fu bcc^é^j^^^t^^^^-*^ 
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que se cubrirán , como con la egida de Mi- 
nerva, para imponcT i todo el mimdo el si- 
lencio mas lespetuoso , miiatias ellos mis- 
mos, bañándola de lágrimas, desaliogarán la 
ternura de su agradecido corazón. 

£ste empleo era también entonces laúní' 
ca felicidad, y aun la única ambición del Tos- 
tado , porque observando , como varón ver- 
daderamente estudioso , en el silencio tran- 
sito del colegio , la suma rapidez de la vi- 
da, y queriendo redimirla con sus tareas in- 
mort^s , descuidaba de quanto podía ade- 
lantarle en la carrera de las dignidades ecle* 
tiásticas, á que otros dedicaban toda la me> 
moriaycl tiempo. Merecíalas demasiado pa* 
ra pretenderla , y todavía el eficaz influxo 
de sus concolegas no habia llegado i aquella 
brillante fiíerza de predomioio que vió Es- 
paña: siendo siempre bien raro que los dis- 
pensadores de las gracias, aun quando les et 
notorio el mérito, se adelanten á darle el ga- 
lardón. La vanidad quiere ahijados, el int&> 
res hechuras, y la mediocridad, ó la igno- 
ranóa se suelen hallar asi protegidas. 

Pero habia en Roma un pontífice sabio. 
Eugenio IV, que amante desinteresado de los 
tabios, j atento á los multiplicados ecos con 
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que la &ma de Don Alonso áé MaiJrigal rs> 
sonaba hasta por los ámbitos de la Italia, le 
conñríó un canonicato de Salamanca, y la 
dignidad de maestrescuela de la misma igle* 
- lia 1 merced que consoló á quantos aprecía- 
bta el mérito modesto, y que el Tostado so- 
lamente estimó, porque íin separarle de k tnu- 
versídad, le entregaba el gobierna de ni»estu- 
dios. Entonces fué, quando por defender las 
vulneradas inmunidades de este cuerpo privi- 
legiado, se vio en la triste necesiArd de armar- 
« de los rayos espirituales de aquellos siglos 
tempestuosos, para hacer (rente, nosolo al 
magistrado de Salamanca, sino aVmismo mo- 
narca de Castilla, de lo qual D. Alonso se glo- 
riaba mas que de toda su vasta ciencia , y de 
k> que únicamente M le alabaremos nosotros- 
La natur«lei:a , dígimoslo así , era la que 
le había ungido desde antemano por rey y 
leñor natural de las escuelas ; pero la repú- 
blica de las letras, que es la mas libre de to- 
das las repúblicas, donde nudíe quiere reco- 
nocer superior como César , ni iguaF como 
Eompeyo -. esta repóblíca, en cuyo seno sus- 
cita la envidia los mas crueles tumtikos, em- 
pezó j sublevarse, como por un principio de 
ostracismo, contra la gloría molesta del To*- 
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tado, que descollaba mas <Ic lo conveniente ' 
llenando su espíritu de amarguras. Pero no 
le compadezcamos. La persecución es la di- 
visa del hombre grande, y nosotros le halla- ~ 
temos admirable en la misma persecución. 

Pasa Don Alonso desde Salamanca i Ba- 
■ilca, i tLempo que se celebraba aquel ruído^ 
•o concilio general , en que los padres , con- 
siderando también i la Iglesia que represen- 
taban, á modo de una gerarquía republica- 
na, nó solo declaraban sus derechos sobre la 
cabeza visible en ciertos puntos , sino que 
trataban de juzgarla. Bl Tostado asiste á es- 
tas primeras sesiones, 7 estando muy versa- 
do en las antigüedades eclesiástícas y en la 
disciplina para no prestar su sufragio á aque- 
lla opinión, al punto se la pintó á Eugenio 
IV. la malignidad de sus émulos como unz 
O&nsa hecha í! su tiara , 7 una ingratitud i 
■u bondad. Con esta noticia no pierde tíéín- 
po D.Alonso. Parte intrépido i Italia: lle- 
ga ¿ la ciudad de Sena donde residía el Pa- 
pa ; logra aplacar sus iras , y para hacer al- 
gún alarde de sus fuerzas , deñende en pú- 
blica palestra dos dias consecutivos un gran 
número de conclusiones de teología con ad- 
miración de todaU corte romajia, f no sítl 



^cloí de muchw te^ogos podcroKB.i qutcnw 
Jes fUé.ficil envenenarle h»sU cinco proposi- 
ciones, como otras tantas sutiles asechanzas,» 
fin de derribar aquel robusto antagonisU so- 
bre la propia arena de su tiiunfo. Tan impo- 
ííble es querer satisfacer la sed de la celebri- 
dad, sin perturbar la tranquilidad de la vida. 
Á los ingenios grandes que tienen la en- 
vidiable desgracia de ¡r mas de priesa que su 
siglo, y penetrar mas que los otros, siempre 
les ha sucedido lo que al perseguido Abú- 
cense, Dos de aquellas cinco proposiciones 
eran: Qut nutstrt itHar Jemcritta no fui 
muerto jíno alprmcifie áela& trtmtaytret 
4e lu tdadiy que no padtcítS á simUy cm- 
to 4t Mame , sinn á tres át Abril. Y esta» 
^ismat dos Iproposiciones , que entonces se 
censuraron por fiílsas, se ven hoy seguidas f 
aplaudidas , casi como evidentes , por todos 
ios críticos , astrónomos , cronologista» , i 
historiadores de mas nombre, ios qnales, co- 
mo asegura Vosio ,de la fuente del Taita- 
do redaren loi jardines de tanjiorida í/a- 
dicion. Bn e&cto, sí si año de la muerte del 
Salvador fiíé aquel en que el d¡a quince de U 
luna del mes de Nitan cayó en viernes, no hty 
^uda que debió ser el afio tieiata y tres de su 



jí.Cooglc 



(<90 

edad, 7 el día tres 4b Abtií^: pues, tegun- leí 
cómputos astronómicos de los novilunios y 
plenílimíos , solo ca aquel afío de la vída.del 
Señor cODCuiiiéroO; iguales drcüinstaiictaa, 
loa otras tres pioposiüoiies se podían rediM 
cír á una •■ eslo es, ^e auitpit no hay mtf. 
gim ftcadé fcr tu naturaitza irremisitlt ,m 
J>iu, ni el ¡actrdote aiittthen ái ¿s.fu/^4, 
01 ¿e la ptna. £1 mismo Tostado con&sabh 
Kx esta una paradoxa ingeniosa ; pci'o la £10^1 
daba en que siendo la culpa una acción tianibi 
toña, que solo duia mientras qtie » córnea 
fia , quandú la pmitencia sobreviene ya no 
adst^ la culpa, una el reato. Del mísmo Din 
do, no siendo U'peña un incido, sínd el térs 
mino de una obligación, decir que hay ábsóv 
lucion de la pena , es Jiabiar sin la' debida 
exactitud. Tales eran las graves sutilezas .en 
^ue el espíritu escolástico empe&sba fntáu 
ees seriamente i los. mayCM«s bom^KE , &a« 
ciéndolos irrefragables jteiímios, ódtb^- 
«o de las contradícioaes jr censuras^i;.^ .1 
- £rs lo mas notable en este gran juicio teot 
lógic9 contra tá'doctñnia del Abuleoscí'veir 
erigido por acusador jradvsrsarío'suyo, mr 
^.aixibispa derAoooila Ca&rello, na: al de 
BigioOüilIcrmo X-ogcthcu, ni á 0Uos;d6Ci 



tdtei halíaoM obtautn , siso fi un clai6 ét^ 
yafiol , al cardenal de San Sixto , obispo d« 
Mondofiedo , á ^nel dominicano célebre 
Juan de Torquenudí , cuyo nombie no de- 
bemos confiíndir entre ia caterva de enemt 
gos del Abulense..» Al llegar aquí, no poer 
domínenos de paraime, j confesar quan pe-, 
nota cosa es , tener qae presentar á una Ao 
áéaúi tan ¡lustrada el ingenio persiguiendo 
•1 ingenio, y la virtud í la virtud ; peto Ba« 
da l)a habido mas común en la triste hiitc^ 
m de los Jiombres, y quizé yo no debo vei 
en las acriminaciones de Torqucmada contra 
d Tostado , sino la naliual aspereza de un 
«ntendimiento endurecido en la disputa , y 
•1 2elo de un teólogo severo , que teme se 
«finida la pureza de la doctrina ortodoxa •■ un 
compatriota que se aflige de los enores de un 
Hbio, y no un émulo que se asusta de su» 
■plausos, 7 que quine ven^irse de ellos. 
■ Torqucmada se tepía-adquiíida demasiada 
reputación cerca del F^, á quien se habí» 
Jwoho necesaria su. pluma contra los padrea 
de '3>úka , j los griegas de £izancio ^ para 
no prometerse la victoria : así, ¿1 mismo le 
{briaba de que las cinco proposiciones áA 
A b i Ueai c (súauro £09! fan o 
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^ pontificUs) habían sido censurad!» y fiTohi- 
bidas por algunos cardenales y teólogos de 
. Eugenio IV. Sin embargo, nuístro Hércule», 
suestro Tostado, no se considera rendido) 
¿otes bien , s^uro de su xazwi y de su cau- 
sa, escribe, opone con firmeza á su fiero con» 
trario aquel acérrimo Difemarh, dirigido í 
otro cardenal español *, en el qual , explii 
cando el verdadero sentido de las sentencias 
impugnadas, acababa de comprobar su ecudi* 
«ton, de acrisolar sii fe, de asombrar al mun? 
do , y de imponer silencio a! teólogo. 

Fué para toda Italia un espectáculo sínga- 
lar el de este gran duelo científico entresaquen 
líos dos campeones espa&oles,.lgual mente cé^ 
lebres , ígualmonte inmortalas : ambos res^ 
petados por cori&os de la mas vasta litera- 
tura yvirtud : ambos bsigncs teólogos^ emi- 
nentes expositores y canonistas t ¿mbos nd* 
núrados en el concilio de fiasilea, estíiñadoi 
de Eugenio IV, 'amados de Don Juan d 11, 
imbos castellanos de tierra de Valladolifl : f 
lo que parece mas raro , ¿mbos semejantes 
CD U signifícacipn de los nomt»«t. La cien* 
da de Torquemada tenia mucho de aqtiel ar-t 
dor polémico, que con su servipiV M<pAdiMt 
* PonJoiadeCaiTajal. 
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ttéfforiea: U delTottado, de áquelk InmU 
liosa aOienidad y varia riqueza , que agtada 
y que persuade. El estilo de iTorqueuiada, . 
Aoble como su Unage, pero, duro: el del Tos» 
tado desaliñado, é inooñccto cmoo su siglo, 
pero ingenuo. Las magmas de Torquemads 
. todas ultramontanas: las díl Tostado todat 
cbnfiMHies á lo* cánones mas antiguos. Tor- 
quemeda, como un docto eclesiástico, com- 
bátia por U iglesia para tiiun&r ¿1 mis m<K 
el Tostado, como un sabio nuestro, comba- 
tía porla razón para que eUa tríuo&se. Aquel 
cía, el orácolo de la corte romana : este lo era 
áe todo el orbe instruido. Los títulos de lá 
gloria de Torquemada ciau sus comentarios 
aobre Graciano , su suma eclesiástica , sus 
qtiestiones sobre los EvangéUos y su tratado 
de la unión de los Griegos , sus sermones.^; 
líos del Tostado , -sus grandes comentatio) 
■obre:cls¡ todos los libn» históricos de It 
biblia, los no biénos grandes sobre S. Ma- 
teo , sus obras «obre Husebio , sobre las cin> 
C9 paradoxas figuradas, sobre los dioses, so- 
bre las almas separadas, sobre Medéa, sobr« 
la-poüpía , sobre h misa, el c^ifésional , U 

j^NcJusietonv lot Cates de-Coitciencia Pero 

{«donde voy! ¡Qíiien eSc^ibiáioM que el To»< 
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tado! Finalmente, Torquemadá compuso su 
Tratado contra el Tostado, que quedó iné- 
dito en la Biblioteca Vaticana : el Tostado 
compuso su Defensorio , que vi6 la pública 
íuz, y cone impreso pot todo el mundo. 

Sin duda que Eugenio IV. sabidor de quan- 
to habían contristado á la silla apostólica en 
aquellos últimos tiempos los grandes docto- 
res de las lUilvenidades .desde Praga hasta 
ÓxG^rd (porque las universidades casi, entra- 
ban entonces en el sistema de las poteiKÍas 
de Europa) , recibiría con satisfacción pater- 
nal amella docta y sincera apol(^ía del mas 
ndarecido doctor de Salamanca, en descar- 
go de su íana doctrina , bien ^e escrita sin 
acklacion ni rebozo. Prueba de ello £)é la' 
prontitud coa que le confirió el Obispado do 
Avila i las primeras insinuaciones de □. Juan 
«1 n , aquel príncipe manso y naturalnaento 
bueno, que en un siglo duro, y enmedio de 
una corte &ÍTola, supo amar las letras y la» 
artes, á los sabios y á los ppetas, S Juan d» 
Mena, al bachiller Cibdad K.eal , á D. Enri- 
que de Villena , i D. Alonso de Santa Ma-> 
lía, en uru palabra, al Abulense. 

Habia poco tiempo que el mismo Rey lo 
había sacado de la cartuja de Scala Dci en 



Tamgofii , éonie de vuelta de U Italia s« 
liabia retirado tres meses , huyendo de los 
aplausos y de las contradicciones de los hom' 
bres, desnudándose de su gloria para vestir' 
se del silicio , y condenando tu cloqíiencia 
ll mayor silencio. Pero el autoi de las luces 
del Tostado , que no las habla criado tan ad- 
aiirablct , para que se eclipsasen sin prove- 
cho de los demú , inspiró al monarca de 
Castilla el loable deseo de tenerle en su cor- 
te, h^iíndolc de su Consejo, su Chanciller 
mayor, Abad de la colecta de VaHadoUd, 
y por último Obispo de Avila. 

Esta i la verdad era tu legítima vocación, 
este el puesto que le pertenedaí y si algunx 
vez se han honrado las iníülat de una tnltix 
pontifical en la persona det sacerdote gran- 
de, &í quando te vieron colocadas sobre la 
cabeza de D. Alonso Tostado , cuyo nom- 
bre era venerable en la Europa, cuya úcnda 
era incorruptible en las escuelas , cuya per- 
tona era agradable í los soberanos , y cuyt 
virtud .era para la Iglesia tan importante. 
- Digo virtud , pcvque conozco que no fiíí 
ella menos admirable enel Abulcnscquesu 
«ibidurÍB, ypcM^e sin ella yo no clogíaria 
lus gran^ lucef. J^ boaibtg no elogíamot 
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siempre aijuello que mas admiramos, ni el v^ 
ron insigne es tan grande por sus taicntos co- 
mo por sus virtudes. Pero quando estas ador- 
nan los talentos, y son como las flores y fru- 
tos de aquella noble planta -. quando la virtud 
hace que la ciencia sea un bien verdadero di- 
rigiéndola & fines útiles , entonces el sabio^ 
^e era estéril asunto del aplauso, viene á sec 
ün tierno objeto del amor y del respeto públi- 
co, la envidia le perdona sus lucimientos, el 
género humano se consuela, y la religión so 
complace. O virtud ! amable y benéfica vir- 
tud ! Tú no eres un nombre vano , como so 
quejaba Catón; antes bien sin tí el estudio es 
aflicción de espíritu, la ciencia la luz de ua 
cometa pernicioso, el nombre de sabio un in- 
sulto, el multiplicar libros un trabajo sin fin, 
y la mayor instrucción orgullo y vanidad. 

Por fortuna los verdaderos sabios , como 
d Abulensc, son los mejores sectarios del 
partido de la virtud , porque si un corazón 
bueno es obra de un entendimimiento claro, 
una virtud sólida es e&cto del discernimien- 
to de im espíritu reflexivo. Así , vemos quo 
el alma que está sojuzgada de las pasiones, 
pierde el gusto i la verdad, la contemplación 
y el estudio; quaixdo poi el contiaiio te en* 
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clende «t el amor de la virtud, la honestidad, 
la justicia y et orden, si domina en ella la sx- 
biduría j la razón. Bien se echaba de ver, 
quan irresistible era la pasión que el Tostado 
habia concebido por esta hermosa hija del 
cielo, en aque! esceso con que sacriHcándola 
toda su ciencia, su juventud, sü celebridad y 
sus esperanzas, se retiró al monasterio de Sea- 
la Dei, para vivir y morir virtuosamente. Mas 
conociendo luego, como discreto, que las vir- 
tudes monisticas no debían ser sus virtudes, 
y que una superior providencia le llamaba z 
cultivar las virtudes intelectuales, las virtu- 
des sociales, y sobre todo tas virtudes sacer- 
dotales , se consagró á ellas tan sin reserva, 
que hasU ahora con la admiración de su sa- 
biduría ha pasado á nosotros el olor de sa 
santidad. Quien, le llama hombre celebérrí- 
ino por santidad y doctrina. Quien , hom* 
bre comparable i los mas dignos Santos Fx- 
dres. Quien, prelado piísimo, é integirrúno^ 
Quien , en fin, Santo Obispo y Doctor *. 

Yo me recreo íntimamente al considerar 
, «({uel escritor tan sabio , aquel entendimien- 
to tan perspicaz y penetrante, que había Ín»> 
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traído la Europa y asombrado el mundo, 
exeroiendo apacible las ordinarias funciones 
de'pastor enme^ío de sus mas simples ovie- 
jas , predicando en las humildes aldeas coa 
la misma satis&ccion que en Basilea , ó ea 
Roma, acomodándose á la capacidad de los 
ignorantes , después de haber excedido la de 
los doctos. Aquel hombre, que teniendo en- 
(rafias de bronce parael estudio, las tenia de 
cera para la conmiseración, con la qual, ya 
{tonia baso de sus alas la cuna de los hu¿r-> 
&nos, ya enjugaba con una mano las lágri- 
mas, y ya repartía' con otra las rentas de su 
mitra entre los desvalidos y miserables, mos- 
trándoles- aquella tierna sensibilidad de un 
padre que socorre la indigencia de sus hí^os^ 
nO solo por principios áridos y especulativo» 
de obligación y conciencia, sino por los sen- 
tinueiítos afectuosos de una alma bucos, pe- 
netrada de caridad christiana y humanidad. 
Yo me recreo,' en fin, al considerarle ense^ 
fiando á los hombres las virtudes, del modo 
inico- que se pueden ensenar bien, que et 
practicándolas j dándolas á conocer por lo 
que tienen de gratas y benéficas. 
,,_ La virtud es esenc^niente amable : y co- 
mo túnguna cosa contribuye tanto á Uieli' 
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ñdad áe los hombres , todo maestro sust£- 
TO, que maoifiesta i los demás, por la amar- 
gura de su humor , la violeocía que se haca 
i si mismo para ser biieno , le roba i la tít- 
tud el atractivo del ddeytc , que es el que 
gana IsToluntad: y si acaso consigue conci' 
liar á &vor de ella la estimación , no pueda 
CfHícílíarse el carino. 

Pero entre las virtudes del Abulense fiíé* 
ton , por decirlo así , sus mas predilectas las 
dos mas adorables dé todas : la. castidad , y 
el amor del próximo. La castidad que nos 
tace mas que hombres , y el amor del pt6< 
ximo que nos hace i todos humanos. Con 
efecto , el encomio de su pudicicia sacerdo* 
tal cubrirá siempre como de azucenas fisgan* 
tes la liiñda de su glorioso sepulcro, en cu- 
yo epitafio se grabó, á la par del Stufw'mua- 
d¡ , el ferpetit^ virgmítatü ohimh * ■■ que 
«un por eso entre sus pinosos escritos tai- 
drá acaso el primer lugar aquel tratado quD 
impuso, tan necesario en su corrompido si- 
glo, contra sus' hermanos los ftágUet deser* 
«ores de esta virtud *♦. 
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{T con que dignas expresiones encarece 
remos su caridad! ¡Con que colores pintare- 
mos al viro aquella penetración, aquella con» 
modoD, tan deliciosa de pintar, con que en 
razón de teólogo y de filósofo, conoció la no- 
ble condición del corazón himuno, y su feliz 
necesidad de amar alguna cosa! Yo no pido, 
tino que se lea su excelente tratado del amoe 
y amistad , dedicado i la Reyna de Castilla, 
cn^cprobabaí eeitu alhombrt U itntceía^ 
rio amar : y al leerle, desgraciado del pecio 
fiio que no conciba uo respetuoso cariño á la 
memoria del Tostada Desgraciado del que 
no confiese , que por au espíritu de paz , SU 
bondad, sus costjunbres, su christíana filoco- 
fia, y su gnu virtud, fiíi mas plausible y ma« 
admírale el Abulmse , que no por su tan 
decantada ubíduiía, por mas que el mundo, 
^ucinado hasta 'ahcva , no liaya hecho alUí 
en otras pendas de mayor impoitaacía. 

Críticos del Tostado , si como vosotnM 
pensáis , todo quinto supo-este raro ii^enio 
no es digw) de le atención del presente si- 
glo : si todas sus.cibras literarias se os ^u- 
tan comootiu. tantas arpias antiquadas é ii^ 
iítál«i, que k anstUian i los curiosos enme- 
dio de un pública «noal puaadoujaiias por 
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cu peso: decidme ; si acaso sus vutudqs ha- 
brán también perdido de su precio ea e&tc 
■iglo. íliuninado; jSi habrán por v«ntgra enr 
TCJecido cofno sus ¡deas! ¡Sí no seiáa tía de 
moda ea luieítra edad , ó si serán para nor 
■otros menos esenciales y difíciles 3 Y piie» 
no pódela negar el mérjtg del Xostado sin 
negar la virtud , ya que no.querais admiiar 
lu gran(ft entendimiento, i io ib^ios bende- 
cid su excelente corazón, y convenid en qu« 
ai no fii¿ el asombio del mundo, fu¿ el enr 
cánto : que sí no le doctrinó, le sirvió de adof 
no i que si no supo toda» laa cñncias, prac- 
ticó todas las viiludes. 

Como erx sentencia suyiffur ¡m kvuirtt 
wfhsti lelo Ofrenden d vair mu! , siempre 
vivió oc^aiio f y debió ÍM ocupación to- 
do lo biieoo qus aprendió , y todo lo buena 
que ñii. Ca^to conocía que k humildad eÁ 
el fiíndamea^de Iz virtud , cacubia en d 
pre&do de los libros del J3^iKSÍs. " Yo el 
Nmeoor dclosdactoces,que>no.a>eTeacatal 
*»floinltre/moveré nüi iodgus umíendo y 
*) temblaada í cada paKvy-^oaúulo.Ias pl- 
r»sada9-de.jQs;padrc» d<:ia.^^(»K No ata 
>»pone \x pluina en la itUwiÍa^«aa^soabn 
ude ia.atnbídaa ^uaatu} u'tdnnoco tacw 
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ni laz nuevas doctrinas, sino la caridad 
Mciistiaoa , 7 cl deseo de ser útil á mis her- 
»manos, paiticulartnente á los naturales de 
ncstm reynos." 

Fuíles con efecto útil de mil maneras, 
Iiasta <]ue enmedio de la carrera de la santa 
visita de su Diócesis C porque el Abálense 
Tudadcramente la santiñcaba con siu excm- 
píos ,\así como la ilustraba con su doctrina} 
í los seis afios de su |>onttficado, se extin- 
guió arrebatadamente , y como de un soplo 
«sta clva antorcha de la Iglesia y de toda 
Espa&a, hallándose en el lugar de Bonilla de 
la Sierra , á 3 de Septiembre de I4gs< He 
dicho arrebatadamente, supuesto que la ma- 
jur parte de los histcaiadores aseguran que 
lolo vivió quarenta afios,^unque otros le han 
dado mas edad. Sícn que de qualquier mo- 
do, la admiración se quedará sinnpre ináió> . 
vil j llorosa sobre el borde de su sepulcro, 
sin poder concebir, como en tan corto pía* 
xo de vida pudo aquella alma extraordinaria 
estudiar , saber , 7 escribir tanto , y sin ati- 
aar á consolarse de que.iio hubiete vivido 
mas largo tiempo un hombre que merecia ser 
ínmoitaL Pero 7a se sabe. Los monstruos vi- 
ven poco. La naturaljEza que se ^arta de las 



íeyti comunes para hacer el esfuerzo de for- 
marlos, como ^e K cansa en la obra de su 
conservación. Alexandro dexó vencido el 
mundo i los treinta y tres afios. Pico de la 
Mirindula le dexó atónito i los treinta j 
áos. Vcrifícándose en la muerte del Alml^- 
■e como en la de ai]uel héroe de Macedonia 
{i cuya &ma también ce callé la tierra) ha- 
berse necesariamente dividido el imperio uni- 
versal de las letras, que tí solo sostenía, en- 
tre varios ilustres capiunes, quienes honrao- 
do luego nuestra España, caát uno ea su 
particular provincia , durante el siglo deci- 
mosexto , venciiron siempre i Don Alonso 
Tostado como al fímdador de la* monarquías 
literarias, cuyos respcctiros cetros cmpufia- 
bta con gloria. * 

De quantas distinciones se lian tributado 
. á sus ceniaas , el mejor monumento , ó mas 
bien , el mas soberbio mausoleo que pudie- 
ron erigirle lOs homlnres, f\i¿ el de la impre- 
iicm de sntetctítos, cuyo* veinte y siete vo- 
lúmenes ea fiílio , como otras tataas coluoi- 
nas de 6r([cti c<»intio, sustentan el pes\d« 
su &im. El sepulcro de Osimandias , anti- 
guo R.cy de T¿bas , era su mísma bibliote- 
ca , que habia intkuUdo Cumacopea del il- 



tila, eñ doftde M levanCabt ufia e|t4tu4 col»i 
tal que Uní» esta ioKripcion -. £1 que, qut- 
thTf i*f t^hs^er ^w yv , S .desmentirme , ^tif._ 
me exceda tnmii ttivi, Lti del Abuk"^ 
bm logrado la t>ien aterccida &>it»>m;dc ba- 
^ sido recogidas, 7 socadas á.U )j«zpííbli- 
ca en Tartas partes poi liuigaes lotestros , y 
baxo de los roas dignos auspicios. Venecíx 
fola las ha multiplicado hasta cinco, veces en. 
siu prensas *. Paulino Berti , R^ypftro fio- 
tosí, BeneditoBim, Francisco de, la J^iien- 
tc , todos nombres esclarecidos , las. ordcni- 
lon y corrígiéron. £1 Cardmal. Xi^ncz de 
puniros, y el ^iqpeíador Cárloa.'V'- las pro*, 
teg¡¿r<Mi y cc^tf^iQP- 

P«o para que aq cesas«a niuua los^ por- 
tentos á que estuvieron singulat^n^ 4tt?ti^ 
i^a) las coiujque pertenedan al To^í^q,, 
^ observó otro .nttero prodigip, «1 ttiepipOj 
^K sus manusaitos, sacada del,tonMí,teno^ 
de Guadalupe y dql, colegio de Saft Bartol^-j 
ifi¿ de Salanuficí, se hjbia]! cmjMn^o [Ka*. 
» ^tei tianapoc^Ds i ias impreñ^s^de; V^^ 
wcíii.^ nayej^j]^ tfK^Qtfi!teya.áp¡<í^ 
^ cerca de ^añxlqn^ .- Toda la carga s? sup^ 
mcrge. Los pas^gisros despidos^ap^s puf-- 

o 
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defl'gittf 'la costa Ttcína. El canénig» éa 
Cuenta Alcósb Polo , tomd-otto sacerdote 
Huí -, tío lamenta sino la pérdida del aica oi 
^esé de{)ositaban'3i}üclkK precioso» inanu»' 
critof ptibátoi á su cuidado. Másala las^f 
na siguiente',' los c^sñxot al horizonte, veri 
venir eí arca oadando por el mac hasta la orK 
lia : se encuentran los •fíapeW iktot : los iit-' 
itenic^ ti'Ébájos y lucubraciones' del Abulen- 
sésísalVañiiieforque los conienUrios de C»' 
fór cb^lNilo : las ardientes esperanzas de los 
sabios lio se malogran , y se recibe en R.oma 
aáte' él ^áaáttor de la -cámara apostólica una 
ínf&riüacidn con xjiez testigos^ (jtuUto , qnr' 
dcponian de tan admirable' Wccso. 
'IXsclÁp^ mizeloV-ii-'fntí^rtviere i de- 
cii-'sflibrSv^fic nosotros'í ntótóí testigos, dd 
miimo i^odo que aqíKftaiyacfltfiítrodijfe** 
del Tost^o'j' de sus «Sttii^^, ^aVece que aS 
itós eitlf^(ftiROS en adínirañtisíSUno (ara el^ 
cusarriós de'segutrloi'i-ó'qtie'ciuerenios eltf-' 
giarlé , piíijae teinethÁs'tl^teftaíionio dt Ü 
contiuctacoiitra nutifrapeitíi.- "Estaba 'qíiF-' 
3¿ res£rvtdd para ct prestnit?Bfí{b el laro se- 
cretó i'qiñ:*o ayQaci&'ti^O , dé saÜBtá' 
tOSá, -ffirliaber ¿stüijiado nilldio : de critl>'' 
cario todc^-sin ptááüütáitíffiíímoátliiTéi 
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daprecUrlo todo para conso|arn|Os de hucIt 
tu propia indigepcia : de tocar la superficie 
de los objetos, sin tener la constancia de pro- 
fiíndizarlos. Y siendo así ¡como apiacaré- 
mos b sagiada sombra del Tostado.' ¡Como 
invocar¿mo« los náam Irritados de este ge- 
aío de nuestra literatura enmedio de uno* 
^ves universidades , que él Ve ca^i desier- 
tas : de unas cátedras respetablQS, pero ya va- 
cjlantes i de unas lecciones doctat.,.pcrp ys 
sin norte ni rumba : de unos .laureles esco- 
Usticos, pero yi ajados y marchitos? «Como, 
li aun aquellos estudios mas amenos, que s9 
lian debido substttuif & los otrps , tai^pocQ 
te buscan , ni se aprecian > ni se cul^yan, ni 
■e conocen! En, este apuro , en esta, especia 
de anarquía literaria, acude i socoirernos I2 
Keal Academia Española , y ofiecíéoidenot 
oportunamente su museo, como clmejoisan' 
tSiaita digno ás que lesueuen en él las ala- 
banzas del Tostado, propone á nuesnos J>e- 
móstenes la airona de 010 ea premio de su 
panegírico, á fin de descárgala Ujpattifk da 
tan antigua deuda... ! . , 

. Las reales academias y sociedades, h^ si- 
do con eíécto, en U era preseiote > y fot, to- 
das partes, el fUtimo ^silo de las aifisas^doo^ 
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de i6 eóaietn con mas brillo el ííiegti sag»'' 
do de su culto. Unidos en estos cuerpos res- 
petables los hombres mis instruidos que Iss 
aman, se prdstan mátuaniente sus auxilios y 
Iuce«, trabajan quanto está de su parte en man- 
tener el decoro de las buenas letras y los ct>- 
Aociiriientos científicos: en promoverlos sin 
ruido , animarlos sin &i»to , y hacerlos seiv 
▼ir de tro&o á los datps varones que lúm sU 
do mas beneméritos de la nación : y tal fué 
Don AI<»iso Tostado, Obispo de ÁvíUv 

Intérprete yo de la ofúnfon univiersal de 
los pueblos, 00 quisiera (si acierto en el áo-' 
'^\o que le consagro con temor) otra recom- 
pensa , ni otra gloria qué la de poder ínter»* 
■ir de alguna Jnanera aquella fiía indiferen- 
cia con que hoy se núra afte nosotros todo 
elogio: encender en nuestra juventud con ni 
memoria una noble pasión pOr la prosperi- 
dad de los estudios , hSUt el }wnto de que' 
brillando estos en los dos enoisferios de la 
donúiUCion espiflola i modo de un hermo* 
bÓ' día del equinoccio I lArerberen sus rayo* 
sobre el trono de nuestro augusto Monarca^ 
como sobre el'carro del sol que todo lo bIío^ 
fa, y fevei^crando sdire' él^ le condecof en,' 
Je defiendan , y le eternicen. ' - - 
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■ No to dudemos. De la superioriá ad de p». 
trocías, nace la superioridad de tas almas, y 
de los adelantamientos en las artes y cien- 
cías , la superioridad de unos reimos sobre 
los otros en la actual época de los siglos. Sí, 
la gloria de los soberanos se aumenta con lai 
ntcs y ciencias que protegen. EUas son las 
que llevan la magestad de su nombre por to* 
do el mundo : las que hacen sus augu&tas 
personas mas respetables á las demás nació* 
nes, Y su gobierno mas admirable aun á sus 
mismos enemigos: las que convidan i los ex- 
traageros i que corran de todas partes á un 
pais donde hay que observar y que aprender, 
y que quando retomen á sus propios bóga- 
les , no se cansen de hablar , transportados 
de gozo, de las prendas del príncipe que vie- 
ron en el solio , de los ministros que &vo- 
recian sus intenciones , de la reputación de 
los sabios que conocieron , y de la felici- 
dad del pueblo que visitaron. Por tanto, yo 
no quisiera, como he dicho, otra recompen- 
sa , sino que hubiera muchos buenos cspa- 
fioles entre nosotros , que al leer este elo- 
gio , honrado por la Keal Academia , co 
■no Julio César al ver la estatua de Alexan- 
dro en el templo de Cádiz, arrasados de 
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ligrimas de emulación ]oi o{os * exclama 
•en conmigo: 

*' ¡Ó Tosfado! ¡O sabio Abulcnse! Ouando 
tttii eras de mi edad, ya habías conquistado 
9» las ciencias y asombrado el mundo ; pero 
t>yoni he hecho en ellas hasta ahont grandes 
ifprogresos , ni mi nombre es todavía digSQ 
f}de ser conocido en la república lixertaU." 
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